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D1 estos m:rrentos, una de las principales preocupaciones del ser 

h.nano es saber. Saber lo que haya que saber, lo que se pueda. 

Saber todo. Eh este caso, en rru. carácter de canunicólo;a, el 

prop5sito que rrc llevó a realizar este traOOjo fue el m.isno. 

Saber varias cosa:;. ¿Para qué rrc sirve haber estudiado 

cx:mJnicación? ¿I...:is canciones populares. (canciones de consuro), 

son real y pura basura? ¿Q.Jé hace que un cantante cancrcial se 

convierta en un mito?, ¿Q.Jé ft'e pueden decir los mitos de la 

sociedad que los crea? En fin, saber que podía saber. 

Las herramientas pdra resp:>nder a estos cuestiai.amientos 

las tenía: suficiente inform:ición acerca del rrcdio musical 

nacional, PJCS he sido asidua espectadora del género desde mi 

irtfancia; la rrct.cdol03ía estaOO a mi alcance. El resto fue 

sentido canún. 

Ahora ya sé porque Juan Gabriel es un ídolo y un mito, cáro 

lleqó a esa categoría y qué valor tiene caro artista. lo 

interesante es que las conclusiones obtenidas con base en el 

estudio de Juan Gabriel se pJCden extender a tcxios los 

ronifestantes del género p::>p. I...:is historias son similares. 

'Ib:los son creados en principio p::ir los rredios de cx:rrunicación. 

Ex.isten ¡::orquc la prensa, la radio, la televisión o el cine los 

dan a conocer. 



Este trabajo se divide en cuatro capítulos. Fn el 

primero se hace un esbozo general de la sociedad rrexicana y sus 

c.aracteristicas culturales, es decir el contexto general que dio 

origen a que la Mica p:ipular sea aceptada caro elanento 

cultural y cotidiano. 

En el segundo capítulo se exp:lCle el género musical al que 

pertenece Juan ~riel, se definen los tiEX>S de canciones y se 

establece su carácter p:>p.Jlar, así caro la irnp:lrtancia de la 

j..Mttui en t.cdo el proceso de creación de ídolos y mitos 

tllJ!Jicales cont.mpJráneos. El tercer capítulo recauda la 

in[ormación que nuestra al ídolo y al mito en sí, cuáles son sus 

características, su historia, el por qué es que se le puede 

considerar a Juan Gabriel un mito. OJé definiciones se han dldo 

y cá:ro se le poE.'de ubicar en la categoría de ídolo y mito 

[ornado ¡:x::ir los medios de canunicacióo. 

En el últim::J capítulo, caro ~l(."frento, se hecha un 

vistazo al valor artístico que en realidad puede tener la obra 

nusical de Juan Gabriel y la niisica pop en general. 

Dl este trah:sjo no se recurrió a ln investigación de 

can:p:J porqoo en la sociedad rrexicana ca obvia la aceptación de 

Juan Gabriel. No necesitaba de encuestas para saber que to:Jo 

rrundo .sa.b'! quién es, si yo vivo dentro de la sociedad que está 

creando y ali.m:mtando ídolos constant.erente: si la clase social 

a la que pertenezco vive desde dentro este Ccnórcno social. ¿t\,Jé 

p:xlrla decinre una encuesta? Sé qoo es una herramienta de 

investigación, pero ccnsidcré que en este caso no la necesitaba. 

Las estacicncs de radio, las fiestas, en mi trabajo, con mi 

familia, en el pesero, en todas partes se ha.ce rmnificsta la 

calidad de ídolo de Juan Gabriel. La lll?jor muestra es un estadio 
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de futlx>l lleno a tope y 40 mil seres hunanos entonando la m.iSlTkl 

canción que Juan Gabriel. 

Parte i.mp:Jrtante de la investigación fue la observación 

¡nrticipativa. Estuve analizando un fenérreno cotidiano. En 

todos los ámbitos de la sociedad rrexicana se habla a mcnu:lo de 

Juan Gabriel. Bitá vivo. Es notivo de poliJnica. Información 

no me faltó. 

tas anisiones que existan en esta obra, futuros colegas 

las p::drán subsanar en otros estudios. Junto con esta tesis ha 

crecido una tendencia hacia la investigación y un gusto p:>r la 

escritura de alcances más a.rrplios que el mero quehacer 

pericxlístico. 

Cabe señalar que cuando crrq:iecé esta investigación, yaún 

ahora, no hay rrucho escrito sobre este tema. El punto de vista 

teórico empleado ha sido el scmiológico. Se ha integrado el 

símbolo-mito con la sociedad en que surgió en un rrarcnto 

determinado. 

Desde luego, hubo lim.itantcs. tb pode, por Cj13T1llo, 

analizar la música porque rrc falta la preparación especializada 

que ello requería. Abarco directarrcnte lo escrito en prensa. 

Nlora sé un pxo más pero, caro juan Gabriel (a estas 

alturas rre permito dcjarnc envolver p:>r influencia 

kitschcana) "'quiero alcanzar no sólo conocimiento, voy tras la 

sabiduría". 

III 



Prirrcr capítulo 

Contexto sociopolítico-cultural del rredio en que aparece 

Juan Gabriel. 

ltJtaa Históricas Prel iaü.na.res 

1'\?x.ico es una wa..nifestación de oogia y originalidad, 

incat{1Ce11Sible y criticable para los extranjeros y, 

ocasiones, amada y desdeñada por los .propios: p:lr quienes no 

alcanzan a ver que son ellos miseros, con todas las 

características inherentes a su ser, quienes lo integran, 

quienes lo sostienen y evolucionan con él. 

A continuación se estozan algunos datos históricos. Se 

verá, en un nivel general, el desarrollo de la música EXJpular 

desde la épx:a prehispánica hasta los año<.; 50. Luego se 

profundii.ará la infot"TT\lciOO en otros aspectos de la sociedad 

rrcxic.ana durante las últiJt'ds tres décadas. El gusto musical del 

pueblo rrexicano tiene un reTOto origen, 1-Uría Solis señala: 

•para los aztecas el empleo de la música era escn

cial,sobre t.OOo en las fiestas religiosas. Cantaban 

las tradiciones de hechoS rrootos, los rundatos de 

sus dioses. los cataclisrros, las epidemias, las 

guerras con sus victorias y derrotas y los aconte

cimientos recientes que hacían relatar en cantos 

los ilustres señores." { l) 

La renovación de la r!Ílsica que se tocaba era continua, 
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había ccmpositores exclusivos de los templos o de los grandes 

senores que en cada festividad ofrecían cantos nuevos, estos 

músicos se llasMban cuyapiccue y recibían p:::ir sus servicios 

aparte de sus salarios, importantes honores. Ya en ese entonces 

tener talento redituaba cuantiosos beneficios sociales y 

econénú.cos según nos cuenta Solía 1 

"Cada señor tenía capilla con sus cantores: y 

estos buscaban que fuesen de ingenio para saber 

cc:rnp:incr sus cantares en nu m::rlo di! metros o co

plas que ellos tenían. Y cuando estos eran buenos 

contrabajos tcníanlos en mucho; porque los señores 

en sus casas Mcían cantar mucl"x>s días en voz 

baja ••• ' "12) 

Durante la iniciación de la oolonia "la música tanto 

religiosa can:J profana desempeñó un papel muy i!fllOrtante pues 

era utilizada caro factor de prop.lganda espiritual y a la vez 

era manifestacción de fasto. las huellas históricas de la 

influencia española en cuestión musical se encuentra en las 

catedrales, ello muestra cuán rápidamente las nuevas capitales 

asre.ricanas conquistaron una cultura similar a la que ostentaban 

las sedes peninsulares".()) 

Con Antooio de folcndoza, pri.Jrer virrey de la Nueva España 

IT'dndó a construir una de las prim:!r.:ts escuelas de música de la 

colonia en Santa Cruz Tlatelolco, estos centros proliferaron 

rcipidatrente ya que los indígenas posefan inteligencia y 

habilidad roosical, así caro W'la especial sensibilidad que 
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permitla adeni.is de cantar y tocar, construir sus propios 

inst.l."U?erltos. La colonia $e asentó y prosperó COtC tal. hasta 

que la incai.fornlidaD de los grupos criollos empezó a hacer rrella 

en la estabilidad de la Hueva F.spaña. 

Así fue caro a principios del siglo XIX se empezó a 

fonrur un grupo conspirador de la IOOcpendencia de la Nueva 

Espana. Las injusticias prevalecieron en tOOos los ámbitos y 

sólo loe españoles que venían de Europa disfrutab.:in de grandes 

pdvileqios. 01 est.e ambiente la música que? dcstac""ba era a 

nivel p:¡ipular: loo jarabes, jaranas, y .huapangos que se habían 

derivado de las piezas españolas cooocidas caro S1:.'9Uidillas, 

Can:Lingos y zapateados. Esos rif:m'.)S y estilos constituyeron en 

esb cta¡::::.a un verdadero símbolo del espíritu nacional. l4) 

Esta trúsica continOO y se legalizó después de la 

Irdepenijencia cx::m:> trúsica nacional de f.léxico. Posterionrente en 

el gobic.rnJ de Juárez y durante la intervención francesa los 

CXftll05itores cultos tonaron en cuenta p.Jra sus creaciones la 

niisica popular, lo que el pue:blo acepta.ha, 

•En la segunda mitad del siqlo XIX, desde la caída del 

~io de Kl.Ximi.liano hasta. los primeros anOs de la clic~dura 

µ:irfirista {1862-1900), la mísica rrcxicana incurrió en el 

terreno de la canción de autor: se trataba de C<lflciones 

ewtivas, de añoranza y queja arrorosa, W mayoría de los 

autores produjo canciones de esta clase p.l:ra el públ ice que no 

solo escucha.00, sino que también era caplz de cantar y ejecutar 

D1 consecuencia, el negocio de las 

editoriales era próspero; las partituras de las canciones se 

vendían rápidarronte y alc.an.zaban un núrero elevado de 
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ediciooes."(5) 

Ya desde entonces ejercieron una i.mp:Jrtante influencia en 

la música rrexlcana los estilos provenientes de otros países; así 

llegaron la polka de origen checoslovaco, la niazurca y la redova 

polacas, el vals vienés y el chotis español. Sal los rrejorcs 

ejerJlllOS. 

De ellos destacan p:::ir su permanencia y su (XtpUlaridad el 

vals y la polka, durante el perío:lo porf irista estos géneros 

predaninaroo en todos los saloocs prestigiados y populares de 

~ca 

Aprox.i..madaJrente EXJr estas fechas Sut'9ió tarrbién la itúsica 

regional mejor cooo=ida caoo música ranchera, los ritnos y 

estilos de cada rcqión pc.rfect.am:?ntc identificables hasta la 

fecha. 

A partir de esta é¡x:ica tarrt>ién se deslinda una marCclda 

diferencia entre la vida rural y la urbana en ~ico. Porfirio 

Oíaz, a pesar de ser un dictador y de haber suscitado -por su 

fo~ de qobicmo conservadora y europcizantc- un descontento 

que provocó a fin de cuentas la Revolución ~icana, t.:ltrbién se 

preocupó por m:xferniz.Jr el pais, principal.m:?ntc la capital, a la 

cual enriqueció con coost.rucciones tMqníf leas CO"?O el Palacio de 

Bellas Artes y el inicio de lo que sería el Palacio l.L'qislativo 

y que fina.llrente, inconcluso, quedó C(IT'() el actual f.bnl.lre'tlto a 

la RcvoluciOO. 

D.Jrante el ámbito t111..1sical en la cilrlad empezó a gestarse 

una pléyade de artistas b::ihf.nios que mds adelante serian los 

cxnp:isitores más destacados de la c.anción rcmlnt.ica, la núsica 

urbana, 

- 4 -



D..trante la revolución el ámbito musical casi no cambió. 

En este pericdo destacó, p:ir las características sociales que 

vivía el país, un género C'OOOCido ccm:> corrido, el cual recorría 

el país entero haciéndola de informador y de arm."l p:>lítica, 

adanás de ser un género musical y p::>r lo tanto de entrenimiento. 

Del corrido 1TCXicano, Benjamín HUratalla dice: Una 

guitarra desafinada, un enorrrc acordeón o a veces, unas maracas, 

bastaban para que se accmpañaran musicalm:mtc los juglares 1 

intérpretes de corridos, que si bien no eran los autores de las 

coplas que entonabln, sí eran dueños . legítinos de un profundo 

sentimiento y prcm::itores involuntarios de la cultura p:>pular. 

D.lrante rrucho tie:np:> la música y el canto fueron uno de 

los principales instnm:mtos de o::rnunicación e información". (6) 

Hacia 1920 se inventó la radicdifusión y con ella surgió 

un CiUJi:>io trascendente no sólo a nivel musical sino también 

scx:ial. 

El país vivía una etapa de recuperación y de asentamiento 

desp.>és de la revolución. 

El naciente siglo XX en México se vio inundado con la 

mísica del célebre fotlnuel H. Poncc, quien Jo misrro crcab.J música 

clásica que pop.ilar, Más tarde el Trío Veneno fue un semillero 

de populares rrelodías. Este conjunto estaba formado pJr r-brio 

Talavera, Ignacio Femández Esperón, Alfonso Esparza Oteo y 

antes de su iroerte trabajó C'CX1 ellos Miguel l.L'rdo de Tejada, 

El doctor Alfonso Ortíz Tirado era el rrcjor intérprete de 

las canciones que o:mpxlian los autores de entonces. rernández 

Esperón fue uno de los precursores de la ép:xa de oro de la 

núsica mexicana, fue mejor conocido caro Tata Nacho. "El no se 
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afilió a la bohania, Mció en ~lla", afirma Salvador ~brales en 

su obra La Jit.ls.ica lex.icana.. Oe la pltJM de Tata Nacho salieron 

canciones o::m:> la Borrachita, Que triste estoy y M..Jnca. 

U1 yjejo amar, canción que hasta la fecha se canta en las 

tertulias familiares o de amigos fue canpuesta Por l\lfooso 

Esparza Oteo. Cuando se iniciaba la década de los 20, en 

Yucatán surgió el ~itor Ricardo Palmcrín, autor de 

Percqrina. Guty Cirdenas, también apareció en esa década. 

En los 20, anpczó a ganarse la vida caro pianist.3 de 

prostíbulos y cabarets de rula muerte Agustín La.ra J\guirre y 

Pino. "Lejos de haber nacido runbcro y' jarocho según reza una 

de sus canciones más farros.as. Agustín tara fue producto de un 

hogar por!iriano accm:>dado y p:Jr lo rnlsrro, henchido de 

oostllnbres y gustos eurO(X.>Os. Su padre, don Joaquín M. Lara, 

era un próspero médico muy apreciado en ]el alta sociedad y con 

una extensa clientela rica. O:Jn Joaquín y su esposa gustaban 

nLJcho de lucir los buenos nohles y la almidonada vest.iJrenta de 

sus tres hijos. I..a abnrnadora influencia de ese c'.UOOiente 

afrancesado persi!ltió en la rr.1sica y los gustos personales del 

canpositor hasta el últim:J dia de su vida", (7) 

I..ara es quizá uno de los canpositores de este siglo que 

puede disputarle a Juan Gabriel el t.rcoo del rrejor o mis popular 

{que no son sinóninos) autor. Aunque larcl no fue intérprete de 

exito, su estilo rcmintico y bohemio fue tan controvertido cerro 

lo es ahora el de Juan Gabdel, h:Iemis, a los do9 se lee ha 

tilda.do de cursis. 

Aqustín LJ3.ra tiene la ventaja sobre Juan Gabriel de que 

murió hace crucho timq:o y aún sobrevive su recuerdo. Juan 
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Gabriel, p::>r su parte, tiene la ventaja de la difusión masiva de 

su obra, peco, p:Jr lo misro corre el riesgo de ser ef.úroro. 

Laca oCe.ndia la roral y el buen gusto de su tiemp:> f(>r los temis 

que manejaba 1 Juan Gabriel provoca la inconformidad de los 

p.lI'it.anos por sus naneras y rasgos de una imoralidad nunca 

prob:lda pero latente: ser hcrrosexual. 

Junto a Lara aparecieron C'CJJ'IP)Sitores caro Núñcz de 

fbrb5n, Maria Grecver, Gabriel Ruiz, Luis l\lcaraz y desde lueogo, 

Gonzalo CUriel. D'ltre los cantantes se contaban Tt>ña la Ncqra, 

José Mojica, Pedro Vargas y f)nilio 1\Jero entre loo más 

populares. Jorge Negrete y Pedro Infante eran más identificados 

caro estrellas de cine. 

Otros ídolos roonorcs fUQron Los Panchos, Chela Clmp::)s, 

tk:llo Itivas, Tony hjuilar, Eva Carza, las Uernnnas t.mdín, las 

Tres O:Jnchitas, Los TroVcldorcs de »!xico, Los Dianuntes, los 

lternanoo Martíncz. Gil, Nicolás Urcclay, Olqa Puig, Miria Alberto 

Rodríguez., hTparo ~tes, Pérez Prado y otros. 

Ya en loo 50 lleqó Elvia Presley y el carrhio musical que 

afectó a to:lo el mundo: el nacimiento del rock ard roll. 

Pocos C'altinuaron en la línea conocida caro ran5.ntica, 

entre los autores estában: Vicente Garrido, Mlqucl Pous, Luis 

~t.rio, Rl:berto cantora!, Alvaro carrillo y caro c.antantcs 

Linda 1\rce, lnna carlon, José Luis c.100llm:o, Jorge Fernándcz, 

~la y Rafael. Entre los rrús destacados autores de este 

género sobrevive Armlndo KJ.nzanero, autor de lb, CU.ando estoy 

cxritlgo, Scm:lfJ M::H'ioo, Eeta tarde ví llover y Adoro, entre otras 

Clncioncs. 

- 7 -



CUrante la prin'era mitad del siglo XX también surgieroo 

alqunos elerrentos culturales-artísticos que vale la pena 

mencionar para tener una idea integral de la sociedad rrex.icana 

de entonces. 

El 15 de enero de 1900 se inauguró el servicio de los 

pri.neroo tranvías eléctricos entre l-'éxico y Tacubüya (en ese 

entonces si había un lugar denaninado ft?xico, era el rTl.ll'licipio 

que ~ende el pri.rrer cuadro de la ciu:iad). La sociedad 

rrex..icana prefería la música extranjera. La música rrexicana se 

arpezó a difundir en las nacientes salas de cine que contrat.a.bdn 

pianistas para ccmpañar la cinta proyecta.da. Era 1905. 

En 1915 mientras en Europa luchaban Francia, Inglaterra y 

Rusia contra Austria-Hungría, Alcmmia e Italia, José de Jesús 

Kutínez estrenaba con éxito su Vals del Jlaor y arreglos para 

canto y piano de La Oraracha y La Valentina. 

El 5 de febrero de 1917 se prcmulgó la Cbnstitución 

nacional. l..3s cupletistas eran la sensación de los tedtros 

capitalinos. En 1920 llegan a ~xico los primeros discos 

grabados en Nueva Jersey con canciones fOOXicanas. Bajo la rrurca 

Víctor, sello negro. Las voces eran de e.amen García Cornejo, 

Angel Esquive!, K.lrio Talavera, el bajo fulpica y entre las 

a.?Icxlías grabadas estaban La Adel.ita, A la orilla de m p.U.aar, 

I.a IJ.orald, El Abardalado y Estrellita, entre otras. 

En 1925 fue un éxito la canción Mióe Phriquita Lirrla de 

t-Brcos Ji.náiez. Del yucateco D::ningo casanova se escuchó Ella. 

En 1928 muere Alvaro Cllregón. En 1930 se inaugura la .. Voz de la 

Jlrnérica Latina desde ~ice", la XEW. El 28 de agosto de 1935 

se empezaron a prensar en ~ico los pri.Jreroo discos, nacra la 
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ind.ustria del 'disco. En la X.Di ccrrenzó a triunfar el conpositor 

más ~te hasta la fecha de canciones infantiles, Francisco 

Gabilondo Soler, Cri-cri. En 1940 el dólar valía 4,85. En ese 

año rrurió Silvestre Revueltas, irop::lrtante pianista y cmtp0sitor. 

En 1950 la población del Oistri to Federal se aproximaba a 

los J millones de habitantes, en ese entonces se inauguró la 

primera estación de televisión en t-fucico a través del canal 4. 

Joaquín Pardavé muere en 1955, Pedro Infante en el 58. En 1959 

falleció el filósofo rrexicano José Vasconcelos, autor del lCffi:l 

universitario "Por mi raza. hablará el espíritu". 

l&ico: loe últ.liooo 30 años 

lh país está o:>nformado p::ir diversos aspectos que lo ubican en 

contexto rrundial y que detenn.inan su carc'.ícter caro nación. 

De igual manera, todas las características propias 

particulares de cada naciéri determinan el catp:lr'tiuniento de sus 

pobladores. 

Si bien las fronteras no pueden delimitar el 

carp:>rtanriento, c:ostunbres e idiosincraci.:1 de los seres humanos, 

sí se puOOen señalar generalidades que las si tuacioncs 

p:>líticas, econánicas, sociales y culturales inducen dentro de 

los límites establecidos mundialm:mte cerro fronteras, 

Scñalarenos en términos generales cuáles han sido estas 

características en México en las últimas décadas p.Jra, a partir 

de esta ex¡:osición, obtener un punto de vista que pcnnita 

dilucid.u' e intuir cém:l es el ser huMno denan.illddo iooxicano. 

Tratar(3'1J)S de cxmprender cc:n b.:ise en su realidad de vida, 
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cáoo siente, cáro piensa o qué invisibles hilos le llevan 

o::rnp;:>rt.arse caro un elerrento social que crea ídolos y mitos, 

caro le sirven esas creaciones. 

Hacia los años 60 se resintió en z.€x.ico el impacto de la 

ccvolución cubana en distintas formas: al principio de dicOa 

década Molfo López Mateos, entonces Presidente de f"éxico, 

enprendió diversos proyectos reformistas ~ra contta.rrestar 

insti tucionalm:?ntc algWlOS bcotes de inconforntidad en el sector 

obcero. Por su parte, los empresarios nacionales se abstuvieroo 

de hacer grandes inversiones e incluso .huOO quienes retiraron 

sus capitales del país. 

Desde entonces era notada la scp:iración entre el 

gobierno y la iniciativa pdvad.1. La deuda externa ya 

represcnt:.ab.l un gran peso para la econroúa nacional y empezaba a 

crecer la inversión extranjera. 

Conforme la econcmia de México se hacía rnás conpleja, la 

iniciativa privada también crecía y exterrlía sus áreas de 

'operación a diversos sectores de la producción nacional. 

Las presiones más espectaculares a las que se vio 

saretida la· econcmia mexicana scqún dice Lorenzo Pcyer, tuvieron 

su origen imc:iiato en el sector externo. "L:l industrializaciOO 

fue requiriendo un ingreso de divisas cada vez íl\lyor para ¡xxier 

itnp;lrtar los bienes de capita.l y ciettos bienes intern.:'dios 

necesarios a la actividad mmufacturera".(8} 

Ell la cuestión polltica, ésta adquirió desde 1940 una· 

estabilidad que hasta la fecha purccia inarrovible. Desde 

entonces sólo han llegado a la Presidencia de la República los 

candidatos del Partido Revolucionario Institucional. Ocsp.>és de 
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ldolfo Ruiz C.Ortines se han sucedido sexenalmente: Gustavo Díaz 

Ordáz, Luis F.chcverría Alvarez, José López Portillo, Miguel de 

la K:idrid y Carlos Salinas de Gortari. Es hasta 1987 que surge 

una escición importante en el PRI que dá origen al Frente 

Dmoc:ratico Nacional, prirrero y al P.J.rtido Ocm::x::rático 

Revolucionario después, encalx?zado p:ir aiauht&roc Cárdenas 

Solórz.a.no. 

"López Kltcos intentó al inicio de su gobierno mitigar la 

tendencia hacia la desigualdad en la estructura social propia 

del tipo de desarrollo econánico prevplecicnte y que había 

generado n'dlest.ar entre ciertos gru¡:cs sindicales. El esfuerzo 

tuvo ciertos efectos iniciales pero no llegó muy lejos ante las 

presiones de los p:::det""osos grup:>s afectados y prácticarrente se 

detuvo en los últi.nos años de su OOministración",(9) 

Díaz Ordáz sucedió a L5pcz Mateas en la Presidencia, este 

gobierno no intentó dejar de lado la tendencia ortodoxa. 

desarrollista y desistió de tcdo intento de cambio. Sin 

enbarqo, esta vez surgieron problemas en la clase ncdia, la cual 

f!tt>eZÓ a dar considerables rrucstras de descontento. 

Oc tcrlos es conocido el rrovi.miento estudiantil que se 

gestó en este perlOOo y que alcanzó a influir en tcxfa la 

sociedad. En 1968 los estudiantes salieron de las aulas para 

tanar las calles y manifestar abicrtam:mtc su descontento. 

Dieron entaJces las pri.Jreras pruebas de su capacidad de 

organizacifu y de unidad. Sin crnba.rqo, la presión gubcrnarrcntal 

d~ en los dramáticos y violentos sucesos del 2 de 

octul:>re. En ese entonces ser estudiante era el peor de los 

dcli tos que se pocl ía cerne ter. 
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l.Ds gobiernos contem¡:oráneos se caracterizan por su 

tendencia populista, de esta manera, para evitar un chcx¡uc mayor 

incorporan en sus filas a los op:>sitores de izquierda. Cbn la 

llamlda reforml política que implmentó ü5pez 1'Jrtillo se 

legit.i.nó la existencia de partidos de izquierda y se permitió 

que contendieran en las justas electorales a partir de 1981. 

Desde luego, el Pll'tido dcr.Unante desde 1940 ha tenido 

que ir evolucionando y negociaOOo con otros partidos: "A pesar 

de sus p:>siciones revolucionarias el r-::.:M fue tolerado pJr el 

gobierrn ya que, adcnús de su relativa irrp:Jtcncia, en ocasiones 

pudo enplearlo para sus propios fines •. Por ejanplo, en nús de 

Wld ocasión se le usó caro chivo expiatorio culpándole de 

acciones y problm.is a los que fue ajeno o en donde su 

participación fue mínima. En 1968, durante el gran rrovimicnto 

estudiantil, el ru-t vio a muchos de sus cwdro caer en prisión 

desde el pri.ner norento a pesar de que su resp::xlS.:lbilidad caro 

directores nunca fue reallrente dcrrostrclda. I...a acusación de 

provocación ccrnunista a las acciones de 1968 sirvió para ocultar 

la verdadera rrotivación de muchas de sus quejas y justificar la 

dureza de la represión ante ciertos sectores de la opinión 

público".(10) 

En 1981 el POI se unió a otros sectores de izquierda para 

fonna.r el Partido Scx:ialista Unido de ~ico, el cual su vez 

desapareció para en 1987 dar paso a otra fusión bajo el naOOre 

de Partido l-t!xicano Socialista. 

Tcx!os estos aspectos son esbozos de un país dinámico, 

versátil canplejo. Brillante en sus int.ervenciooes 

exteriores, en las cuales sierpre defiende la bandera del 
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respeto a los derechos hlJTléUlOs y de fanento de la [l'IZ y la 

fraternidad entre los pueblos. 

Dl témlinos generales la pJlitica de t-k!xico ha estado 

continuartEJlte controlada por un partido, la econc:mia ha 

reoorrido una ascendente crisis, ld deuda externa es 

insostenible y es hasta ahora que los partidos de la oposición 

han logrado triunfos electorales rotwidos, al rrenos en el 

Distrito FOO.c.ral.{•) 

La capital de ~ico, el D.F., es una entidad que 

a::ncentra a 20 millones de habitantes con gravisirros problemas 

de contaminación, abasto y servicios. La ll\Jyoria de su 

población es óe clase ncdia, consLmista y -al menos en 

apariencia- pacifica, a¡:olitica e indolente, sin crnb.1rqo, en 

realidad es ITl..IY activa y (XlSeC Wl.l fuerle capacidad de 

organización espontánea, caro nuestra blsta r(>C'Qrdar cáro se 

o:rrp:>rtó esa p:blación durante los desastres provOCildos por el 

aisr.o de 1985 o en las elecciones de 198~. El p.1rtido perenne 

en el poder vio aqu[ concretizada su primera derrota electoral 

la cual fue tan apabullante que no se pudo cubrir coro en otras 

regiones. 

Esa sociOOad urbana, 1.1 ca pi tal ina, la que tiene mis 

acceso a los centros culturales, a los tre)ores medios de 

cx:m..m1cación en el país, a los más imp:n:"t:.ilntes periédicos y 

revistas, a los mis im¡x:irtantes muncos, a la mlis grnnde 

1nscguridad, al peligro de rrorir asfixiado IX>' la contaminación. 

Es esa capital la representativa del público latinoamericano 

urbano, el que farent.a ídolos y hace mitos de ellos. 
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Lo Olltura 

Aquí corresp::iodc estozar la cultura mexicana en los úl tinos 30 

al\os, mas ¿Q.)é se entiende por cultura? Varios han resp:.ndido, 

Jorge r-wtrique dice "Es el mxJo de ser, de vivir y de rrorir, a 

tolo eso se le llama cultura".(11) 

García ca.nclini: "Se consideran parte de la cultura t.cxlas 

las actividades hUMOOs rr\:ltcriales e ideales, incluso aquellas 

prácticas o creencias antes juzgadas nanifcstacioncs de 

ignorancia (las supcrticioncs, los sacrificios ht:m:inos) las 

nonnas sociales y las técnicas simples de quienes viven desnudos 

en una selva, sujetos a los rit.nos y los riesgos de la 

naturaleza. 'l'trlas las culturas p::>r elmentales que sean, se 

hallan estructuradas, poseen coherencia y sentido dentro de sí. 

Aún aquellas prácticas que nos desconciertan o rechazarros 

resultan lógicas dentro de la sociedad que las acepta, son 

f\n:i.aa.les para su existencia". (12) 

Otra dcfiniciOO de aéjar Navarro señala: 

"'Se p.lOOe afirnar que to:k>s los hcrrbrcs se hallan 

~rsos en una cultura, puesto que no hay per-

sona que no (»rtic ipc, p::>r lo menos en núniml 

forma, de una sociedad, que busque d::minar y 

transfornur al muOOo. Y dentro de esta linea de 

pensamiento, el devenir hUMnO se identifica en 

buena mOOida con la cultura. L3 cultura de alguna 

manera, la mero.ria de laa BOCicdades, consciente 

o inconsciente rcsuro el conjunto de transformil-

cion(!s y progresos llevados a cabo desde el 
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origen, y les .ilrpide desaparecer".(13) 

En las ciudades adcm3.s se crea la cultura urbana, de la 

cual el misrro autor ccrrenta que ha sido forjada por el hambre, 

el despojo y la narqinación, y a la lar:qa pudiera conver:tirtse 

en el crisol de las distintas nacionalidades y culturas donde se 

consolide el proyecto de un carácter nacional. 

La consolidación de la vida urbana en ~ico no tiene ni 

fomn ni organización definida ccm:J no sea una constante 

izttlrovisación. Esto da lugar a la ilp:lrición de nuevas 

formaciones culturales donde lo histórico es na.da ir..í.s la 

pre54?0Cia de un vestigio mutilado que se reduce a 1.1 adoración 

ritual del entorno físico y social irvocdiato y a los valores 

pr.im.l.rios de la sobrevivencia marginal o subprolet...1ria, llena de 

sensaciones causisticas que da la cxpericnci~1 cotidiana del 

vecindario, donde la vida, la muerte, la tramp.J, la astucia, el 

fraOOe son argrnentos básicos que se dramatizan en la búsqueda 

de una estima autosuficicnte y de una identidad perdida en el 

pasado provinciarK>. 

En el ámbito urbano, es en donde mis se puede observar la 

popularidad de la música pop, lo cual, desde luego, no quiere 

decir que sea ignorada en el árrbito rural, pero el fcnárcno de 

rnitologización de Juan Gabriel se ha observado rr.ls dircctarrentc 

en el &rbi to urbano. 

Para explicar saneramentc cuál ha sido el ambiente 

cultural de México en las últimas décadas, se retar.a lo dicho 

por carlos 1-bisiváis, escritor y pcriod.ista que se ha 
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constituido en to:ia una autoridad sobre el tana. 

caro hem:ls visto hay un antcdedentc de desnacionalización 

eo:>né.mica en los 40-50, lo cual trae consigo en los 60 una 

progresiva debilidad del nacionalisrro cultural. entonces, según 

el nencionado autor "Es tiemp:l de probar otra técnica: no ser 

únicos sino iguales, no distinguirse sino asimilarse".<14} 

Las clases nalias se aterrorizan ante la {X?rspcct.iva de 

identificarse con el folklore y naufragar en esqUEmls mentales 

carentes de glant:>UC o de prestigio, el desasimiento de las 

clases rredias se configura a través de d.iversas instancias. 

Poco a (XX() la clase toc'dia adopta otro cariz tanto 

econán.ico caro en su conciencia colectiva, p:>r llarrarle de 

alguna manera. Sólo los gobernantes arpiezan a aferrarse a lo 

nacional mediante los eslogans plrtidistas. 

Esto trajo consigo que tedas las influencias culturales 

iniciadas en los 60 fueran creciendo en las décadas siguientes. 

Venían del exterior y tuvieron mini..ma resistencia para anclarse 

en los diversos niveles sociales. 

En 1968 surge en todo el rrn.JOOo un furor irnp.llsado 

principa.lm?nte por los jóvenes. Quisieron carrtliar las 

estructuras decadentes que los atosigaban. fn México, este 

impulso rrotivó que los estudiantes se auta:lcsignaccn los 

irdieüdos para llevar a cato este carrbio, tanaron las calles y 

en una inocente convicción de que teda p::rlia ser diferente con 

solo denunciarlo y manifestar inconfonnidad y desacuerdo: 

marcharon por las calles. Atrajeron el apoyo de los obreros y 

el pueblo en general. El rrovimicnto creció extraordinariü1rente. 
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Los gobernantes vieroo el peligro de una revuelta. caro 

respuesta die.roo un.a brutal ~ro cficáz solución: et uso de la 

violencia o::rro rrn:iio de ront.rol. El 2 de octubre se realizó una 

de las m.is despiadadas e injustas trotanzas que ha registrado la 

historia de la hmianidad. 

Los 60 son años de asimilación, de ubicación pura la 

sociedad. en general. Loego, en los 10, los jóvenes rebeldes de 

la década anterior Ollliczan a inoor¡:xmlrsc al sistt!T'.l. Se 

CdSall. Cbticnen un trahljo fijo y p-isan a formJ.r p.Jrte del 

engranaje crrprcsarial o estatal. U! gente 11\:lyor se tranquiliza 

al ver qoo otra vez to::lo crurcha en calma y orden, al ttt?nos en 

apariencia. 

Intcrnan'Cflte, en cada uno de tos individuos crece un 

malestar general que se manifiesta tl"O:iiantc los lOC'dios de 

ccm.inicaciOO pe.ro veladamente. Las telenovelas, el cine, el 

arte en general, aunque no hay una forma determinante, una 

corriente o un estilo unificador de ese sentir. 

Sin Otbargo, según dice lbisiváis, después del 6B hay una 

vertiente más eoociooal y hasta cierto punto latente. Algunas 

manifestaciones, caro el cine, se vuelven crudas, prcsenun una 

ficción casi cruel que ÍJTllresiona al público en general con 

películas coro LQ6 Cilcho.rros de Jorge Fons realizada en 1971; 

~ca Haciona.1 de Lois Alcoriza, en 1912, ¡:::or d.:tr algunos 

ejcnplos. 

En los 80, resurge Wltl fuerza espontánea y rcprcgcntativa 

de los jóvenes, quienes para ese entonces ya son mis del 40 por 

ciento de la p::lblación, porcentaje que no ha bajado. 

El anbiente cultural C!l1 la últiml. década es cada vez más, 
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rico. Por un lado, ha rcsurqido el an'Qr por lo nacional en 

todos los campos del quehacer artístico, p::ir otro, los rredios de 

canunicación alcanzan cada vez un mayor territorio de 

influencia, las fronteras son invisibles, en este aspecto al 

rrenos, lo cual ~lía el criterio del público para aceptar las 

mas vanguardistas tendencias artísticas. 

!demás, no se puede descartar la IMrCada transfo[T!l<lciétl 

en rrrucancia de los objetos artísticos. Ningún género cultural 

escapa del afán const.rn.ista de nuestra sociedad. No se puede 

decir que este fenérreno sea bueno ni ma~o, silrplesrentc se anota 

caro una caractcriatica del ~io cultural. 

Todo ello recubierto de un rrot!z mitológico. 

Jtcferirsc a la mitología o mitos creados en el rredio socio

cultural, político o cconémico de ~co es caro incurrir en un 

pleonasrtYJ puesto que tilnto se ha escrito y dicho acerca del 

mexicano que éste se ha convertido en un mito más. 

¿r:é:tro es ese ser nacido en ~co? cada uoo de los 

lectores puede tener au propia definición. O::m:> ya lo ha dicho 

aéjar Navarro, ~co es muchos f>OOcrn y no sólo en niveles 

econanicos o étnicos, puesto que el país está conformado 

tcdavía, (X)r muchos gru?JS irdígcnas, pero el mexicano del que 

se habla aquí es el mexicano urbano, el que tiene su radio de 

transistores y puede hacer ídolo a cualquier artista que le 

guste. El mexlcano ea el conslnieta, el tomado por los medios 
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de cxm.m.icación en la myor parte de su acervo cultural. El 

mexicano masa, abstracto, que pasea los daningos en un falaz 

b:>squc citadino y todos los días se ve obligado a soportar una 

aplastante nuchcd.U'Tibrc en el metro. 

Aquel que, sin mba.rgo, se preocupa por superarse 

acadánica, social y econémicarrente. Aquel que quiere cambiar su 

radio p::>r un estéreo y su televisión blanco y negro por una a 

colores y quQ deja de leer el libro saranal para acceder a las 

selecciones del P.eader'e Diqest. Un católico que exalta su 

misticisrro en ?bvidad y Sanan.a Santa •. El fanático fut.b:Jlero, 

machista y sentimental, respetuoso de su patria, la Virgen de 

Guadalupe y su rremá. 

Es tarrtlién el joven que vive en las lanas y pone en su 

autoróvil un estéreo q~ invadirá Reform<1 con su fuerte volúrcn, 

y bailará el .sábado en la disco con todo el estilo 

luismiguclcsoo de que sea capaz, y cantará junto con tcxla la 

o:n:urrencia "Este caso en realidaad es vida o muerte, /Necesito 

un nuevo aimr urgcntanente/ ay, sáquel'YI'(! de esta soledad, •• " 

El nx.?Xicana es tarrbién el universitario, el obrero, o el 

trabajador eventual en tareas duras que a falta de un pedazo de 

tierra que labrar viene a la capital a cooscquir algo m5.s de 

dinero, o es aquella chavita de secundaria o de prcp.:i que 

intE!CCant>ia c.asetcs con sus amigos, o la .Jml de casa que cada 

cx:ha días ve SiClll(Y.C en D:nincp luego de que su esposo ha visto 

toda la mañana el futool. En fin el ~icano es to:ios ellos, la 

conjugación de esas costllt'bres. F.s t;;l.Jtbién ese que escapa de la 

masa y de ser creador de ídolos p::>polares, los que él crea son 

otros. E.se es un alto ejecutivo que estudió en una universidad 
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extranjera y que cuenta sus gastos en miles de millooes o en 

miles de dólares. Ese es un pal í tico, un bmqucro o un 

industrial. Ese mexicano también es mitocreador pero sus 

deidades serán Rockefeller, López Portillo o Sergio García 

Ck:ejo. 

El rrexicano también es el artista o el intelectual, aquel 

que por profesión es fam:JSO, un José Luis Cuevas, Oci:avio Paz, 

C.arlos f\Jcntes o foklnsiváis. J.Uchos de ellos han definido qué o 

cémJ es el rrexicano, pero a fin de cuentas ese ser es lo que 

ellos dicen que es, más lo que ellos .misnos son, rus lo que 

todos SCIOCIS en realidad. Mexicano es el c.llT'p?SÍno, el punk, el 

policía, el 1Mestro, el lector, bueno, aunque sucnte a eslc:qan, 

saoos tcx:los. 

Béjar Navarro tanbién ha acotado que el carácter nacion.:il 

es algo aprendido durante el transcurso de la vida en 

interacción constante con otros individuos y bajo una cierta 

~tructura social, históricarrente delimitada y localizable. 

Por tanto, si el coocepto de carácter nacional no es 

total.Irentc engañoso, si p:ir lo rrenos en algún sentido se rcflcJa 

en la conducta y en la experiencia, debe haber recibido su forma 

detenninada de la estructura específica de la sociedad qut' la 

rrcdcló. De esta manera, si el carácter del rrcxicano existe debe 

haber sido formado por los habitantes de r~xico, ¡::or la 

interacción del pueblo ITCX.icano, lo que excluye, 

evidentemente, las influencias extranjeras. 

cctavio Paz, fOC su parte, ha apuntado: •EI rrexi

cano sianpre está le JOB, lejos del mundo y de los 

dcrMs. Lejos también de si misrro. El hermetismJ 
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es un recurso de nuestro recelo y desconfianza. 

1'llcstra que instintivairente consideranos peligroso 

al [l"L"Ciio que nos rcx:Jea. Ante la simpa.tia y ln 

dulzura nuestra respuesta es la reserva, pues no 

sabelTos si esos sentimientos son verdaderos o si-

nulodos. 

"L1 resignación es una de nuestras virtudes popu-

lares. la preferencia por la fonna, incluso vacía 

d? oootenido, se IT'li:lnifiesta a lo largo de la histo

ria de nuestro arte, desde la é¡::QCa prccortesiana 

hasta nuestros días. El rrexicano no trasciende su 

soledad, se encierra en ella". (15) 

Alan Ridiog, peric:dista nortearrcricano, ha escrito 

desde wi punto de vista externo, que en los mexi-

canos a fin de cuentas, el cspíri tu superó a la 

materia. La mayor ¡nrtc de los mexicanos meditan 

y filosofan, son discrntos, evasivos y desconfia-

dos: se ven obligados a trab.'ljar mucho, pero 

sueñan con una vida de holganza: son cálidos, 

ocurrentes y sentilrent.ales y, en ocasiones, son 

violentos y crueles; son i.nrrcn5alrente creativoo e 

izMgiMtivos y sin mibaryo, resulta imposible or

ganizarlos p::irquc en lo interno tienen ideas defi

nidas y en lo externo son anárquicos. Sus rcla

cicnes entre sí -y con la sociedad considerada 

en general- se guían plr las tradiciones nois que 

por los principios, ¡x>r el pragIMtisro mls que por 
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la ideología y por el poder iras que p::>r la ley. 

En Wl entorno de desorden aparente, puede .inprovi

zar, crear y !inalJrente i.Jttioner su personalidad a 

las circunstancias. 01 el foOOo, en aras de ex

presar su individualidad contribuye al desorden. 

En fin, mucho se puede decir y t.a::1o es válido pues el 

rrotivo es el misro. México es nct.arrentc heterogéneo y variado, 

En él coexisten diversas clases e idcolCXJíaS y as{ se 

desarrollan, Así dan lugar a sus mitos,. 

Uéx.ico tiene una rica. historia musical, sobre to:fo de nivel 

p:>pUlar, La música selecta siempre ha existido más las 11\:lyorías 

permanentarente las constituye el pueblo. ~ gente de p:x:os 

rectÜ-sos econémicos que sin embargo, ha construido con su 

trabajo, nuestra nación. 

Ll rrúsica es fkll'tC importante de nuestra cultura. Es un 

claro reflejo de nuestra sociedad y de su sentir, de su 

evolución, 

D1 los últilros siglos muchos cambios tecnológicos han 

acanpañado el desarrollo ccooémico y social de nuestro p.lÍS. lo 

que sucede en el mundo nos afecta cada día m.'is directa y 

rápidarrente. Apreciar los rrovimientos sociales y econánicos 

nos permite ubicar en su justo lugar esos avances. 

<:urprender la naturaleza del ncxicano ofrece cierta 
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p:>rción de dificultad. t-uchos han querido definirlo cuando 

~renderlo es más bien una experiencia, ser mexicano permite 

asimilar todas las características de Ja sociedad desde dentro 

caro parte intcqrantP. del yo y al misrro tiemp:l cada individuo 

vi ve cato parte de un todo. 

La cultura nacional también está evolucionando, ese ser 

~icano cultural es quien hace ídolos y mitos de los personajes 

que oonoce plC rredio de los rMss nn:Ha. los ídolos y los mi tos 

son parte de su cultura, de su quehacer cotidiano. Es una 

relacico sin'biótica. El rrcxicano es un mito que a su vez crea 

otros. 

Juan Gabriel antes de elevarse a la calidild de ídolo fue 

sinpl~te un rrcxicano. Ello es una clave en este proceso de 

cncunbración de un sanejante, de un pilisano. 

Por otra parte es pertinente recordar que la evolución de 

una socidad en cualquiera de sus aspectos determina el tipo de 

arte y de rrensajes que va a coneunir su sociedad. los artistas 

son los seres más sensibles a la influencia scx::íal y por lo 

tanto quienes reflejan con sus obras la realidad que lee está 

rodeando. 
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2.- Ibiden. 
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12. - García canclini, Las CUl turas. , . , páq. 28, 

13.- lléjar, pág. 129. 

14.- l-bnsiváis, Historia •.• pág. 1487. 

15.- Paz, pág. 58. 

* estos datos están fechados en 1988, es decir antes de las 

elecciones de 1989 en las que el Partido de Acción Nacimal 

obtuvo una gobernatura. 

- 24 -



Segundo c.apí tul o 

El qéncro músico-cultural en el que surge Juan Gabriel 

Retrato hablado de Juan Gabriel 

En abril de 1988 un cantante recorrió t.OOa L:ltinoomérica con 

singular éxito. Todas l.ls plazas y aOOitorios en los que se 

presentahl se llenab:m a tope. Un éxito p:lrecido sólo lo habían 

<XlnSCC}Uido Pedro Infante, Jorge Ucgrctc y en sus buenos ticmp:>s 

César Costa o Enrique Guzm.í.n. 

En nuchos países de htérica Latina, y desde luego en 

f'éx.ico, la voz con cuyas c.:mcioocs se identifican las multitudes 

y la persona p::ir la que gdtan las jovencitas -y las que no lo 

501 tanto también- y con cuyas rrclcxlÍcl.s las multitudes cantan en 

roro y se cm:::icionan hasta las Hígrimas, pertenecen a un honbrc 

de J9 años, 1.75 rretros de estatura, cabello negro, ojos cafés, 

58 kilos de peso, rroxicano, sencillo, nacionalista en cxt.rcm:>, 

sensible, autodidacta, vegetariano, con tonito de habl.,r y 

adesmnes afeminados -característic.J que exagera hasta el delirio 

en sus presentaciones y que constituyen uno de los princip.Jlcs 

atractivos para verlcr, su ncrrbrc: Juan Gabriel. 

F.stc cantante y C'aflX)Sitor se ha constituido en un ídolo, 

un ser aániraOO p::lr las ITl.lltittrlcs. Un divo, según la 

tenninolo:Jia de Alberto Alberoni quien define: "Son esos hcmbres 

y Q'l..ljercs que sin ocupar posiciones instituciOCldlcs despicrwn 

el interés y la &kniración colectiva, incidiendo de alguna 

manera en la rrodelación de los C:CJTI¡XJrtarn.icntos de los individuos 

y de los grupos <..-n la sociedad actual".(16) 

l).lc Jwn Gabriel ha llc<Jado a ser un ídolo no es 

cuestic:aable pues los hechos hablan. El es el único cantantu y 
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autor ncxi.cano que ha rMntenido un nivel estandar de 

popularidad. La mayoría de la población lo reconoce y se entera 

de su vida y su trayectoria. Encierra en si la fuerza necesaria 

a la que alude Albcroni y que nos permite estudiarlo y 

analizarlo no sólo en las CCXJrdenadas de proyección-identifica

ción del públioo con los Idolos. Tdl'T'Oién permite una interpreta

ción sociológica que nos conceda adelantar en la canprensión de 

las relaciones sociedad-cultura. (17) 

Para realizar esta interpretación sociológica tencm:is que 

cxt.en:ler el fenáreno a términos clturales, estéticos y a los 

procesos que en esos ámbitos h.l ido recorriendo Juan Gabriel. 

Para canprcnder la evolución que este artista ha ido 

viviendo es ncces.:irio ubicarlo en un contexto tarp::>ral y de 

espacio. El prirrero aba.rea los últim::>s 27 años, principalncnte 

en ~co. Aunque Juan Gabriel tiene fam:i intcrrocional, no hay 

que perder de vista que éste es un caso entre nuchos que 

cotidianairente se repiten en las sociedades actuales, sin 

impoitar el grado de desarrollo de los paises ni el rrcdo de 

prcrlucción de los gobiernos. 

Antes de intrOOucirnos en el estOOio-análisis de este 

caso echenos una mirada panorámica a la música p::>p, género al 

cual pertenece Juan Gabriel. ¿Por qué afinro esto? Vearos: 

La f61ica Pop 

los cambios en ritnos y estilos durante las últ.imls décadas han 

ccurrido accleradawente. Por otra parte, la influencia de los 

r.c:l.i.os de canunicación así CUTD su alCi\nce gco:Jráfico ha 

provocado que en un rMyor nlmcro de lugares se p:¡pularicen los 
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géneros rrusicalcs y sus intérpretes de minera semejante. Cada 

vez son más o:rrunes los gustos en diversos bloques de paises. 

Dl Latinoamérica y F.spuña, por ejenplo, es frecuente la 

aceptaci6n de los misrros artistas y en oc:asiones hasta de las 

mismas rrclcxüas. 

La evolución musical de las últimas cuatro d&:adas ha 

sido acelerada. Las corrientes musicales que dentro de la 

ttii.sica (Xlplllar -que aquí rrancJarC!TOs caro pop- han i..mp:!rado en 

el gusto m.mctial y p:>r ende han influido en la formación del 

deseo y del n.:?rcado rrexlcano se p.K'den r~stmir coro sigue: 

El cani.cnzo de todo se ubica en la p;Jsgucrra. Después 

del éxito de las tradicionales canciones ran.lnticas era 

necesaria W'la renovación. El 12 de abril de 1954, Bill Halley y 

sus Q::rretas graban en disco la rrelo::Ha Rock. around thc clock, al 

escucharlo Alan f'reed, un disc jockey de Clcvcland unió las 

palabras roc:k y roll o:m:J símtolo de fuerza y empuje, al público 

le gustó y desde entonces se le dencmina así a ese rit:Jro que 

después ha e ido el padre y abuelo de muchos otros estilos 

nusicalcs. 

Entonces también surge la juventud caro principal fuerza 

que .Urp...ilsa los éxitos. El rock and roll surgió del rhyttrn and 

~ y de la cout.ry music: A partir de entonces ne ha rrczclado 

con otros ritm::ls can:J el jazz, el folclor andaluz o el de otros 

pueblos. D.?sde ese m::mcnto es animisrro uno de los símb:Jlos de 

la juventlrl. 

Nació en F.stados Unidos y algunos de sus primeros grandes 

exponentes fue.roo John Lec Haoker, Mlrldy r~ters, Oiuck Bcrry y 

Ricacdito. 
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El intérprete del rock and roll que llegó a constituirse 

en mito fue Elvis Presley quien apareció en escena a finales de 

los so. 
Mientras, en Inglaterra se conformilia el cuarteto genial 

de esto siglo: I.Ds Beat.les. F.stam::>s a principios de ltm 60. 

Dl lvtérica el baile desenfrenado acanpa.ñó por muchos años a este 

ritrro. Buó:ly Uolly, Ritchie Valens y otros, acurulan sonados 

éxitos. 

Los ritmos fresas, rrejor conocidon caro rcx:k lento, 

surgieron también caro derivación, .con él se identificaban 

quienes vivían la edad de la cursilería y del prilrcr anor. Sus 

representantes fue.roo Paul Ankil, Rickic Nelson y Neil Scdaka, 

En l"éxioo el rock and roll arritó al inicio de los 60. 

GrufX>s caro los Uxos del Ritm:J, los Rebeldes del Rock, los 'feen 

'ft)ps o los Camisas Negras, imitahln hasta en los arreglos a los 

grup::>S extranjeros. El rock fresa era el vehículo que llevó a 

la. rama a Enrique GuZl'l\ln y a César Costa, principalrrentc. 

En la noiida en que el tiempo pasabu los con juntos 

musicales fueron evolucionando. Dnpczaron a surgir los grupos 

de rock pcScldo y mientras Loo Bcatles eran los niños buenos 

acepta.dos por la sociedad a pesar de sus impertinencias, los 

Rolling Stones csp.lntaban a to:los con sus estrafalarias 

personalidades y su estridente música. Inglaterra continuaba 

exportando talento rcquero mientras en f.stados Unidos los 

estilos scquian carbinándosc. Algunos c'\.rtistas tl."gresaron al 

folk. l.d sicodclia y los hippies tenían su propia rrúsica en los 

60. Eran canciones cuyas letras representaban lo que esoe 

jóvenes -inconfonres dicho sin afán peyorativo sino con el 
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respeto que su foata de vida merece- ellos eran "lli jos de las 

flores, pacifistas a ultranza, discípulos de las toorias de la 

no violencia de Candhi, que se negaron a hacer el servicio 

militar, se pintan la cara y se llenan el cabello de 

flores•.tl8) Bob r>jlan, O:Jnavan, Sonny and. Oler, Rügni, Rado y 

~t sat algunos de los exponentes de tal csti lo. 

Jimny Hen::lri.X y Janis Joplin fueron los yrandcs mitos del 

blues. l..LJcqo vendria Jim f.\::lrrison. t-ús tarde ~zó a triunfar 

lo que se llarró música de· autor en la qm~ es imp:Jrt.:mtc la idea 

que se está diciendo en una canción, ~ién impera un.:l fl)Stura 

critica la mayor de las veces hacia el mundo que cstanos 

cx:nst.ruyeodo1 autores de ese tip:> ernn los norteamericanos 

ca.role King, Janis Ian, D:in ftl.can, Jim Croce, Cat Stcvcns; en 

F.spaña: Joan l'\lnucl 5errat, Patxi Andion, Víctor f>\.mucl y Luis 

Wuardo Autc; en Mlérica: Oüco l3uarque, Atahualpa Yupi.i.nqui, 

Silvio RcXlríguez y Pablo Milanés entre los m.is i.mfx'rtñntcs. 

Otros ritJros que han acaparado la predilección del 

público en las últimas décadas han sido la salsa. el rock duro, 

el punk y el hcavy. 

Dentro del atrbientc pop no faltan quienes m.5.s que música 

venlen una Lrogcn extravagante o novcdooa CQlt) D.:zv id IJc:iw'ie, 

Ali ce OJoper, !m:lnda Lcar y otros. 

D'l los 70 la m:x!a fue el sonido disco impulsado en un 

principio por el éxito de la película Fiebre de s.ibo1do en la 

noche cuyos ternas inJSicalcs crcOOos y c;rab.ldos p:Jr loo lJcc Gces 

(ue.ton un hit.aro. 

La núsica hecha con soCisticados inst..rurentos y llamada 
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New Age Music o nam ta!Tbién tiene sus rmotos orígenes en el 

rock and roll. 

Dentro de la núsica (X>p las canciones denaniradas baladas 

han jugado un papel muy .iroplrta.nte: han sido las de rroyor 

aceptación ~ar en toda Iberoan.kica. El !Ms grande 

prOOuctor de baladas en Europa quizá sea Italia junto con 

Alanania y España y de atú se deriva una .irnp:>rt.:mte influencia 

hacia I.at.inoanérica cuya puerta es, desde luego, ~ico. 

En rcsw.m, los ritrros que han surgido en las últimas 

décadas son, en orden cronolÓ3ico: el rock and roll, hiyh 

schcx:>l, folk, Dcatles and Co., chicle, Colk-rock, count.L-y rock, 

psic:odélicos y hippies, soul, blues blanco, rock sinf5nico, rock 

surciio, jazz rcx:k, salsa, hcavy rock, glam:>ur rock, sonido 

Filadelfia, discoteca, reqgcc, punk, nueva ola, techno pop y 

nuevos raninticos. 

A úl timls fechas e 1 rock and rol l ha resurgido con una 

forn;i de expresión muy sarejantc a sus inicios tanto en España 

ccmJ en to:ia hrérica I.iltina. 

fb hay que olvidar que junto con el hiqh schcx:>l apurcció, 

caro rrencionJl!OS anteriormente, la balada, género que se ha 

mantenido con m.Jy ¡xx:as variaciones y que ha sido el semillero 

de figuras internacionales caro Julio Iglesias, Paul J\nka, Hcrvé 

Villard, Jaques Brel, Miguel Bosé, Dmunucl, Angélica P.Uría, 

Pecio durcal, Lupita Dalessio y, claro, Juan GabC'icl. 
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Antcrioorente henos mencionado que la juventud ha t.an.:ldo caro 

banclera la niisica p::ip a partir de los 60. José ~llría Iñigo 

opina al respecto: 

"Los Beatles representan un conjunto, una 

asociación joven, coh valor simbólico frente 

a la individualidad estática del solista que 

accrtpañaba con su voz a Wlcl f les ta o a unas 

miradas. SU grito iniciado en la .caverna de 

Liverpool ihl a revolucionar la música con su 

sentido de participaciéin (sentirse en la 

música y no escucharla ccm::l fondo). 

"Pero Los Bcatles eran t.asIDién y cscn

cialnelte, rtiisica joven, música de gran cali

dad que los mayores no escuchaba ni enten

dían, contraria a las cursilerías de ll:Jrcnico 

P.b1ugno. Con ello, los jóvenes establecían 

la distancia que pretendían, levantaban su 

nundo y las fronteras (musical.m:mte) de la 

nueva cultura. Con el.lo se revelab:l el alto 

p:xJer i)cjquisltivo y presencia de una juven

tud". (19) 

F.sc lTlJrdo que los jóvenes levantaban se ha ido 

ensanchando y contrayendo por etapils. F.s cierto, los jóvenes 

adoptan la niisica rock caro estandarte, sin aTbacgo, los que en 

ese entonces eran jóvenes ahora sai padres de una nueva 
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generación que también ha adoptado la música p:ip. Luego las 

baladas tienen un p:iblico rtkls amplio, sin arbargo, en la década 

pasada y con mucho más .auge en la presente, los jóvenes son cada 

vez de rrenor edad. 

En ~co esta ola mipezó a partir del lanzamiento del 

dueto español Enrique y Ana, luego, de los Parchis, t.<uTtlién 

iberos. Ana tenía ocho años cuando empezó a cantar y los 

segundos entre 7 y 11. Oesp.¡és de ellos un sin fin de gru¡:os y 

cantantes casi niños han empezado a figurar entre las grandes 

estrellas de la canción, de m.mera que algún despistac1o que 

quiera crrpezar su c-.arrcra artística cerca o después de los 20 

años, actuallrente le va a ser más difícil. 

Otro punto importante que tocó Iñigo es el que respecta a 

la cuestión econánia. La música, el disco en sí, es una 

industria, vearros cáro continúa. Jñigo al respecto: 

"La música p:¡p crece pa.ralela a una cul

tura juvenil y serrejante en todo el rrundo, 

incluso hay gente joven que hace una 

prensa es~Ifica para gente joven. Hay 

una gran masa que se alinl:!nta de este 

tip:> de cultura, y p::>r tanto, piensa y 

siente COTO lo hacen los artistas que 

coo.stituycn su repertorio llUbitU.J.1. 

"Los jóvenes fueron ocupando diversos me

dios de canunicación caro la televisión y 

la radio, sobre todo la radio, que pu:lo 

contar ccn disc jokcys jóvenes que en-
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tendían cáro ib3 la cuestión y, por tanto, 

¡xxlían hablar en un idiana inteligente a 

los demás jóvenes( ••• ) 

"En principio la gente joven fue acinitida 

en la radio no por razones de cultura, 

sino por razones econán.icas, porque los 

jóvenes hacían mfis rentables los progrcJ1Ms. 

Otro aspecto que hay que tener en cuenta 

respecto a la música es el enonrc rrovi

miento que se está representando .,_ctual

ncnte en todo el muOOo y en vez de dismi

nuir va aUTCntando en font\:l progresiva 

(se refiere a la industria del disco). 

•Esta industria directa del disco tiene 

en torno otra que se incraronta diaria

m:?nte en todos los flllÍses: la de los 

t:..ccadiscos, 11\lgnetófonos (en ~fucico se 

dice grabadoras y rcprcrloctoras de ca

setes), los grandes equip:lS de alta fideli

dad, los posters, inst.rurcntos musicales 

adquiridos EXJr gente joven ••• " ( 20) 

Pcdríarros agregar que ahora la industria se perfecciona y 

lo que se vende es también la imagen del artista, incluso hay 

9entc especializada que, cual si fuera un diseñador qrá[ico, con 

base en la personalidad natural del artist..1 el vender, sus 

gustos, su estilo, determina una imagen que se ofrecerá al 

público, en ella incluye el vestuario y accesorios que son 
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exclusivos de él, hasta los colores de la ropa que ha de usar en 

tedas sus presentaciones y entrevistas se le designan. 

Lo conveniente de la crc:tción de esta i.JMgcn es que se 

(XXlCll a la venta su ropa, su perfune, sus accesorios, su 

shampx>, etcétera, y se difunden caro m::dclos a seguir su estilo 

de vida y hasta sus costl.Itlbres. 

1.Ds jóvenes est.Sn unidos p::>r un sólido vínculo: la 

música, que actúa cam un auténtico (rragnífico) código 

generacional luego, Iñigo vuelve a los genios de L.i.vcrp:::ol y 

dice que p::>rquc los Bcatlcs con sus curiosos flequillos, 

aceptaron una imagen que si p::>r un lado fXXl.ía ser representativa 

del anhelo revolucionario de los rMs jó11cnes, de sus ansias 

reivindicativas, p::>r otro no perturbaba demasiado a los adultos. 

casi les pernli tia son.reir rrostrando una canplaccncia no exenta 

de superioridad. F\Je una de las bases del éxito, ü:>grar una 

aceptación rMsiva. Después p:xirían ranpcr esquemas, quebrar 

viejas y gastadas convenciones, luego, cuando ya fueran 

r~tc triunfo podrían adoptar las mis extremistas actitlrlcs. 

F.s decir que a los jóvenes se les pcrmi te adoptar una 

postura rebelde siempre y cuando estén controlados, no alteren 

el orden, no sean peligrosos, p;?ro los jóvenes coo un.:1 

inteligencia casi instintiva, saben usar o aprovechar el triunfo 

aparentemente anodino para luego hacerse oír, expresar su sentir 

y su pensamiento. 

tDs cantantes pop descubren que sus canciones ya no son 

sblo ritlrO sino que, además deben tener contenido, agrega en la 

citada obra Iñigo, esta característica aparece diganos que a 

manera de una luz interrni tente, se ven en cuanto .1parecen en el 
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medio pop un Scrrat, un r-Hrcial Alejandro, un Miguel &Jsé, una 

K:lda Ostis, un Utis Eduardo Aute; o un flmllnual que empieza con 

una línea denunciante y crítica para luego ser absorbido p:Jr la 

9ran industria, entc:xlces sus canpJsicioncs dicen lo que los 

prcxiuctores quieren, lo fácilm.!nte asimilable, sin 

o:rrplejidades, sin carpran.iso con nada, eso sí, vendiendo mucho: 

millones de copias de una sola canción. sin cmb..ngo en el caso 

de D'tm.1.nuel aún xiste la (X)Sibilidad de que 5uccd,1 con él lo 

mismJ que con los Beatlcs. Aún puede retornar a decir lo que le 

dé la gana pues ya tiene un puesto g,.m.:ido en el guslo del 

público i.baroamc.ricano. Ya le escucharán lo que se.J. 

Hasta ahora hcm:>s hablado de la música p:>pular o p>p {caro 

apóa:>pc de lo prilrero) , de las b.lladas, que es lo mi siro según se 

aprecia en los ejcrrplos, y de los origcncs rocanroleros de 

diversos géneros. r-Hs para dejar cl.lro el porqué de estos 

té.rm.inoe y porqué se considera cerro tal la producción musical de 

Juan Gabriel vcarros algunas definiciones: 

Balada. "Es una COT'{X>Sición p:ipular que auru el cunto y la 

danza. Difundida a hnes del s.Xlll en Prancia e 

Italia por los trovadores provenzales y los poetas 

del OOlcc stilo mx:ivo. Se fundamenta en un p:xmi 

lírico de forma fiJa con ~es estrofas y un envío. 

Son fl'tlTCIS<lS las de Villon//Crnµ:lsición musical 
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intbra y expresiva de forTM libre//rtmlntica. O::m

p:JSición en verso de carácter narrativo. Deriva de 

los antiguos cantos populares descubiertos por los 

ronánticos. 

canción. "O:rnposición ¡x>ética cuya unidad es la estancia 

[oilJklda p::>r versos cnd.ecasílat:os y heptasílabos 

COOOinados según el poeta. En la edad in:>dia, pc:iam 

breve c:on un estribillo seguido de una o más es

trofas aCX111pañado de rrúsica, teryía un tono cortés 

y culto.//O:rnposición musical a una o varias veces, 

con o sin accnp::uüuniento inst.rurental, generalmen

te CCll texto versificado, A t.ravéa del ticn"pJ 

adoptó diversidad de formas: estilo íntlrro y ro

mántico, canción ligera, ritm::is difundidos por el 

cinc, tenas literarios y ¡'.Qéticos, de cantautorcs, 

canción rock, punto de partida de música p:>p y 

origen de nlfTl!?rosos grup::>S, cantantes, y [estiva

les 1ta.Jltitudinarios. raralclanrnte surge la can

ción de tana político o de protesta. Postcrior-

irente el uso de elementos electrónicos p:>tcncía la 

consecución de efectos sonoros, insólitos, arrin-

cona el papel del mero intérprete y da lugar a 

distintas tendencias de vanguardia, música pco;rre

siva y se sitúa en la rnlisiC.J. de sintet.iz.adorcs". 
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~ic.a Pop. •Se dice de la rrúsic.a ligera de consllt'O masivo. 

sus únicas características canuncs son la clec-

trificación y el fondo rítmico. La ccmc.rcializa-

ción intJOflE? a la vez formJs eclécticas y la apar i

ción periódica de estilos originales." 

L.oe<]o, entonces, las <Xf1l'.X'Siciones de Juan Gabriel son 

cancic:ocs p:>rque generalsrente están intcqradils p:ir un estribillo 

y una o dos estrofas acanpañadas de música, si son cortc>scs y 

cultas, lo vcrrnos en otro capítulo. Tiene canciones de 

diversos estilos, ligeras, rcm.lnticas, etcétera, r.s cant.:1utor. 

Dl sus prcducciones incluye, desde luego, los m5s v.1riados 

arreglos con instnmmtos electrónicos y convencionales. 

La 11\lyoría de sus obras se puüdcn considerar balnd,1s p:::>r 

el carácter narrativo de las mismas. Pertenece a la músic~1 p:::>p 

pJtqUC rea.liza piezas ligeras y de cons!Jll'.) ®sivo. En términos 

generales p:lr la forma son canciones y baladas y (X)r el carácter 

o:;nsunista de su trabajo, según las definiciones aquí expuestas, 

es núsica pop. 

Cabe señalar que este tipo de música es la fl\;.'iS difundida 

p:Jr los nm.ios de canunicación masiva y p:lr lo t..Jnto la mis 

aceptada y ca>ocida por las clases tn:>dins, que también son las 

rMB OO'{llias. 

Jase K.lria Iñigo, ya muchas veces cit.'ldo, también se 

refiere a la diferenciación de los estilos y dice que l.l música . 

- 37 -



folk se apoya en una tradición mientras que la rrúsica pop se 

ªEX'Yª en una revolución. La revolución, el rock and roll. 

lvtbas son prcxlucto de un estado joven que las inpulsa y acepta. 

Teda la música llamada rock an::l roll o muntry and western. La 

nii.sica ecuo canción popular fue encontrando su aspecto divertido 

y su papel de p-.1satianp::> a partir de los grandes gCncros de 

carácter p:::>pUlar creados para ocupar a la g~nte los fines de 

semana en los clubes, salas de baile o discotecas. 

Otro concepto que se antoja n.ecesario aclarar es el 

término ~ ¡ para algunos sociólogos o antropólogos, lo 

popular es lo que el pueblo prcxlucc: Néstor García canclini 

apunta: "El arte popular, prcx:lucido por 1.1 clase trabajadora o 

por artistas que representan sus intereses y objetivos, p::ine 

todo su acento en el consUTO no íl'ercantil, en la utilidad 

placentera y productiva de los objetos que crea, no en su 

originalidad o en la ganancia qoo de)e su venta¡ la calidad de 

la pO:ducción y la amplitud de su difusión están sub:>rdinadas a 

su uso, a la satisfacción de necesidades del C."aljunto del 

pueblo".(21) 

h:¡ui no se maneja popular en esos términos sino cam lo 

define el Diccionario Enciclopédico GrijalbJ: Popular. 

Relativo al pueblo, se dice de tcdo aquello que tiene grclll 

predicancnto entre la gente. es decir, aquello que asimila y 

hace suyo. Por lo tanto una canción popular es aquella que 

escuchanos en cualquier tienda o mercado, en una escuela o en el 

metro, la que la gente sabe y repite indcpendicntcm?nte de que 
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SCil W\a clase daninante la que la produzca. lil ¡::opularidad al 

fin y al cato la otorgan las mayorías, si los cantantes no son 

del agrado de las masas, así lo vendan y lo anuncien cm mil 

estacicn!S de radio, prensa y televisión, no tendrá éxito. 

Algunos otros autores (y el misrro canclini) usan el 

término de arte de rrasas, que también seria adecuado en este 

trabajo, sin atbargo, de acuerdo D:.)f1 las definiciones de b.llada 

y música pop, es preferible manejarlas así, caro música p.:>pular 

o IX'P• 

Ó:::lnfil D.:iLllla ha señalado: "Un cnfo:¡uc m.is reciente y 

tcxlavi.i px:o desarrollado en nuestro p:iís asimila la cult\1ra 

popular con la l lamlda cultura de 1Msas. IDs IOC'dios de 

cxmmicacién mJsiva son el foco principal de atención p:::>rquc de 

alguna nanera se ast..tr1e que los rrcnsajcs rroldcan y uniform.1n una 

nueva cultura, de la que participa W1 mírero cada vez mayor de 

mexicanoo".(22) 

Las canciones de Juan Gabriel se ubiCiln dentro de lo 

¡:op..llar si las ubicarros según afirma Néstor Crncl ini en su libro 

Arte Pc.lpu1ar y Sociroad en loi!ric.a Latina. Aquí dice que en el 

actual periodo de transición de clases, la cultur.:i popular se 

prescnLl con c:arponentes heterogéneos, procedentes de varias 

clases, y (X)r1 una fisoncmia no bien intcgrndc.1. Por eso, aún 

cuando los antropólogos la definen caro un sistcm:i de respuestas 

solidarias, creadas p:JC los grupos oprimidos frente a las 

necesidades de liberación, tant:>ién reconocen que su Corm.:t actua~ 
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presenta el carácter ru:i.imcntario y disperso propio de algunas 

mmifcstacioncs artísticas: un conjunto de súrb:Jlos, 

oostl.lnbres, rituales de canunicación, o clC3nentos de tipo 

narrativo o musical: un p::ierra, W\a canción, un mito. 

Por su parte, un día el desaparecido cantante uruguayo 

Alfredo Zitarroza rcsp:>rldió a la pregunta ¿Te consideras 

p:>pular? diciendo: "Hasta donde la gente recuerda mis canciones 

sí lo soy". 

tb hay que olvidar que todos estos ténninos y contextos 

están ubicados dentro de W1tl cultura, h cultura nacional 

mexicana. OJltura es una forma de vidu. y la rrexicana es 

SlilBfTente canpleja, ecléctica, es(X)lltdOCi! y acelera~ntc 

cambiante, pero, desde luego, cntcndible, asimilable y 

analizable. 

Hasta aquí queda claro que el rock en continua evolución ha dado 

origen a nlIT'lerosos estilos musicales, entre ellos a la música 

pop, estilo que maneja Juan Gabriel por nc:lio de canciooes y 

baladas. El públioo masivo conoce las canciones de Juan 

Glbriel, las aprende, las conm.rre y las reproduce durante su 

vida cotidiana. Se han constituido en una manifestación 

popular. r.s la juvcntLrl, adem:í.s, la población mayoritaria la 

que rrejor lo identifica. 
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Por otra parte los productores de discos y las empresas 

conectadas ccin ella han hecho de Juan Gabriel wi gran negocio. 

J.\lchas cosas se venden a raíz del ídolo michoacano. No cabe 

duda. de que Juan Gabriel es un prcxlucto de consuro. 
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16.- M:Jragas spa, pág. 170. 

17.- lbidem, pág. 170. 

18.- Pardo, pág. 80. 

19.- Iñigo, pág. 6. 

20.- lbidern, pág. 15-17. 

21.- García Canclini, /\rte Popular y ... , p.lg. 74. 

22.- llonfil Batalla, pág. 12. 
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Tercer capitulo El Mito 

La .:ísica pop en las últiJMB dócadas 

Para ubicar al mito Juan r.abriel. se describirá el panorarra de 

la rríisic.a pop en Kfutico durante las mis recientes décadas. 

Esta parte se cxp:ine a wanera de flashes al estilo de 

esos docuteltales cinematográf ices en los que las i.JTúgencs se 

suceden unas a otras a un rit.JTD vertiginoso petlT'Onecicndo en 

¡»ntalla sólo WlOS breves instantes. 

La rrúsica pop crrp::?ZÓ a influir en r-'éxico con fuerza a 

partir de la década de los 60. El pri..rrer grup:> que tuvo mucho 

éxito interpretando rock and roll fue los Rebeldes del Rock. 

Eh esa época un disco con seis canciones costab.-i $7.50 y 

los artistas de rn::xia eran f'rank Sinatra, Joan C.Ollins, y M:>nna 

Dell, entre otros. 

Eh 1960 y la canción de éxito era esa que decía ''arror, 

.:mor, anor,/nació de ti, nació de mi, de la esperanza, •• " Jane 

Fonda era una jovencita que OT'{ICZ<lba a destacar en llol l~. 

Paul Mka obtenía sus prinr:mJs éxitos en ~ico con su 

Puppy la..oe mientras Arourd of the clock se ihl a los prllreros 

lugares del hit parOOe. 

D1 Estados unidos rtatan a John Kenncdy, presidente 

dcm5crata de esa nación en noviembre de 1963. 

Triunfan grupos caro los Tccn 1bp5, l.os Llopis, los 

htéric.a, l.DS Blue Jeans, Los D:m:inios, Los lio:>ligans, Jhony 
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Lll:oriel, Nat King Kole, Elvis Presley, Pat Ibonc, Rickie 

Nclson, Enrique GUzirán, César tbsta, Ricardo Roca, Angélica 

María, Klria Eugenia Rubio, Federico Valdez, Alberto Vázqucz, 

Dino, lDs Henranos Carrión, Osear Madrigal, Fabricio, ~tlyté 

Gaos. 

Tatrbién Palito Ortega, Joselito y Rocío Durcal CO$eChaban 

triunfos. En cine es aclamado Alain Oclon y en 1965 llega a 

f-'éxico la voz quien ha sido uno de los más grandes ídolos de 

México: Rafael. 

Angélica "4aría y Rocío lXu'cal tuvieron mucho éxito pero 

quizá sólo la primera ha alcanzado el titulo de ídolo aunque no 

tan grande caro Enrique GU11Mn, Elvis Prcsley y César costa. es 

rrás fácil, parece, que poseyendo la gracia divina de ser varón 

un artista pueda convertirse en ídolo. 

D.lrante los 60 se sucedieron en el gusto popular nacional 

ritJros cerro el gago, twist, surf, jcrk, rronkcy, sukc, hully 

gully, entre los más ilnp:lrtant.es. 

En 1965 el CCYJjunto inglés los Bcatlcs son coodecorcldos 

con un titulo nobiliario por el lnf;erio Británico, 

kusan a Mike Jagger de azotado. 

Armando l-\::lnzanero demuestra ser un CCITlp)Si tor prolifero, 

rcmántico y mal cantante. 

los cafés son importantes rrallos de difusión y principal 

punto de reunión de los jóvenes, En los cafés cantantes más 

imp:>rtantes se presentan los artistas de rro:la. 

similar a las discotecas actuales, 

Eran algo 

· Mientas los Yaqu1 sucmdll fuerte en la radio, el agente de 

c.ipol capta gran auditorio en televisión. 

En 1967 el éxito m..'is im(x>rtantc en la radio es la canción 
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Yo 90/ aquel interpretada p::>r "el ruiseñor de Linares" o "la voz 

de hl.Jt'D", apelativos con los que se idcntificabl al cantante 

español Rilpnael. 

Qscar Olávcz es identificado caro el Estilos y Sergio 

Ji!IelCz caro ~ a raíz de los personajes que interpretaron 

en la película l.Ds Clifanes. 

Los españoles CJI1lie:zan a tener éxito ent.rc el auditorio 

rrex..icano y se dejan venir además de Raphael, Recio Durcal, Juilll 

y Junior, Karina, Massiel, Jai.rre r-t:>rey, ~s Pasos, Los Brincos, 

Los Bravos y tos Angeles. 

El 21 de julio de 1969, Ncil /\tn.Strong es el primer hanbrc 

en pisar la Luna acanpañado de Aldrín y Collins. 

O::intD 70, es una película protagonizada p:ir carlas Piñar. 

Alberto Jordán es el cantante de nús éxito 01 Ll radio, 

Rafllacl es desplazado caro el núnero uno de F.spc1ii.a por 

Joan Klnuel Scrrat aunque p.lra ese entonces en r-'éxico aún no se 

sabe quién es ni qué hace este catalán. 

lilisito Rey, otro español, triunfa con la si.mpítica 

narración titulada Frente a una CXJpa 00 vino. 

Jorge Vargas es considerado caro un cantante que nunca ha 

tenido éxito. 

A raiz de la película tovc story surge la m:xla de hacer 

frasesitas cursis para COT'{)lct.ar: el arror es ... 

De Francia llega Hcrvé Villard: de Brasil. Roberto 

Carlos. Dl 1968 la canción L1l Vida eique iqual que se convirtió 

en éxito interpretada por los Gritos, atrajo la atención del 

público hacia su carplSitor, un cspañolito de i.mlgcn tímida y 

- 45 -



bondadosa y de voz dulce y ranántica: Julio Iglesias. 

Bob D'¡lan anuncia que La rcsplCSta está en el viento y 

aaiiante sus canciones folk ofrece rrensajes místicos y 

p11cifistas, inaugura un estilo que se ha calificado caro canción 

de protesta y crea escuela en ese género. 

En 1967 José José, un j~ncito de rogn!fica voz, ingresa 

a las filas de la RCA. 

En octubre de 1970 hablan en la prensa del •precioso 

bebito" hijo de Luisito Rey, es la pri.rn:?ra vez que se irenciona 

en la prensa el futuro ídolo Luis Miguel. 

En 1971 Julio Iglesias lo:,¡ra su prirrer gran éxito en su 

propia voz con el tana Y cuando vuelva a amanecer. 

Napoleón lanza sus prim:?ras canposiciones mientras Lupita 

Dalessio triunfa con la canción Mi corazón es un gitano. 

COo este ambiente, estando estos artistas en toga, 

ap11rec(! en septiembre de 1971 caro novedad en discos el que 

lleva _por título No tengo dinero, las fotos del artista que la 

e.anta arpiezan a circular en octubre del misrro año. Nace en el 

arrbiente artístico de 1-'éxico el futuro ídolo y mito de la 

c.:inción p:ip: Juan C'..lbriel. 

Se habla de dos cantantes españoles que prareten ser 

buenos prcductos. Sin enbdrgo, a Víctor f·llnucl se le tacha de 

nacionalista, y a C:lmilo Blancs se le cscuc:ha la canción Algo de 

mi. 
Sandro, intérprete argentino, quien accrnp<lña sus 

canciones cal atrevidos contoneos de cadera causa sens<1ción 

entre las fans. 

Klnuela 'Ibrrcs y Lupi ta Oalcssio inician una serie de 
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éxitos <?n la.s listas de popularidad. 

Olando ~ vaya de tu lado da farra a MSnica Igual 1 el 

autor de la rrelo:lía es Juan Cabriel. 

Dl el 75 txiunfan el gusto del público camilo Scsto, 

Julio Iglesias y Sa.ndro. 

Aparece otro qran astro, Urn\lnuel. L"l gente no se pierde 

la serie televisiva los ángeles de O\arlie. 

R.ocío IAlral, lucqo de seis años de ausencia en el rrcdio 

discográfico qrah:J un álb.JTI ao:::rnp::lñada con mariachi, las 

canciones soo de Juan Cidbricl. Es un grnn éxito. 

LlC9a a r~co el español Miguel Bo:sé con su rrclodia 

~· 1'klere Elvis Presley. 

Na.p::>leé.in es ele<,Jido COTO el roojor c.:intante del 77, en el 

78 recupera el prim::?r lugar Juan Glbriel, o::m:> lo ha hccOO en el 

72, 7J, 74 y 75. 

En el 80 rnt>iez:a la qran oleada de cantantes infantiles, 

los prirreroo son los españoles Enrique y /\nil. 

TriWlfan en P-\!xico 1'beedades, José Luis Perales, Cim.ilo 

Sesto y lliquel Bosé. 

Luis Miguel Inicia su carrera artística caro un genial 

nil'lo cantante. 

Parchi s, grupos in!anti les de 

nacion.:iliddd mexicana y CSp.lñola respcctivcltt'Cnte. 

Di el 84 surgen en el m:!dio musical n.ncional tas Panderas 

y las Flclf\S. LUis Miguel se con.solid..i. en el gusto del público, 

F.s 1989, ahora est.ln de Jl\'.lda otros cant.:Jntcs, muchos 

grup:is de rock en español, Los lk:rnbres G, Soda E:stcrco! I..upita 

Ollessio aún se m.10t.icnc en el gusto del público. 
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Pa.blito Ruíz es un nuevo ídolo juvenil. Luis Miguel 

también goza de gran prestigio junto coo Hija.res. En nivel 

internacional Julio Iglesias es el más ~rtante vendedor de 

discos. 

El mito en sí 

¿l)Jé es un mito no::lemo. eón::> surge y cérro lleqa a tal categoría 

luego de ¡l:lsar por la de idolo? Ll rrejor manera de analizar ese 

fcnéincno es pJr medio de un ejemplo, en este caso se observará a 

Juan Gabriel 

Rem.ne1 biográfico de Juan Gabriel 

Dl este m:::rrento lo procedente es exp::>ner la biografía de Juan 

Glbri~l. Se plantea en resuocn la historia rcconstuible del 

cantante. Aún no hay una biografta oHcial ni ccnpleta. La misma 

CcJsa de discos que lo representa no tiene redactada una buena 

bio;rafía de este gran vendedor de discos. 

Pero bueno, eso es parte de la leyenda del m:x:lerno mito. 

cual historia de hadas, todo ~zó en un rcm::ito 

pueblecito de M.ichoacán: Parácuaro. Allí nació el 6 de enero de 

1950, Alberto Aguilcra valadez, un talentoso niño que a los 

pocos rrcscs de edad fue llevado a CU.idad Juárez, Oühuahua, 

lugar en donde su madre encontró tra.OOjo caro crrplcada 

danéstica. 

Así, caro todas las historias de los seres ac.tnirados p:x 
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las nultitudcs, este hamre, antes de ser rico, y farroso tuvo 

que partir de un origen hl.ITI.ilde y vencer muchos obstíiculos y 

tribulacicnes para llegar al lugar que actua~ntc ocup..l. 

Una vez en Oühuahua, la rradre de Alb:!rto no puede 

cuidarlo y lo interna en una casa de asistencia en la que 

pennarlC!Ce 7 años. CUando el adolescente salió de ahí anduvo 

vagando p::lr diversos caminos, fue lavacoches, artesano de 

juquetes de lata; todos trabajos apenas adecuados a su 

i.qlreparación académica pues apen.a.s y terminó el quinto año de 

educación primaria. 

El padre de Alberto desapareció misterios.:wente y le han 

dicho que enloqueció al ver su ranchi to consunido (Xlt las 

llanas, a ciencia cierta no se ha sabido si el señor aún vive o 

cuándo ni dónde rrurió. 

Juan Gabriel empezó a sentir inquietudes musicales a 

temprana edad. Un viejo que conoció en su adolescencia le enseñó 

a Alberto algunas ncxiones de música, ese hanbrc se llurraba 

Juan, años más tarde Alberto usaría ese ncrnbrc conjugado con el 

de su papá para fortM.t' eu ncrrbre artistico: Juan Gabriel. 

El jovencito vino a la ciudad de f.'éxico a prob..1r fortuna 

cuando tenía 15 años de edad, inexperto, se impresionó con la 

gran ciudad y al no saber qué hacer se fue a Tiju."lna, ahí cuenta 

la historia, que cantó en el coro de la Cdtcdral de esa ciudad. 

El jovm retomó a ciudad Ju5rez y ahí logró que le 

dieran Wla oportwlidad para cantar en el entonces farroso centro 

nccturno llarrado el Noa tb:l. Tarrbién tr.:ibt1jó en otro cabaret, el 

,.lllibú, en donde le pagaban 10 dólares diarios. E:ra 1967. En ese 
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entonces el joven cantautor usaba COTO nanbrc artístico Adán 

Luna. 

cuando fue a la ciudad de f>~ico p:>r tercera vez logró 

que la cantante folk.lórica Enriqueta Jini!ncz, la Prieta Linda, 

escuchara sus canciones. A ella le agradaron y lo presentó con 

el señor Dtrique Okamura, entonces director artístico de RCA 

discos. Ahí anpieza la carrera artística de Juan Gabriel. 

En octubre de 1971 sale a la venta el pr~r disco 

sencillo de Juan Gabriel con el taru lt> tCfl90 dinero, fue todo 

un éxito que dio inicio a una larga lis ta de canciones de la que 

se vendieron muchos discos. t..ucqo, vif'Xl una época prolífica en 

la que llegaron a estar cinco canciones de Juan Gabriel entre 

los prineros 10 lugares de popularidad eran irelo:!ías cantadas 

por él o p::>r algún otro cantante, La mayoría de intérpretes 

mexicanos y muchos otros extranjeros, incluido el superastro 

internacional Julio Iglesias, han interpretado rrelcdías del 

cantan.te rrexicano radicado y adoptado juarensc. 

El joven cantante es declarado la rcOOliOO de 1971 PJC 

diversos rredios de ccrnunicación. A pa.rtir de entonces, la fom.1 y 

el dinero anpcz.aron a llcqar a él junto con una creciente agenda 

de trabajo que años más tarde lo llevó a formar una ~resa en 

la que él es el pro:!ucto. 

A finales de 1914 Juan G.lbricl sufre la pena de perder a 

su mam.í, el gran arror de su vida. 

La internacionalización de Juan Gabriel se ha inten~ 

desde el principio su carrera, para ello ha grabado en diversos 

idianas caro p::>rtugués, japonés, almán y francés; o al rrenos 

eso se ha dicho en los medios. Juan Gabriel es reconocido en 
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toda la~ica y en España. En ese país causó gran impresión 

pues fue el primer cantante rrcxicano que gustó tor esos lares 

luego de n1..ICt-o5 años en que diversos artistas intentaron 

triunfar allá. Uno de los principales diarios españoles publicó: 

.. Viene Juan Cdbriel, uno de los cantantes mls im¡:ortantes 

que existen cn 1-'éjico, es el hcmbrc que nús discos de oro ha 

aCUTUlado recientcrrcnte, o sea, dicho de otra fotlT\1, es cl tmtn? 

que las enancra con la voz , el gran favocito de las masas 

allende los JMres, el mis reciente mi to en proceso de 

fabricación, y Juan Gabriel que le cant.a al arror dice 'tb creo 

que cantarle al arror esté p.lsado de m::xla', no, no está y l., 
prueba es que ya se ha hecho rico cant.:índolc a 1 ;uror. L..J prueba 

está en que Juan G:l.briel, el nuevo ídolo rt"CJÍcano vendrá a 

grabar su próx.ino albun a España para tt:;dos los p..iises de habla 

hispana en los que este cantante es teda una figura". (23) 

Desde los 70 muchas anécdotas revisten la vida de Juan 

Gabriel, t..cxkl relacion.ido con su carrera, en su haber llüva 

algunos precedentes que llJC.'90 han abierto las puertas a otros 

cantantes, pJr ejmiplo, fue el primero en presentarse en el 

anfiteatro de los Estudios Universal en Los Angeles, el OOlcto 

costó 15 dólares y se llenó ron una asistencia de 6 mil 

pcrsc:na..s. rue el primer rooxicano que se presentó en el Florid,1 

Park de Uiami. Eso pisó l'n los años 74 y 7S. Por esas fechas se 

le acusó de plagio p:>r la canción Tú elgues alcrdo el mlmro, 

ol:Niarrente la acusación no llegó a mayores. 

Juan Gabriel ~zó a hacer cine, a la fecha ha filmado 

cinco películas li:Jblcza Ranchcra,Dl eeta Primavera, Al otro la-
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do del p.>ente, El - Iba y Es mi vida. 

N:J le gusta estar en hoteles así que ha adquirido una 

casa en cada una. de las ciudades que más visita. Su prilre.r casa 

en la ciudad de r.léxioo la canpró en Tecamachalco y le costó 

millón y IOC'dio de pesos (cuando el dólar aún estaba a 12.50). En 

ciudad Juárez o::rnpró la casa en la cual su madre tratajó caro 

sirvienta. 

Desde el principio de su carrera Juan Gabriel se ha 

vuelto un hanbre difícil de entrevistar, rrejor dicho dificil de 

c::onseguir p:ira un.a entrevista con él. 

El1 1974 grab:l su prim-!r disco acqnp=lñado con mariachi, en 

ese género también ha tenido bastante aceptación. 

Sus discos tienen qran éxito en ventas, la canción 

51.mipre en mi CCl'.?nte vendió en p:xas semanas 200 mll copias. 

Juan Gabriel p:x:o a pJCXJ ha ido disminuyendo la 

frecuencia con la que aparecen sus discos, los cuales desde 1975 

salen bajo la marca Ariola, F.l retraso se debe a que en cada 

disco busca alguru innovación, ha cxpcrllrentado hasta el grabar 

a cUatro voces en una sola rrelcx:lía, tedas hechas p:>r él en 

distintos tonos. 

Juan Gabriel c.ambién tiene la característica de sc.r un 

harbre que causa cattroversia pues desde el principio de su 

carrera se le acusa de ser hc.Jrosexual, hecho que rrolesta a 

rruchos y divierte a otros; eso también es pa.rte de su atractivo. 

Dl centro nocturno atrae a un gran público que paga los rtkis 

altos precios de los espectáculos en ~ico sólo p:ir ver sus 

amaneramientos y m:idism:ls que cada vez exagera tMs. Si es 

harosexual o no, nunca se hJ confirmado públicanv?nte, pero eso 

es algo que está al rorgen, es sólo W\a parte rtkis del éx.i.tD de 
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Juan Gabriel, del atractivo publicitario. 

Dl la década de los 80 Juan Gabriel ya es considerado un 

[dolo y un artista de éxito garantizado tanto en la venta de 

discos cx::rro para presentaciones. Ya no ha hecho cinc. Durante 

algún tief{JO tarrbién actuó en pro::Jramas de televisión con María 

Victoria en una serie que se llacruhl ~ criada bien criada. 

La prensa ya lo rrenciona o.:m:J un autor digno de acceder a 

la lista de autores de la talla de l'v.)ustín Lara, c.onzalo Curie!, 

r-Bría Grcevcr, Ola!Mco D:n.íngucz o G1briel Ru!z. 

~ ¡::olémica y c:>n.trovcrsias es la cspccialid.J.d de 

Juan Gabriel.por ejCfft>lo, el 18 de nurzo de 1979 estrenó en 

Sieap:e en ec.ingo ( un programa de variccladcs) una canción 

dedicada a Kiría f'élix quien se presentó en el estudio de ese 

programa sólo para escuchar la canción que en su honor ccmpuso 

el inspirado autor, sólo que en la letra, Juan G.lbriel CCXl'q)lra a 

Klría Félix, ni más ni ne')OS que con la virgen Klría, así que se 

AmÓ un escándalo entre un sector del público y los caoontarios 

de los periocllstas. 

A principios de los 80 se publicó un libro ti tu lado JUilll 

ca.tri.el y yo, una obra anarillista que supucs~ntc exponía al 

divo ccrtD un harosexual pa.rranclero, el nutor de tal volúncn fue 

un exseeretarlo del cantante. El libro no tuvo mayor 

tra~ia que un trediano escándalo y la fecha sólo ha 

quedado ccm::> una anécdota más en la vida del cantautor. 

D1 1984 Juan G.Jbricl fue designado Mister illTliqo en 

Bralxville,Texas,A. pesar de su (X)Stulacié:n ese año el ídolo no 

recibe el Granmy,precesa norteamericana en discos. El cantante 

Mpieza a exigir para sus presentaciones las mianas facilidudcs 

que las lfl'{lreSclB dan a los artistas extranjeros. 
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D1 1985 inicia la recalrlación de todo lo que gana durante 

ese año y hasta 1987 y lo destina a la construcción de una 

escuela horfanatorio en el que alberga desde 1987 a 60 niños 

desamparados, en este proyecto también se contenpla enseñar 

aúsica a los pequeños ahí albergados. f.sta es una obra benéfica 

que le ha ganado a Juan Glbriel la aceptación y admiración de su 

público. 

En 1984 también surgió el éxito más grande que ha tenido 

Juan Gabriel, la canción ()lcri.da la cual estuvo año y medio en 

el primer lugar del gusto p::>pUlar. sus presentac:iones en centro 

nocturno son tcxlo un acontec~into, tcdos los días hay 

sobrccupo en el reciento • 

En 1988 participa en wi maratónico programa especial 

herrena.je a Luis A.lcaraz y por primera vez Juan Gabriel canta en 

televisión canciones que no soo de su inspiración. 

En septiembre de 1988 muchos mexicanos no vieron el 

último inforne de gobierno del Presidente de la República, 

Miguei de la l'lld.rid porque se habían desvclaOO la noche anterior 

viendo W1 largo programa de 7 horas de duración en el que Juan 

Gabriel estuvo charlando y cantando hasta las 6 de la m:lñana; 

esto fue en la serie "'11.a ~. Ml que conducía Verónica 

castro. 
E.se m.i51'TO año durante una prescnt.:'lción en las Vegas, Juan 

Gabriel anWlCia que tiene W1 hijo que nació el prime.ro de enero 

de 1988. Cbn ello adquiere la respetabilidad de un padre 

soltero. 

En 1988, luego de Wl4 extensa gira px el interior de la 

República se presenta en el estadio de futbol del Atlante, en el 
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Distrito Federal, el precio de los bJletos para este evento fue 

de cinco mil a cuarenta mil pesos, resulta todo un éxito, el 

p.Jeblo lo aclanu al misro tiert'{JO que en un estadio de Toluca se 

presentaba el cantante arrericano Rod Stewart, sólo que los 

boletos para ver a este ÚltUro se cotizaron hasta en 250 mil 

pesos. Eso es Juan Gabriel, ídolo de las multitudes, de las 

masas, del pueblo, porque es más grande la cantidad que en 

r-fu.ico oo p.>Cde pagar 250 mil pesos para ver a su artista, a 

veces ni los cinco mil para ver a Juan Gabriel. 

A esta fecha Juan Gabriel no ha sacado otro disco desde 

1988. SU mis reciente éxito fue Debo hacerlo. Su popularidad 

sigue estable. Ya los IOC'dios h.l.n logrJ.do hacer de él una 

leyenda, un mito de la rrodernidad ¿Hasta dónde llegará? ¿Ya no 

sacará mis nuterial? ¿Está acabado?¿Su éxito alcanzará el .imbito 

inte.rnaci00o1l? ¿Qué más da? Su nartire ya está grah"'do en la 

neroria del pueblo, ya scr5. recordado hasta los albores del 

siglo XXI. Ya fue un ídolo. 

Aparte de su historia, Juan Gabriel ha cautivado mucho 

público gracias a sus declaraciones que lo han convertido en un 

ser casi ejcrllJlO a scquir p:>r sus pens..l!Tl.i.cntos p:>sitivos y su 

bondad. La sociedad aprecia esas cualidades y le p:!rdona su 

hatosexualidad, entre esas declaraciones figuran las siguientes: 

"'Se pocde ser feliz siendo p:>bre, yo soy pobre y soy 

feliz."(24) (15.03. 72J 

•tl dinero no puede cariprarlo tcx:lo, en mi caso personal 

(sic) aunque careciera de tcd.o, mientras tcngu a mi lt\llT1.1 me 

sentiré feliz".(15.03.72) 

"ltl quiero ser rico, pero no quiero carecer tatl'l(XX:O de 
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los recursos necesarios para proteger a los míos". (15.03. 72} 

"Por ser una figura pública, lo que sI no resulta grato 

es que haya gente que te haga objeto de ccm:mta.rios negativos y 

m3.lintenciona.dos. Pero si creen que con esto rre van a 

desrroralizar se equivcx::an. F.stoy dispuesto a superar todas sus 

infundadas habladurías."(01.09.74) 

"La idea es obtener un sonido de m:Jyor calidad que tenga 

p:>Sibilidades de aceptación en tOOo el rrundo". (01.01. 74 l 

"~ gusta cnarroranne aunque después rrc esté nuricndo. Me 

quiero mucho pero no en un lt\:ll sentí~. ()Jicro decir que ne 

respeto a mí misrro y no pcnni to que pisoteen mi 

dignidad". (01.09. 74) 

"tb soy producto de la publicidad, tuve la astucia de 

at{>Czar con lo canercial para después hacer lo que 

quería". (01.09. 74) 

"Soy un muchacho tan camln y tan corriente caro todos los 

dan.is, yo creo que los ídolos pasan pronto y se mueren rápido, 

yo na
0

da más soy un artista que trabaja y se supera. El estar en 

esta carrera rrc ha hecho lt\.1durar, me ha hecho can:prender lo que 

es tener un país, un gobierno: lo que es tener que pagar 

inp.Jcstos, trabajar, ir hacia adelante: ser indcpcnd.icnte, 

mantener una casa. Antes no rre imp:Jrtabl eso, pero at.::>ra sí. 

cada sexenio te abre los ojos y te dice que te tienes que poner 

más aguzado, te hace tan.J.r conciencia de que eres un hanbre 

recto y derecho". (01.09. 78) 

"Lo rrcjor es retirarte caro un señor, antes de que llequc 

el declive. Si te retiras en buen rn::rnento la gente se encargará 

de darte la gloria."(01.07.BJ) 
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"Tal vez pJCda servir de ejemplo para mucha gente, p:irquc 

yo les diré cérro es el ambiente artístico, el p:Jlítico, de la 

prensa, de la radio, de todo lo que he vivido para que le sirva 

de alqo a quien rrc escuche otras futuras 

qencraciooes"'. (15.03.83) 

"'La gente se me ha dado mucho y es hora de que anpiccc a 

repartir lo que el mimo p.jblico rrc ha dado,"(01.09.86) 

Asi la lista de citas de Juan Glbriel se puede volver 

infinita, ha hablado irucho, pero éstas son un ejemplo de su 

manera de pensar y de expresarse, E.sa es. l.J pJlabra del mito. 

D1 México nuchos p?rsonajes han alcanzado la cateqoría de 

Ídolos. Los mitos son pocos. Para establecer la diferencia entre 

unos y otros veanos; el teórioo italiano Franccsco Alberoni 

después de varios años de trabajo en el c.imp::> de la psicolCXJía, 

inicia su carrera sociológic.a en 1960, en los años de 

florecimiento de las graOOes revistas y de la definitiva 

expansiOO de la televisión de Italia, 

A la búsqueda de la correlación existente entre la 

cultura de masas y la estructura socicll el primer trabajo de 

Alberoni se refiere al estlrlio del divisrro.¿Cérro explicar la 

existencia de hanbres y mujeres que, sin ocupar r-osiciones 

institucionales despiertan el interés y la admiración 

colectiva, incidiendo de alguna m:mcra en la m:delación de los 

ccnp:>rtam.icntos de los individuos y de los gru¡:os de la sociedad 

actual.? 

Para Albcroni no basta intcrpret.-ir el fenáreno desde lils 

simples o:x:m:lenadils de proyccción-idcntHic.:ición del público con 
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los Ido los; debe trasladarse de una interpretación exclusiva de 

carácter sociológico que nos permita adelantar en la ca?Frensié.n 

de las relaciones sociedad-cultura, tal caro se establece en la 

sociedad industrial. 

Según Alberooi, existe una gran diferencia entre las 

imigenes y las expectativas de interés que despiertan los divos 

de lo que llama 'élite sin µ::dcr' -jefes de estado y de 

gobierno, líderes i;:olíticos, etcétera. Según su teoría no 

ex..i.st!a curiosidad por parte de los públicos por o:nocer la vida 

priv&da de los p:Jlíticos. 

"No sucede así con los miembros de la élite sin ¡xx:for. Al 

o::intrario, ellos f;Ol1 se<Juidoo y admirados hasta en sus 11\.is 

privados detalles, sus gustos, sus c:ostUTbrcs, sus relaciones, 

su casa. En fin son un centro de atención dentro y fuc.ra del 

escenario". l 25) 

Alberoni advierte que los valor<:?S que el público aprecia 

se pueden clasificar en erotisno, fuerza, a.rror, virtudes 

artí~ticas y dan.is. r..stc fcnéroono se aprecia tanto en los 

protagonistas de los espectáculos de variedad<?$ caro en cinc, 

teatro y televisión. El considera que es ÍJr\'.)Ortantc la relación 

de m::rlelo p:>r parte del divo hacia el público que lo aprecia. 

Alberoni, advertía la conuadicción que se da entre las 

costmilrcs de los divos y las costl.llbrcs culturales, p:>r 

ejCJnplo, la tcOOcncia hacia los divorcios de los ídolos y la 

ética noral católica o la ética marxista, pero al fin y al cabJ 

los idolos no eran héroes ni santos sino sin1)1Clnentc futlxllistas 

o cantantes. 

Aquí está scñaldda una diferencia; con el mito se piordc 
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este sentido de la realidad, se tema el rrensaje caoo real y 

verdadero.tb se ªIX'!9ª a la categoría hllnilna, es algo más. Por 

otro lado, Carlos 1'tlosiváis dice: 

"El ídolo es un ~venia nultigcneracional, 

la respuesta arocional a la falta de pregun

tas sent.brentales, una versión difícil.trente 

perfeccionable de la alt.<gria, el espíritu -

ranántico, la suave o agresiva ruptura de -

la norma. Sin estos requisitos se puede ser' 

el tona de una publicidad ronvinccnte, el -

talento al servicio de las necesidades de ·

un sector, una ofuscación de la vista o del 

oído, pero jan\ls un ídolo. 

"Dt forma súbita, en las conversaciones 

accidentales y en las discucioncs, un non

bre m-picza a oírse con énfasis, con r~ 

noclmiento, con el alboroto ante lo sin

gular. Al percibir el ruror apreciativo, 

loo dueños del espcctdculo rodean al actor, 

a la cantante o al COT{XJSitor (ptlra ellos 

el prcdocto) de campañas 1ronLmentales, Jo 

mitifican (ce decir Jo convierten en indus

tria}, estudian con detalle Ja praroción 

-en demasía asfixia, si es escasa, ahoga- y 

el tLmJlto del deseo ciñe al ídolo que (X>r 

unos años al menos, y.1 nunca estará solo, 

en su recálm.ra hay un estadio con todo y 
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venderores de cervezas, en el baño instala

ron asientos extras, en el refrigerador 

invernan los cazautógr~fos." {26) 

F.s obvio que Juan Gabriel se ajusta a esta categoría. Es 

dueño de nu:has casas, de dinero, pero no de su vida, es to se 

notó sobre tcxlo al principio de su carrera. Ahora tiene cierta 

privacidad; un poc:u ITLis de control sobre su vid.l. Para él, coro 

para muchos otros, está prohibido salir a la calle, ir al cine o 

a pascar p:>r las calles. C\.lizá sólo pueda hacerlo en Ciu:l.ld 

Juá.rez, en daldc es teda una institución .pero en donde, según se 

ufanan, se le respeta caro persona, p:>rquc es una gran persona. 

1'bnsivdis agrega que en la sociedad de oonsuro, el Idolo 

(la mayúscula, certificado de licitud) es quien retiene el falso 

a.nnr de las multitudes mis allá de lo previsible, más allá de 

los seis rreses de un h.it, de los dos años de la prmvción 

exahustiva, de los cinco años del impulso que termina de 

gastru:se· El falso am:ir, explica George S'TrOw, es la estética 

del éxito que se engendra en el trato familiar.¿l.o que es ~ 

es un éxito, ID que es un éxito es am.."tdo? ¿Qué es m3s p:de.roso 

en el trundo? El arror de millones de seres. ¡F.s un éxito! ¡Lo 

amarros! ¡'i el éxito te arra porque tú lo dll\lS p:irque es wt éxito! 

'i el ídolo, que lo es desde un principio (X)t'q'JC de otro 

m::do no lo &Mr-Íam:>:l, no COOCICC los descensos súbitos de la 

p:>p0laridad, las telenovelas de bajo raiting, los di.seos que 

apenas se venden, la sorpresa. de quien al cato de una vida de 

tratarlo se entera de repente de su condición de artista. ?t:>, el 

Idolo es lo opuesto al prospecto, al que p.rlo haber sido y no 
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fue, aquel cuyo destino se vaporó entre una grabación y otra 

entre \Ula sonrisa inerte y el aire crédulo de quien descuidó su 

raiting y se a.sana de golpe a la desdicha, el descenso lento, el 

tercer crédito en el ¡:xt:qülm, el últi.no crédito en la 

fotonovela. 

Dentro de la categoría de ídolo, admirado y adorado p::>r 

las naJltitudes, tragado FOr el consl.ITlisrro, vapuleado por la 

p.Jblicidad y el const.rr0, eximido de su vida privad.l, p.:duros 

ubicar a José José, Wpita o:ilessio, Angélica furia, Napoleón, 

Dmwmcl, Locía ~cz, Wis Miguel, o Julio Iglesias. 

llay más. Respecto al mito, esta definición se debe 

ubicar en el ánt>ito de los roodios de canunicación y en la 

scx:icdad rroderna puesto que en lUl nivel antrop:ilógico está un 

tanto retirada del sentido que aquí se maneja. f.)l ese .'imbi to 

Hircea Eliade ha señalado: 

•El mito es una realidad cultural extre

n\ldamentc? canplcja, que puede abordarse e 

interpretarse en persp:.>etivas múltiples y 

carplcrrentarias. el mito cuenta una his

toria Sclgrada~ relata un aCCXltccimicnto 

que ha tenido lug.J.r en el tianp::> prirror

dial, el tiempo fabuloso de los canicnzos. 

F.s siempre el relato de una creación, M

rra cáro algo ha sido pra:Jucido, ha co

menzado a ser. El mito no habla de lo que 

ha sucedido rrolrrcntc, de lo que se h.l 

m.in.ifestado plerurrcntc. Los personajes de 

los mitos son seres sobrenaturales. "(27) 
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M.Jy pxo encajaría aquí un mito r.cderno cxmJ Juan 

Gabriel, salvo quizá en el sentido de que ha sido algo creado. 

Aquí cabe dejar claro que en el presente trabajo se 

maneja el t.énnino mito, de acuerdo a las teorías y conceptos de 

los teóricos que se citan; de aquellos que han estudfodo los 

ne:lios de o:murücación y sus productos de acuerdo a una relación 

simbólica entre ellos miSJTOS y la sociedad que los crea y los 

mantiene, los asimila. 

Para explicar el fenáreno de aceptación de Juan Gabriel 

en una sociedad cxmJ la rrexicana bien se. p::x:lrían haber utilizado 

otros t.érminos; por ejemplo, a Juan Gabriel s~ le p:xlría 

o:insiderar una leyenda, de la cual en definición se dice que es 

un ti¡:o p:::>p0lar de historia folklórica que rerarora a los mitos 

(los cuales son considerados otro tipo de historias folk.lórícas 

sólo que más antiguos 1 rrnoitddos a la etap<t de la creación de 

los dioses y las divinidades). ~mayoría de las leyendas hablan 

de gente y lugares reconccidos y de eventos de tiarp:>S m.is 

rcci~tes, algunas leyendas están basadas en gente o lugares 

rea.les, pero nuchas son enteramente ficción y conciernen a 

caracteres imlginarios. Los héroes de las leyendas tienen 

cualidades que su sociedad considera admirables. "(28) 

T.lsOOién se pueden estudiar los mitos caro arquctiplS de 

la conciencia hun..1na 1 según el punto de vista del psicólogo car! 

Jung. Sin BTbargo, este no es un estOO.io ni antropol&;Jico ni 

psicológico, aunque no se niega la validez y la existcocia 

simultánea e interpuesta de esas teorías p<tra explicar el mism:> 

fenáreno, pero el pcesentc estudio se .:itx:::ca .'.1 las trorias de 

canunicadón que se han considerado rr.ls adecuadas p:lra el tipo 
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de tona que se trata. Por lo tanto vea.ros qué dicen los teóricos 

de la corunicación, en los términos que ellos mimos manejan. 

Juan CUcto, a::mmicól030 espJñol ha dicho que los mitos 

de la Jllldernidad soo aquellos creildos por los lOC!dios de 

ccm.micación, los industrializados, en lo cual coincide con 

Carlos 1'bnsiváis. 

OJcto designa mi tos de la trcdernidad: 

•A una serie de signos, ritos, símbolos, 

fenánenc:>9, lenguajes, mensajes, rnanias, 

expresividades, rupturas, oostunbrcs, tics, 

( ••• ) que puntean la larga saOOra inquie

ta de la actualidad, lo contcmp::iránoo, el 

presente, el hoy, nuestro ticmp:i, el aquí 

y ahora o caro rayos prnfir.:uros denan.inar 

lo que acontece deldlltC de nuestros ojos",(29) 

OJet.o cl<Jrega que Jos mitos de la m:rlcrnidad explican cáro 

las cosas han llegado a ser lo que actwlm:mtc son. De ah!, de 

ese tip::> de mit.olo:ifas surge Juan Gabriel, en un rredio con 

creciente crisis. 

Dl un roodio musical en el qoo la C<1nción ¡x:ip tenia un 

gran auge pero carecía de un represcnt.ilnte nacion.ll ,• cuando 

But'9iÓ Juan Gabriel esta.00 de rtOOa Roberto Jon:I.ir. poro no era 

anposit.or, por lo t.Jnto sus letras no decían lo que él 

auténtic.arrcnte sentía. Jordán fue Wl ídolo pero oo m.ls. 

Juan Gabriel vino a represcnt.:1r la voz, la juventud, la 

di.nam.icidad del discurso, las cootunbres de la sociedad que lo 

acogió. Su historia plagada de constantes desventuras y luego el 

ex.ito absoluto son las características de su mito. Loa iredios de 
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carunicación nos han dado esa historia. Ll sociedad lo 

mitificó. Oesgraciadarrcntc se ha llevado a la curtire, junto con 

esa mitoloqia del p:::ibre vuelto rico y fanoso, la rredicx::ridad de 

la música, la rrediatización del gusto de las m:tsas. 

Juan Gabriel surgió primero en el rrcd.io radiofónico y de 

ahí pasó a la prensa y p:>r últino a la televisión. 

La historia de Juan Gabriel nuestra a aquel que ha 

salvado obstáculos. ()? la pobreza pasó a la riqueza y luego la 

ha ccmpartido. F.s hll!Ú.lde, sencillo, venera sacramente el 

recuerdo de su mldre, ama a su patria, ~ sano y bondadoso. 

Aunque no se puede hacer a un lado que tantJién es 

obsesivo, ignorante, inculto, repetitivo, arrancra&,, radical y 

bastante crcldo de si misno. 

sus canciones satisfacen las exigencias de idcaliz.:iciOO e 

intensificación de los probla'l"as rreles. De las situaciones 

cotidianas. 

r.sta imagen ha lleqado a los espectadores rrediantc los 

d.if~entes roodios de a:municación. El público ha asimilado el 

rrensaje Juan Gabriel y lo que el rrcnsaje dice, es decir: soy un 

ejarplo a seguir. fnt la prueba viviente de que los sueños 

pueden volverse realidad. Oc que con b:tse en la perseverancia, 

el sacrificio y el deseo de superación llevados o::io c:aifianza, 

optimisro y trabajo se pueden obtener excelentes resultados. La 

preparación escasa no import.a. Hay talento para decir las cosas 

sencillas que la mayoría de la p::iblación quisiera decir. tb hay 

pclrquc preocuparse, no es ncces.:irio buscar mis 

sof istif icaciones. 

Juan Gabriel representa la vivencia de los valores más 
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inp:lrtantes de la sociedad, es mito no solarrente p::>r wi efecto 

de identificacién por parte del público con él. Es mito p:irquc 

es necesario, JXlrque es W1 fenáreno social adrnús de u110 de 

cx:m.ulicación. 

El mito, dice Guillo D:Jrflcs, "Cbcdcce a una concepción 

sini:ólica del misrro, y al decir siml:i>lica se entiende que tales 

formas expresivas y CO'Tlllflicativas -usadas por el hcrnbrc desde 

ép:xas rcm:>tísimls y presentes aún hoy en muchos aspectos de la 

vida cotidiana- tienen su origen en una situ.:ición analó;Jica y 

transferida de sucesos, de imlgcnes, de situ.acionc5, de las que 

son a veces un rC<;)istro inconsciente y a veces una transcripción 

netafórica, pero s1..1rer9ida SiCJ?l1rC en un halo de indetermin.ición 

racional, que es precisamente lo que permite diferenciarlas de 

las formas ¡:erfcctarrcnte racionalizadas," ( 30) 

Esto expl.lca cáto y p:>r qué el público asimila a Juan 

Gabriel caro un ídolo, caro un mito. Porque es una analogía, es 

asimilado incoscientenente caro un símtolo dentro de una 

sociedad, Jldemis este proceso está fuera. del alcance de la 

racionalidad. El fenáreno masivo es irraciOfldl. 

El misrro D::lrfles ha afirm'tdo: 

"En realidad, no se trata de inventar mitos, 

¡Porque éstos se inventan por sí solos! (, •• ) 

En los mitos es donde rcin..1 sobre teda la 

diferencia entre el hoy y el ayer 1 o sea, en

tre la diversa manera de la institución de un 

elcrrcnto mítico que p::>r un lado será afect.ido 

hoy p:lr un infalible desgaste, p:>r una irre

frenable obsolencia, pero que, p:ir el otro 
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lado, teodrá de su parte la posibilidad de 

Wla divulgación mucho m.ls asrplia y eficaz a 

través de los ~ toodia puestos a nuestra 

disposición". (31) 

Juan Gabriel en cuanto mito, encarna los problaros de sus 

fans: las ansias por el arrnr no corresp::indido, el despech:> p:x 

el arrnr ex>ntrariado, el sentirse aba.rd:inado, etcétera. 

SU estilo de bailar y de rrovcrse provoca la espectación y 

la curiosidad ¡x>r verlo. algunos esperan con m:irlx> sus 

presentaciones para burlarse del maricón, rMS disfrutan rrucho 

viéndolo y satirizá.ndolo.n:i es mito por casualidad. Resp:;inde a 

las expectativas de su público. 

Juan Gabriel ha alcanzado los límites de la mitificaciOO 

gracias a la admiración de su público. Ha llegado a donde estd 

¡x>r delegación, porque se habla de él p.ira criticarlo. CUando se 

quiere rrolestar a alguien incluso se le tilda de Juanqa, 

sobrt;nanbre con el que Camiliar y a veces, dcspactivarrente se le 

ha identificado en los ti~ recientes. 

¿Sirve o no a la sociedad la existencia de rn.i tos? QJillo 

O::lrfles resp::>nde que el mito, una vez radicado y desencadenado, 

obra ciegammte: agiganta la fuerza del individuo singular, lo 

C'a1Vierte en una rruriaK?ta inerne atada al hilo de la 

potencialidad que sustituye a aquella, lo hace realizar gustas y 

acciones que ninguna voluntad singular lcqraría ~le. 

Consigue actuar positiva y negativarrente. Sólo desp.Jés de 

hclbcrsc constituido en mito y de estar provisto de un ritual 

quizás en apariencia absurdo y risible, pero, sin atblrgo,eficaz 
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y operante, el elemento ideoléqioo, socio-ideológico, logra 

desplazar la opinión pública, •galvanizar las masas 1 , obtener de 

las mismas la superación de la propia can:xlidüd, por eso los 

mitos sociales pueden ser indispensables a veces p:Jra una acción 

oolcctiva, o::mJ pueden serlo los mitos artísticos o deportivos. 

DJrfles habla de los mitos y de que siempre van 

ao:rtp:li\adoo: de un rito. En el caso que nos ocupa el rito 

ccnsiste en acercarse de alguna nunera al mito. En canprar un 

disco y disponerse a escucharlo en una tarde tranquila usando el 

nejor equipo de sonido posible. Dl hablar de 61. En regalarle la 

canción preferida a la novia o al oovio, esa canción que le dirá 

lo que uno es incapaz de hacer rrejor. ClcLJ espectador sigue un 

rito diferente y luego se une en un ritu.:il 11\3.Sivo al acOOir a 

las pcl$COtaCiones en vivo del artista. l\l desvelarse o dcJaC 

otras actividades plra peder ver el pr03rnnu en donde va a salir 

o la película en la que actúa. Es juntar los 140 mi 1 pesos que 

se requieren para ir a verlo al cent.ro nocturno. O los 40 mil o 

ya rruy de lejos 5 mil para ir al estadio de fut..lxll. 

Volvam:>9 a lo que dice Jlldfl CUelo respecto u que caro en 

el tt01te OlimpJ, esas mitolo;ias que se alojan en los ~~ 

sen divinidades irúltiples, pran.iscu.-is, de cxagcrudas p.1sioncs y 

rasqos hlm.'\nos~ dota.das de cscas.1 durabilidad, sianpre 

espectaculares en sus acciones y con l1l1il incidencia real en los 

ocios y negcx:ios de los hl.lTklnos. Los mitos rrodcmos son Dioses, 

héroes, mitos plurales, vertiginosos, y efirrcros, coyunturales, 

terribles, o risueños según las musas que surcan a velocidades 

aldiovisuales las ondas hcrzianas y que provocan 

idenuficacioocs o rechazos masivos, delirios colectivos, p:1utils 
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universales de ~rtam.icnto, ritos planetarios de con.suro. 

El misrro autor señala que los dioses de hoy son conocidos 

y aanirados sin'(>lerente p::i.r eso, p:lr ser o:::iocx;ido5, p:lr salir en 

la televisión, el clnem:!t.Ó]rafo, la radio, la prensa o la 

publicidad. La tarea del héroe actual se limita pues a 

denostrar su pericia cano actor del airbicnte clcct.rénico, a 

exhibir narcisistamente su desparpajo ante las cáma.ras, la; 

micrófonos, las relaciones públicas. 

El líder carismático, la estrella del espec

táculo, el jefe de Estado, el intelectual de 

caroelero, el cuerpo del de.seo erótico, el 

político con expectativas de voto, el ~ 

dep:::irtivo, la firne periodística, la vedette 

del hit parade musical, la reina p:ir un día, 

el asesino de m:xla, el filósofo de guardia, el 

~del verano, el ejecutivo triunfante ••• 

son otras tantas versiones ntXlcrnas del viejo 

héroe de las mil caras." (32) 

Los mitos, a decir del citado autor,. tienen concedida 

licencia po:ira scduc:ir. Ellos buscan la eterna juventud. 

Parecer Joven es un requisito inc:hspcnsablc. tos pcrsaiajes a 

loo que dC?bc secudir este rro:!emo fauno es a canpctidorcs, 

jefes, subJrdinados, colegas, intc.rrrcdiarios. De ahi la 

necesidad, ese frenesí acicalador, anbclleccdor, rejuvencccdor; . 
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su obligatoria ruta diaria p:>r los espejos del cuerpo, del 

CMqU.illaje y de los rop.ljes: sus carreras por las sendas de la 

dietética de la cosni?tica y de la estética. 

De ahí tarrbién el veqetdrianisrro de Juan Gabriel, su 

(X)Otinoo afán pJr estar presentable, p:>r ser agradable. Por 

estar sano fisica y rrentalrrente, L3 diferencia con el p.J.sado es 

que ahora el sexo ha dejado de ser el destino de la scduccion. 

La estrategia conquist.ldcira es la mism que en la época de Don 

Juan: es la finalidad .sedUctiva la que ha variado notabl(."'flrnc. 

Ahora busca c:onsequir loo valores rrercanti le•. 

1\ las mi.tolo:jÍas de la rrodernidad, Juan a.Jeto las ubica 

en el a(X'3CO del narcisisml, en el culto ~il yo. Iinpcrialisrro de 

la intimidad, ocaso del hcrnbrc público, cspcct.Jculariwción del 

cuerpo, ética del retraimiento, CJ<illt..acióo de la autoconciencia, 

dictadura de la subjetividad, ~sintcgración de lo colectivo, 

Juan Gabriel fl\lnCja ciertos valores qoo se pueden apreciar en 

sus declaraciones y en las letras de sus rrclodias. w socicdz)d 

aprecia esos valores, los aquilata y 1TUJ1ifiesta su aprohlción 

aJX"YaOOa al Emisor de tdlcs valores. Aqu{ S(! presentan algunos 

c)errplos de lo que ha dicho Juan Gabriel en sus entrevistas, Oc 

sus canciones se verá m..ls adelante. 

Sinceridad sin ser vulgar 

'"SOy altivo, soy rrexicano, aoy franco, tengo la 
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sangre rruy az.teca y puedo decir las cosas con 

mucha franqueza, con rrucha si~idad, pero jamás 

con vulgaridad ... 

Pe.rene y rrodesto 

"Eso no lo voy a perder 1 la creatividad y el ta

lento siempre están cormigo." 

Eficiente 

"He gusta hacer bien las cosas, i:exic~nte bien 

hechas," 

Correcto 

"Porque t.o::1a mi vida la he llevado divinamente limpia.• 

OJnsciente 

"TcnClfOS crisis de falta de gente prepll"ada, de 

gente inteligente, que conprenda, que le gusta la 

sabiduría y no se deje llevar p:>r los placeres de 

la dro:J.1, por los vicios, el sexo, y tcx:!as esas 

cosas. F.sa es la crisis verdadera que h.ly, la 

Calt.a de conciencia. Muchas cosas están al revés. 

[J. dinero es solarrente un sustituto de la canida. 

[J. hcntlre no necesita cerner caro rriarrano para p:dcr 

subsistir. Hay muchos aliJrentos que nos hacen mal, 

principallrente la carne de t.Qdo tipo incluyendo el 

¡xillo y el pescado. Seda mejor que dC!jár.'.'l:l'l'OS de 

ccrrer tcdo eso. TatNlién son rruy dañinos los refres-
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cos BTb:>tcllados. F.stoy seguro de que los dueños de 

esas fábricas no cons~ sus propios refrescos por

que saben el mal que hacen. Es la explotación del 

hatDre pJr el hanbre. (Vaya conciencia nurxista y él 

sin saberlo). 

Original y versátil 

•yo no soy repetitivo, p:irque lo misiro ccrnp:>ngo un 

bolero, un vals, una canción ranchera, una b.11ada o 

hasta Wlc1 música de ctiscothcque." 

~iasocial 

""FÍJate que hace poco rre invitaron a un almuerzo 

con el señor Presidente de la República en el d!a 

de su santo.• 

Nacionalisrro 

• Cada vez que salgo de mi bello ¡:uís voy con toda 

la sangre rrexicana p.:ira echarle tcdos los kilos en 

cualquier otra plrte y así tratar de que el nanbre 

de 1"éxico quede muy en alto, con mucho prestigio, 

con rrucho horX>r."' 

Trabajo y preparación 

"''io le digo (a los jóvenes) que estudien y se pre

paren, que vayan a la escuela y que se prcocupm por 
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leer buenos libros r que aprendan algún instrunento 

musical 1 que aprendan idicrras y que se rodeen de 

gente positiva ... 

Capaz (¿o soberbia anunciada.?) 

"Yo ya te lo había dicho, que cuando fuera a España 

iria con la intención de acabar CQl el cuadro." 

Wdcr de opinión 

'"Lo quc l't'L? n.an admirado es que Y'P tOOo lo ha.Olo coo 

airor, con sencillez, diqo cosas sencillas y blancas, 

eso es lo que el mundo quiere dC?Cir ahora ... 

"f'b croo mis que lo que roo inculcaron mis padres, en 

lo que cree la mayoría de la qcnte que vivilros t!fl un 

país~ México." 

Anti urbano 

"'A mi la ciudad ~ oolcsta di:masiado, está muy grande 

para mí, hay mucho tráfico, la gente anda m..iy nerviosa, 

muy neurótica, muchas veces de IMl huror ... 

Aboeqacién 

"Si tuviera los rredios para hacerlo, pt'OC'llraria darle 

a mi mldre todo aquello qoo nunca ha tenido. Tú sabes 

que mi familia es ""Y hllnilde ... 

- 72 -



cursilería 

•Dl mi e.aso personal (sí. es en su caso personal) aunque 

careciera de to.1o, mientras tenga a mi nrurú ne sentiré 

feliz." 

"Estar enarrorado es Wla confonnidüd consigo misrro, r.s 

querer ser mis y querer tener m.is para dar más." 

Filosofía de la vida 

"Trabajar, ahorrar tu dinero, superarte siempre en lo 

personal y en lo artístico, ackninistrarte, esa es la 

clave de oont.cnerte tcrla la vida. Mi rreta siempre ha 

sido u hacia arriba, mis despacio o rf\Í.s r,ípido pero 

sin retrcx:cder. Nunca hay que confoel1\1rsc con lo que 

se tiene y buscar cosas mejores cada dfo." 

F.spiri tual idad 

•r.s OJSc1 de fe, un desahogo espiritual lo que rrc 

llevó a CXITlfXXlCr esa c.:inción (Jesucristo). Se la 

hice porque creo en él y p:>rquc no deseo teda lo que 

está p.lsando en lo1 ticn:a, tilntas cosos tan absurdas, 

lo mismo en mi país que en cualquier otra p.:irte. 

Entonces es muy irnpJrtante tenerlo y buscarlo a él. 

retranquiliza la conciencia: hasta los misrros 

arrcgliatas lo sintieron así PJCS cuando la grabarros 

se trat:.a.bd cb ¡:onerlc tOOo nuestro arror." 

•les rcquctejuro que nunca les voy a fallar. 11 
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l.d lista de categorías se puede alargar hasta el infinito 

pero sólo es redlll'ldar en lo misro. r..s clara la seguridad en sí 

mi.sro que tiene Juan G:lbriel, tanta que raya en la pre¡:otencia. 

Su nacionalisro es recalcitrante, sus teorías del quehacer 

hunano son cursis y un tanto ajenas a una realidad. El "yo soy 

el Cjt3?lplO a seguir" rt'ás que irotivación se toma hast.1 en un 

rrotivo de sonrisa. 

C\lizá en el fondo del personaje haya buena intención eso 

no está a discusión, sin ernba.rgo el rrensaje transmitido a través 

de los rredio de cx:rrunicación crean un cascarón de (XlSitiviSTD 

que apenas y llega a rrotivar a la gente que nunca ha leído mis 

e ilosofía que la de Juan Gabriel. ld gran imyoría ~reparada 

de r-~co. 

Sos mensajes optimistas sólo hacen sentir bien a las 

clases más p::ipulares que se dejan llevar p:ir la superficialidad, 

son las miST'kl.S m:tsas que aón.iran a lt.lúl Velaco pJr lo hurona que 

es o que cada fMñana veían ls tonterías de Guillcnro Ochoa, 

porq~ es rruy si..trpjtico, o los que se croen que Zdbludo!Wski dice 

la verdad .. 

El eigoccntrisro y en engreimiento son tairbién parte de lo 

que ha llevado a Juan Gabriel a convertirse en un Ídolo y mito 

contarp::>ráneo. 

c.áro funcicnan los r.-cdios de OOTl.lflicación y qué p:lpel han 

desempeñado en el proceso de rnitologiz.ación de Juan Gabriel y de. 

cualquier otro caso semejante, es lo que re trata en este 

aportado. 
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La sociedad rrcderna tiene a su alcance rredios caro la 

prensa, libros, televisión, radio, cine, videos, canputadoras, 

satélites, etcétera. Mc.m1s, cada vez es más amplio el alcance 

de estos nolios. 

En estos norentos los medios de canunicación crean una 

cultura de masas. Esta, apunta llnbcrto r.co en J\¡:ocalipticos e 

inteqt:ados 

•r.a cultura de masas no es típica de un régimen 

capitalista. Nace en una socicdi\d en que la nusa 

de ciu:ladanos participa con igu•1ld..id de derechos 

en la vida pública, en el constm'O, en el disfrute 

de las ccmunicacioncs: nace inevit.ablc:mentc en 

cualquier sociedad de tirx:> indust.rial."(33) 

Esto se ubica pedcctarocmte en nuestra sociedad. Scm:m 

productos y fuente de una cultura de 11\lsas integrada p:>r los 

no:lios de c:rnunicación. esa cultura es también blanco de 

diverSclS criticas en las qut> se destacan, a decir del misrro F.co: 

los nmios de conwlicación masiva o~ 

se dirigen a un público heterecx]énoo y se especifi

can según no:lid..i.s de gusto, cvit.indo las soluciones 

original~s. 

Efcct..ivamente, el vcm::>s desde este punto de vist.:t el 

Mt>icntc nusical p:dcm::is encontrnr que las irelo::Jí.1.s l?k~S 

aceptadas son las fáciles, las que no ofrecen mayor origin.:ilidad 
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ni son difíciles de reoortlar, de ahí que triunfara trllCho más 

fácil W\a canción de Juan Gabriel en los 70. Por ejC!llplo, en 

1976 fue teda un éxito la canción Si~ en mi mente, mientras 

una canción más canpleja caro Dl..J:edadito por tu cintura de 

Dmunuel u otra del misrro autor, que entonces no era tan 

o:::roorcial, titulada Y mis lágrimas bebí no pudieron ni 

siquiera llegar a los últirros lugares de las list.:is de 

popu.\arid.ld. 

"Al difundir p:Jr todo el glob::> Uilc} cultura de tip:> 

haT'ogéneo, destruyen las características culturales 

propias de cada gru¡x> étnico. los m:iss rredia se 

dirigen a un grupo que no tiene conciencia de sí 

miSlTO caro grupo social caracterizado: el público 

no puede manifestar exigencias ante la cultura de 

masas, sino que debe sufrir sus proposiciones sin 

saber que las soporta."(341 

D1 este sentido, sólo se va adquiriendo cierta capacidad 

de discernir cuando a partir de una inquietud personal el 

individoo b..tsca otro tipo de música o de rrcnsajes diferentes a 

lo prcm:wido y difundido en los rrcdios. Entonces cuando 

advierte que lo que ha apreciado hasta la fecha es malo. A 

fuerza de repetición se acepta tafo. 

Sin arOO.rgo, el público nals enajenado es aún cap.:1z de 

discernir entre algo que tiene o no calidOO cuando ésta se le 

presenta. 

Continua Ero: 

"Los masa aolia tienden a secundar el gusto 
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existente sin prarover renovaciones de la sensibi

lidad. Tierden tari>ién a provocar en::x:iones vivas 

y no trediatas en lugar de si.mlx>lizar una cm:x:ión o 

de representarla la provocan, en lugar de sugerirla, 

la dan ya c:alfeccionada. 

•t.os ~ ~ irwre.rsos en un círculo ccrrcrcial 

están saretidos a la ley de la oferta y la dmianda, 

Siguen las leyes de una econanía fundada en el con

SlJOO y sostenida p:Jr la acción persuasiva de la pu

blicidad. sugieren al público 19 que ha.y que desear. 

Los productos de cultura superior son pues tos en 

situación de total nivelación con otros productos 

de entretenimiento. "(35) 

Lucqo F.co señala que los ~ rrnlia alientan una 

visión p:is1va y acrítica del mundo y que tienden a 

inp:ner sírrtx>los y mitos de fácil universalidad, 

crca.ndo tipos reconocibles de irm:odiato y con ello 

reducen al mínirro la individualidad y la concreción 

de nuestras experiencias y de nuestras imigcncs a 

través de las cuales dcberíarros realizar experien

cias e f\lncionan cerro una continua re.afirmación de 

lo que ya pens.11t1Js, ~sarrollan una acción social-

mente conservadora. 

Desde luego, también hay defensores de los ~ media y 

clloe a.tg\JtlCI1tan que la cultura de masas no ha ocupado en 

realidad el puesto de una supuesta cultura superior, se h.l 
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difundido simple-rente entre m:isas enornes que antes no tenían 

acceso al beneficio de la cultura. 

Q)n las debidas reservas esto es verdad. Adenás, negar 

que la acunulación de información pueda resolverse en una 

formación equivalea tener Wl concepto pesimista de la naturaleza 

h....ana. 
A la objeción de que los rrcd.ios difunden productos e 

entretenimiento que nadie se atreve a juzgar favorablemente, se 

respoode que desde que el mundo existe, las turbas han atr\ldo el 

ciro:>. Los defensores de los ircdios t"artbién señalan que una 

~eneización del gusto contribuiría en el fondo a eliminar 

ciertos niveles de las diferentes castas, a unificar las 

sensibilidades nacionales, desarrollarfo funciones 

dcscongcstiOO antinacionalista en truchas partes del globo. 

Por su parte, juan CUcto, ya cit.cldo anteriorncnte dice de 

los mediost 

"Los ~ ~ detentan el fT'OOO(X>liO de la 

historia. rb sólo JX)rquc dan lugar a ese anfi

teatro planetario, cuyo cent.ro está en tedas 

partes, y donde se representan públiCd y diaria

rrentc las grandes ceraTOnias mitológicas de la 

ll'Odernidad, sino porque los~ rTJ:.'Clia, sobre 

teda son prcxiucto de ídolos e idolatrías en serie, 

centroo anisores de lo espectacular, talleres de 

acontecimiento: f,1ctorías de lo histórico.•(J6) 

Esto no está lejos de la realidad pues el misrro autor 

agre<Ja: Para que ahora misrm exista un acontecimiento ccm:> tal 
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es necesario que surja a través de la televisión, la prensa o la 

radio. Cueto va más allá y afirma que admiás de ser soporte 

mitológico, los rred.ios de conunicación son también un mito. 

fi\;is adelante abunda que el acontecimiento emite un 

tip:> de actualidad y de historicidad de rango mti.ncn

tcm?nte ma.ss no.:liático. 'f p:ir eso misrro las actuali

dades y las historias del presente tienen un color 

sensacionalista, un sonido espectacular, un ámbito 

de o::nsLmJ suasorio (persuadido) y planetario, un 

tierrp> fuqaz, y provocan esa sensación cotidiana 

de anormalidad perm:mente, alannista, desordenante, 

extraordinaria. Discurso electrónico de ruido y 

furia, de vértigo y hllT'O, que vani lit un ti~ de 

noticias ncccsariarrcnte estridentes, 

Se puede agregar, que no sólo lus noticias se ciñen a 

este pa.radi<pa, de hecho tOOos los rrensajcs emitidos por medios 

electrónicos son estridentes, espectaculares, extraordinarios, 

Hasta Wl videoclip se reviste de fastuosidad. 

5:xl los carplejos rrccanisrros míticos de la tcle

visiOO, la prensa, la radio, la publicidad, las 

iOOustrias nurerosas de producción y reproducción 

de imágenes, sonidos y necesidades, los que favo

recen el surgimiento volcánico y la circulación 

profusa de esas actualidades dcsrrcsuradas, de im

pacto social tan intenso CCITO cfúrero. 

•Loo rredios de carunicación de rosas pro:luccn y re-
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prcducen en cantidades industriales miles de rostros, 

figuras de estilo y entonación, m::>delos de identifi

cación y seducción. Pero es necesario que la fama 

surja a través de las pdlltallas y los altavoces, los 

graOOes titulares a más de cuatro columas y las 

enorrres runorologías de andar en p::>rtada. Sin esa 

continua exposición a la radio, la televisión, la 

publicidad o los periOO.icos, no hay éxito posible .. 

CUcto concede todo el poder a l~ tredios de carun.icación, 

p?ro no hay que olvidar que éstos existen dentro de un contexto, 

en este caso dentro del contexto mexicano. Por otra parte, el 

caso de Juan Gubdel ~ agrega a lo qua ha rrcncionado Juan 

CUeto¡ Juan Gabriel ca el héroe de las mil caras que nos dan a 

o::inocer los medios de canunicación rMsiva. 

nespccto a los ttedios y su función en la carrera de un 

artista, l.ixlp:Jldo Guerrero, el perio:lista que quizá es quien m.í.s 

cntreVistas ha rreliiado con Ju¿¡n Gabriel opina: "l)"J el éxito 

de cada artista, los rredios son definitivos. si la radio y la 

prensa no hubieran dado a CC>OOC'C'r a Juan Gabriel habría pas.xlo 

de incógnito. sin csnbargo lo apoyó la radio, luego la prensa y 

al final la televisión Yll que ahí tenían un poco de recelo, 

incluso debutó prin'cro en la tcl~visióo de Venezuela que en la 

de México."(37) 

EII México la: radiodifusión tiene un c4r.icter 100\ 

o::nercial. En ese ttedio apareció Juan Gabriel. Vc.,"ltlX,)S qué se 

dice del sístem:i cadiofónico naciOMl. Para ello se ofrecen 

fragrrcnt.oo de un rcp:lrtajc realizado p::>r Jorqc Ceo en 1985 para 

el diario Uno rrós Uno: 
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•1..a radiod.ifusión rw_xicana se ha ido .rezagan

do en lo que res~ta a nuevos avances tecnoló

gicos y nuevas formas de pro;Jramo.1dón. La uti

lizan para 1Tld1lípular y deforrnir la opinión 

pública al crear hábitos consunist.1s y mitos 

enajenantes o:::mJ los (JU(? roden al fut.bol, las 

canciones de Juan Gabriel, las vacuidildcs de 

Raúl Vcld.SC'O • 

.. Asi, ese invento que llegó a r-fuico en 1922 y 

que en aquel entonces parecía tener ¡x:isibilidudcs 

infinitas, perdió desde un principio su carácter 

de verdadero rredío de canunic.ación social al 

quedar entra!T'flddo entre los intereses transna

cianales de sus n\:ltrices y de los de la naciente 

gran bucgucsia mc..xicam que sólo vio en este 

sisb3'1\l UM iOOustria lucrativa, perdiendo de 

vista el interés de las grandes 11\Jyorfo.s"{JS), o 

quiz.l sin perderlas de vista, pt"eciS<ll'l'l?nte p:>rquc las nilcicntcs 

in:lustrías lucrativas vieron cuáles eran las prcfcrcncfos del 

púbhca aprendieroo .i darle lo que solicitabJ. 

OXltinua r.co señalando que la gran carcrci>llización ha 

asfixiado los intentos gubem11rentalcs de hacer una radio con 

verdadero carácter nacional. 

l\'.>C" su parte Guillemo Salas, pr-csidcntc del Núcleo Radio 

Mil decía de la radio canercial en el misrro artículo: 

"SÍ, sí estJ cunpliendo con una función so:::ial 

CXJtO vaso a:rnunirontc, cerro vinculo intcrsoclal 
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op:>rtWlO y eficaz. La sa::iedad tiene que anitir 

las noticias, opiniones y criterios recibiendo 

a su vez aviso de la necesidad y el anhela mayo

ri~uias, sin dejar de lado la exigencia y aún 

la protesta de las m.inorias." 

Sergio RaMno tartbién opinó al respecto: 

"lAfrante la gestión del presidente ttigucl Alemln 

en México se inicia un gran desarrollo industrial 

ooincidente con la llegada al pa.i~ de la televi

sión. La radio sufre entonces un duro golpe can
petitivo que lleva sus OXIO?síooaríos a buscar 

nuevos caminos, miSll'OS que le dieron la conform:i

cíón que tiene hoy. 

"En aquellos m:::rrentos de agonía para la radío, 

fue cuando el concesionario Guíllenro Salas im

portó de Estados Unidos el sistcm.1 allá conocido 

caro California, que en cseoncia consiste en su

primir toda producción radial (es decir, pro;ramas 

a base de guiones o con música en vivo) y concre

tarse a programar discos, sobre la base de tener 

25 diarios en el aire y repartirlos de tanto en 

tanto para que el público se identifique con esa 

música y siempre la encuentre en el dial. 

"Añadir!.arros nosotros que con este sistaM es 

tdmbi.:'.>n m.ls fdcil ere.ar (al500 valores m:'díantc 

la técnica dela repetición proqrclm:lda, que fonro 

en el radioescucha Wl<l especie de necesidad de 

buscar lo que ha estado oyendo contlnuarrcnte." 
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Fsto últinn no es ccml Ox> se lo imagina, p:>r otra pJrte, 

resulta paradójico qoo fue Radio M.il el grupJ que intrcx:lujo ese 

sistema de programación radial hace varias décadas y que en los 

ochenta fue ese misn:> grup:> pero esta vez en lugar de Guillcnro 

&llas fue Gcrardo Salas quien introdujo otro sistema que retorna 

a loa programas prcducidos en vivo y que ad<mis han creado 

escuela en las estaciones Cilpitalinas. 

cu.ando ll1?9Ó a México el sistmu Ca 1i forni.l, otros grupos 

o::ml Radio Centro o 620 tatrbién lo adopta.ron. 

•El gusto musical en f.'éxico -con~inua Coo- cst.i 

dctetminado por las grandes cor¡x>raciones disque .. 

ras en abierto contubernio y muchas veces en 

asociación rrooopólica con las cadenas rndiofóni

cas, creando entre arrms el fcnáncno de los ídolos 

juveniles, las no:las y la música extranjera. 

"th sistema que superó al anterior consiste en 

contratar en exclusiva, por parte de las canp3-

ñías disqucras a gente que prarctc. 11ostcr ior

nente la misrM carpañia graba un disco al perso

naje y en acurdo con las radiodifusoras los pro

nuevc, eufcmism::> este que en realidad quiere 

decir que se le mete tll público a b.:lse de repetir 

el minero hasta el cansancio. Este fcnáocino se 

acrecienta cuando la disquera tiene intereses 

cconémicos en la cadena raditll o cuando irnplic<1, 

aunque no pueda probarse, que a b:isc de r~alos 

a un programador puede fabricar un éxito, no 

i.n:p:Jrta lo malo que pueda ser su música o, su 

letra. 
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'"Este fcnérreno no se da sólo en ~ico sino en 

tcdos los pa i'.ses del tercer mundo, donde la 

cultura nativa siempre ha quedado relegada 

can:> centro de atención de lo que seo las nuevas 

innovaciones rrusicales, generada por lo qoo es 

la expansión transnacional de las canpañías 

d.isqueras. 

He aquí la fórmula mágica para C"tTpCzar a cultivar un 

ídolo. Sin embargo, no tOOos los artistas que son prcm:::ividos 

asi alcanum la fuerza de un Juan Gabriel. 

Alan Paul también ha hablado de los rrcdios y a partir de 

otro punto de vista ha dicho: 

"Gracias a la red de tcleeanunicaciones que ligan 

virtuallrente a todos los hcrnbrcs a:n to:io lo dcm:ís, 

el hc:mbre rocx:fcrno ahora vive dentro del Alcph, en la 

ép:x:a electrónica, tOOo teléfono, todo telégrafo y 

todo fonógrafo, cada radio y televisor, cada cine 

y cada puesto de periódicos es un Aleph. " ( 39) 

r.s estar adentro y afuera percibiendo el rtt?nsaje y 

adecuándolo a uno misrro. cuando llega el mensaje a los 

receptores cada uno entiende algo personal pero al misro ti(JT!pJ 

algo que lo va a unificar con los doMs, con todo ese ente 

llarMdo públl.co, con ese ser UOOt.racto que cada emisor sabe que 

est..í. detrás cada cámara de televisión o de un micrófono, aquél 
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que está recibiendo un rrensajc y que de alguna manera resp::>nderá. 

a él. 

El públioo, tOOos lo hcm:>s sido, tcx::los henos cst.1do 

unificados dentro de esa categoría que K. 'ioung define: "Se 

trata de un nCmero de personas dispersas en el espacio, que 

reaccionan ante un estimulo canún, prop:>rcionado por ~ios de 

o:mmicación ir-directos y trecámcos."(40) 

Con base en esos estímulos el público, auditorio, 

espectador o caro quiera lliltnársele conformará una opinión 

individua.!, pero, lo mr.is importante ·para los medios de 

ccm.micación y para una socicdild, va a confornur una opinión 

pública a la cual el miSl'T'O autor señala coro: 

•i..na opinión no es, alqo tan cierto caro una 

corwiccién que se relaciOr\d m.-is estrcch.:"UtV?nte con 

el sentimiento. W opinión pública consiste en las 

opiniones sostenidas por un público en cierto 

m:=nt.o".(41) 

D1 cierto m::n"Cnt.o, por ejemplo cuando canprn OOlctos p:1ra 

ir a ver en un centro oocturno a su artista favorito o cuando 

deja de troVer el sintonizador del radio porque estdn 

transmitiendo una canciOn que le gusta o cuando canpra un disco 

o defiende dctermillddl postura en una conversación cotidiana, en 

C in todas esas actitudes seo reflejo de una opinión. 
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Las canelones 

Las canciones de Juan Gmriel han sido su primer y más 

importante vehículo de canunicacióo coo la sociedad. rueron el 

principio del mito. 

Unberto E'..co, ha dicho de la niisica ccmercial: •r..s. Wl 

producto industrial que no persigue ninguna intención artística, 

sino la satisfacción de las d131'1.:lndas del rrercado.•(42} 

Para este autoC' Ba1 rrera merc.:tne(a, sin anbarqo, también 

son algo m.is. son un símlx>lot un enigma a descifrar. 

La música. canercial, ccm:> dice r..co, divierte, no nos 

revela nada nuevo. sólo nos repite lo que ya sa.baros. 

Lue<Jo, F.co agre<ga: 
11lksros tTCI1Ciona.do uro srósica apliCcJda, dC! evasión 

y de entretenimiento, y haros hablado de aquella 

tendencia primitiva que nos lleva a gozar durante 

. la jornada 1 de fl'Ol'elltos de reposo y de distcnsiOn 

en los que la llamada el~tal de un rltno repetido, 

df! un aire conocido se revela caro un conple1rento 

indisp:m.sablc de una vida psíquica cquilibrad.1, 

canturrear cada mañana el mimo estribillo o leer 

la misma historia. de ~~falda no constituye degene-

ración de: la scnsibllidc1d o cnb:>t..amícnto de la in

teligencia. Constituye un Sclno ejercicio de nor-

oolidad, CU<lndo representa el rocmento de pau:Ja. 

El drama de Wlü cultura de mlsa.s consiste en que 

el m::delo del rrancnto de pausa se transfonm. en 

norma, en sustitutivo dr. otra c.xper iencia inte-. 
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lectual, de ano;jorrami.ento de la individualidad, 

en negación del problema, en rendirse al confor

miSTD de los canporamicntos, en el éxtasis pasivo 

exigido ¡:or" una pedagogía paternallsta que tiende 

a crear súb::titos adaptados."(43) 

Ese es el vicio en el que ha caído la mayoría del público 

mex.i.c.ano: caro r.co teóricarrcnte lo advirtió, el público nacional 

actualrrrnte a un sútxilto adap~1do. 

El critico rrusical mexicano Víct~r Roura, ¡:x:Jr su p.1rtc, 

tatrbién ha an.it.ido su veredicto y a(irma: "Hucstra vcrdadcrd 

idiosincracia la tema.nos a p.lttir de las prLmisas de los 

CO'TplSitores p:>p0larcs. El oyente se ad.1pta fíl.cil~nte a los 

contenidos líricos, queda at.rapt-1do p:>r la asequible 

melodiosidad: e>l ritrro es el rrcns..1JC. •rcxJa c.1nción corcrcial 

tiene algo de subliminal."(44) 

Sobre los cantantes RoUra agrcqa: "Por cdnlilr caro c~mtan 

el escucha puede sentirse identificado. Pero no debido a esa 

dudosa teoría .Jccrca de que los textos reCll:'jan exac~ntc una 

actitOO cotidiana, sino p:>rque uno quisiera hab.!r pronunciado 

exactamente esas m.isnas p:ilabras pero antes de ser construiclas 

p:ir el cc:rrp:>sitor e interpretada (Xlr el c.mtantc. ?los 

identi!icarros pJrquc nos encienden luces p:Jr los p..1sillos 

oscuros de nuestra vida. f_o:;o es todo. 

¿euál es el secreto de las canciones de Juan G.1bricl? 

Puede ser el tipJ de música, la rrclodia, la letra, los tcm1s que 

t.rat.Jt, el l~i.je. es todo ello Wl conjunto, incluyéndolo a ól. 

F.s plantear desahogos y vivencias que coinciden con los 
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desahogos y las viviencias de la gente, eso es todo. Tener 

sensibilidad, son dones con los que uno ya nació, ese es el 

secreto de su éxito, dice Juan Gabriel. 

Agrega "Yo sólo soy un CQTIP:)SÍ tor que está buscando 

superarse igual que Napoleón, nrmanuel, Joan Sebastian u OScar 

Athié, por hablar de los actuales. Y no pretendo canpara.rne con 

un José Alfredo Ji.JOOnez o el señor tara o el señor Manzanero. n 

Desde que sacó su primer disco, Juan Gabriel ha mantenido 

unas 40 rrelodias sonando regulanrentc en el radio ya sea 

interpretadas por él misrro o p:>r otros cantantes. 

Las rrelcxHas que él ha interpretado las que ha llegado a 

ocupar los prim?.ros lugares son: r-b tengo dinero 

Será Haiiana 

F.st.a rosa roja 

Se me olvidó otra vez 

Liiqrimas y Llwla 

'n? pttp:JB.JO matr lJ!Dlio 

Sieaprc en mi 001te 

Mios, ancc, te vas 

H.i fracaso 

lle venido a pclirt.e pcdál 

E.ltbl,tbl 

caray 

OJcrlda 

Debo hacerlo (&) 

Analizar detenidarocmte teda la prOOucción musical de Juan 

Ca.briol sería exhaustivo. Sin mibargo se pueden observar 

al<JWlOS aspectos sobresalientes. 
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Por ejE!T'pla, los taros. casi tedas sus cnnciones hablan 

de anor. la gran mayoría san arrores desdichados, mal 

oorrespondidos o que se han terminado p::>r desarror, lrclición a 

ausencia del ser <lJMdo. D1 consecuencia, los conceptos que! mis 

abundan en las letras de las canciones de Juan Gabriel san 

tristeza, soledad, llanto, ab.lndono.{I) 

•Nunca volverás palaru • triste est..í el p.ilcrnar • solito 

quedó el palOTO • ahogándose entre sol lazos • pues yn no puede 

volar•. La 9.JCrte del pa..lcmJ 

•El dia m.ls feliz de mi vida • fue cuando tú y yo nos 

corxx:inDs •el día mis triste de mi vida • fue cuando tú y yo nos 

despediJTDS • lo nuestro fue tan sólo un sueño • divino, tan 

bello, * pero m.JY triste el despertar." ID nuestro fue sólo un 

....ro 

•Proba.blarentc ya • de mí te has olvidado • y mientras 

tanto yo, • te r.cquiré esperando. • lt> rrc he querido ir • ptJra 

ver ei algún día • que tú quieras volver • rrc cncucnlres 

todavía. • Por eso aún estoy • en el lugar de siempre • en la 

m.ism.l ciudad y con la mism:i gente • ptJrd que tú al volver • no 

encuentres nocla extraño • y sea cam ayer • y nunca m'is 

dejarnos. • Probablanente estoy • pidiendo dern.Jsíado • se rrc 

alvicbtn que • ya habíamos tcnninado. • Que nuncd volverás • que 

nunca me quisiste • se me olvidó otr.i vez • que sólo yo te 

quise.• Se .e olvidó otra vez 

"' Canto de tristeza porque lo nuestro tcnninó • y te vas • ya 
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nunca volverás • prendida tras de m1 * y hoy rruy triste * rrc 

quedo solo sin tí'' lle venido a pedirte perdérl 

"Yo sé que nunca tú querrás jamás amame * que a tu 

cariño llegué dcm:tsiado tarde" La diferencia 

También habla de las historias fE:liccs y arrclcochadas. 

"fll esta primwera ser5 tu regalo un ram::> de rosas • te 

llevaré a la playa • te besaré en el mar y muchas otras cosas 

n..is" Dl esta pc".im:l"1!Ca 

"Con una rosa en la JMnO, te digo • lo mucho que yo te 

anv, ~riño * te quiero .. lha rosa roja 

"Y le diré, mi vida te quiero mucho * rrc quiero c.:isar 

contigo • de ti estoy cnanorado * y vengo cxclusiYatOC>tltc a 

decirte que te quiero • y a darte mi .:uror" Hay ya sé 

"Te digo que ya estoy eru:urorado, * que si más pienso en 

U, rrús me cnarmro1 • que soy el más !cliz del mmdo, • que 

estando juntos tcrlo es más hcrnoso" Te bJsol, te extraño 

"'l'Ú est..is sianprc en mi .rente • pienso en t.í arror • cada 
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instante • cénn quieres tú que te olvide si estás tú • siempre 

tu, tú, tú • siempre en mi rrontc" Sien:pre en mi m?f'lte 

Tanbién tiene canciones en las que expresa el anor a la vida y 

la alec¡ria de vivir. 

•yo ya no rr.e siento solo • ya tengo una amiga • ya soy 

auy feliz • es una linda guitarra • la que ire aconseja lo que 

hay que decir• A m.i guitarra 

•Me gusta cantar y cantar • y hacer canciones que llilblcn 

de am:>r • para cnattorados, tristes y alegres • que hablen 

siarpre oon la verdad" Canta, C4'll1ta 

•aucnos días a la vida • buenos días al anor * buenos 

días a la vida • buenos días al anor, señor sol • hoy caro otros 

dias • yo SCCJUiré tratando de ser rrcjor • y sonriendo h.l.ré, lc1s 

cosas con anor• D.Jcros días 5eñor sol 

"CU..l.ndo quieras tú divertirte m.:.ls • y tuilJr sin [in yo 

sé de un lugar • que te lll"Varé y disfrut.=lrás • de una noche que 

na olvidarás.• Quiero bailar esta noche • vanos cil no<"1 noo, no.1 

noa, naa. noa., noa vanos a bdi lar" El noa OOi1 

Juan Gahrtel también es vengativo, orqul loso y hasta 
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manifestante de desplantes machistas. cuando se siente 

abandonado su re.acción es herir y vencer a quien lo ha 

lastimado. Esas canciones alcanzan mucho éxito, 

•CUando roo vaya de tu lado ni cuenta te darás • entonces 

sabrás cuanto rre quieres y ya no me verás • jiUT\:Ís, jüm.5.s, arror • 

vas a sufrir caro yo he sufrido • lo vas a ver, nY? pedirás que 

regrese contigo • y no volveré, vas a llorar ceno yo he llorado, 

• ya lo verás te arrepentirás de no habcnne amado" OJaRjo me 

vaya de tu lado 

"Ya no puede ser posible • que yo te quiera • ya te 

olvide • Ya ro puede ser posible 

"Si nosotros nos hubiérruros casado • hace ticmpJ cuando 

yo te lo propuse • no estarías hoy sufriendo ni llorando • p:Jr 

aquel htinildc armr que yo te tuve • caray • cuanto te tuve, 

caray· cuanto te tuve .. Caray 

''t::i?jm! m la soledad • no tcrlCJO ningún terror • estoy 

acostunbraóo a estar • canplctamentc solo sin ningún arror. • 

OCjarrc, cuando quieras déjarrc • déjaroo, no rrc ilrp:>rta si te vas .. 

Déjame 

.. 51 estás pensando que sufriendo estoy • cst..í.s soñando, 

no sabes quien soy • soy insensible a hericL.is de arror • jam.ls 

cxclarro un ay de dolor.• Te has enqañado, nY? siento muy bien • 

no te he extrañado, no tcnqo (X)r qué" Insensible 
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•nace timp::> que lo sé • yo jamás te dije nada. Y a pesar 

de tu traición • te dí la oportunidad de que rccap:i.citaras • 

crees que no rre daba cuenta • lo que p.Jsa es que ya no quise • 

mas problem:is cai tu arror. • Qué te vas a ir con ella • está. 

bien yo no ne oponqo • pero te voy a .:idvertir que si vuelves 

otra vez " no res¡:oido. • Y esa tonta qoo te quiere • y que se 

enam::>ró de t.1 • no sabe la que le espera • piensa que va a ser 

feliz • inocente, pobre amiga, no sabe qoo va a sufrir. • Sobre 

aviso no hay engaño • sé muy bien que ya te vas • dile u esa que 

tny te ama • que para amarte nada m.ls • p:ira eso a ella le falta 

• lo que yo tenga de más • te pareces tanto .:i mi • que no puedes 

cn;añanrc• 'l\? fQCCCCS t.anto a mí 

caro se puede observar la cgolaLría. prepoteci.J y 

engreimiento t.an'bién están manifiestos en las canciones del divo 

juarense. 

•y es que tú de mi ya no te burl.:is • hoy de puro capricho 

yo haré que rrc quieras • ya verás que hasta vas a aprender • 

COJD debes amar a Dios en tierra ajena. • 1'Jrquc tú a mis 

espdldas rre hiciste tr11 iciái • hoy (X>[' eso te voy a quitar lo 

farsante • VO'J a hacer que tú hincada ITC pic.L1s perdón • y ITC 

iq>lores pcrdén delante de tu amante" l.a farsante 

En otras canciones ~e canciones a personas 

específicas. De sola a sol es aulObiO";¡'r.:ifka. También ha 

ded.ic.ado rrelo:Has a María Victoria y a tbría Félix. Su nudre ha 
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sido harenajeada con varias rrelodias, las más conccidas han sido 

lágrimas y lluvia y IDor eterno. 

En cuanto a la música, los arreglos de sus c:anciorn;os son 

cada vez más sofisticados. D1 este aspecto alcanui un aceptable 

nivel de calidad, el resultado es amónico y agradable, los 

rit:nos que maneja son diversos, desde hlladas sencillas, 

rítmicas. fo\'.isica disco, t::oleros, balada ranchera. 

Hasta ahora no ha cetrpJC&to en ritlro tropical au.nquc 

algunas de sus rrelodlas han sido arregladas p:>r otros músicos en 

ese ritno. 

En cuanto al lenguaje es de. lo más sencillo, su 

vocabulario no es amplio, más bien es repetitivo. Recurre a 

frases colo:¡uialcs y de rMOejo caTÚn" 

"'IU no tienes nada y yo tengo ases y tercia de reyes'" 

l\scs y 'I'<!=ia de Reyes 

"l~da ni nadie nos (Xldrá sepllrar, el que lo puede llOS 

unio ~a anur" Nada ni nadie 

"l'b tengo dinero ni nada que dar, lo único que tengo es 

cllOClr para arrar'" tb ten.JO dinero 

"Pe pasa una escuincla que rrc gusta y rrc dije quien quite 

y rrc quiera" Que chasco n:c llevé 

Aunque otras frases han sido ccmunes después de que Juan 

Gabriel las ha hecho cooocldas. 

- 94 -



"'Será mañana o pasado mañana, el lUlles o el martes" será 

"'Ya no puede ser ¡:x:>Sible que yo te quic~_a, y_~· tt:-.Olvidé" 

Ya no puede ocr poaible 

• ••• Te dejaron y sin dinero, sin él sin mi , sin nada, 

caray, sin dinero caray" Clray 

•vas a aprender caro debes a:n-ir a Dios· en tierra ajena°" 

la farnantc 

•Tu seguiré esperando e la misno ciudad y con la mi1;m:1 

gente"' Se ac olvidó otra wz 

Juan Gabriel usa pocas rrctáforas. U1 calid.:id litcrn.ria 

no es cx;Jlq}lcja,. sus canciones gencralircnte son contadas, son 

una na.rraciál. Tal es su estructura. Otra característica es que 

son rrclcxlías cuyo estribillo es stm:'lJT'Cnte repetitivo. 

•f'tis ojos cansados de llorar, • mis brnzos cansados de 

esperar • y mis labios caos.idos de implorar • que aquel am:Jr rre 

escriba • y que de una vez roo diga • p.Jr favor en dónde está • 

p::>r favor en dordc está • p:>r r avor en dondc> está • Déridc ardará 
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"Serrbrando la tierra de sol a sol * serTilrando la tierra 

de sol a sol • sanbrando la tierra de sol a sol * sembranio la 

tierra de sol a sol * de sol a sol * de sol a sol" De sol a sol 

''Es algo trds grande, • nús grande, m.:ís grande * mris 

g['andc, mis grande • que toda mi vida • p::>rque estoy enarrorado • 

estoy cnarrorado * estoy enarrorado • estoy enarrorado de ti" 

Estoy """'11'.>rnd 

"H::irirá, rrorirá, rrorirá el p.1laro • (XJrquc asi es la 

rrucrte cuando hay soledad" ta r:ruc.rte del pal.aro 

"Que divino asror, que divino airor • que divino amJr, 

anor" Que divino oJIWt' 

"Q.Jcrida, querida, * d.iJrc cuando tú, dirre cuando tú • 

clinc cuarxk> tú vas a volver ha ha * diioo cu..i.ndo tú • dime cuando 

tú vas a volvcccr" QJcrida 

"Caro quieres tú que te olvide si estás tú • sicsnpre tú, 

tú, tú, siempre en mi mente" Si~ en mi tEDltc 

caro tairbién se puede observar en los ejemplos citados la 

sintaxis es en cx:asioncs forzada para que r.irre la canción. En 

téani.nos generales las canciones de Juan Gabriel son fáciles, 

sencillas en su CCITlfXlSición, lleqadoras p:lr sus contenidos. 

Fáciles de asimilar por Wlil sociedad-cultura de IT\:lsas. IUr una 

población urbana con reminiscencias provincianas que asimilan un 
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lcnquajl'.! sencillo y pxo extenso y dice las cosas fáciles, sin 

mayor COTplicaciái. 

fn este apartado no se va a hablar de las autoridades JXJliciacas 

ni políticas en rC!lacióo con Juan c.a.briel, sino que se van a 

anotar algunos canentarios que este mito ha inspirndo en las 

autoridades tanto intelectuales ccm:> del espectáculo ircxkano. 

De la cultura rroxicana. 

Hasta hace p?CO tiallX> Juan G.1bdel estab:l (ucrn del 

CclmpJ de trablja de los intelectuales. Sin roib.lrga, la fuerza 

de su p::ipularidad ha llevado a estos personajes ;i referirse a él 

casi de manera obligatoria. Ya se habla de é>l y no sólo p:ira 

decir que *es un cantuntc r-opular cursi y trivial". 

Así tildaban antes 'al maricón ese' p.:?ro .Jhora Ju.1n 

Gabriel, caro mito que es, ocupa espacio en las p..lginas 

culturales de Jos pcriédicos de México y en los libros de rr.ls de 

un autor. 

O:m:> muestra t.orklnOS varios botone5: la opinión de Víctor 

Roura, el non plus ultra de los corent.arist:.as de 1~1 industria 

del disco en el p.:1ís, la de catlos ~siváis, el non plus ultra 

de los intelectuales nacionales. Títulos ambos ganados a pulso 

rrecanográfico; y la dQ l.eoplldo Guerrero el perio:Hsta que híl 

entrevistado 11\:Ís VCC'CS a Juan Gabriel durante los últisros 10 

años p.lra la rt'Yista~~· 
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Víctor Roura M señalado, para rcfci:irse al ídolo, loo 

defectos más sobresalientes de su pro::lucción, dice: •r.s la 

balada m:xlerna la que encuentra en esta reiteración lineal su 

garantía auditiva y, por lo tanto, su pennancncia en los 

apa.r¡itos radiofónicos {mientras irenos canplicado, léase 

literario, sea un tema más posibilidades tiene de int.rOOucirsc 

en el rrercado, scqún las reglas inl>lantadas JX>r los directores 

artísticos). 

"Porque desde la aparición de Juan Gabriel en el rrcrcado 

diSC03ráfico e-n 1971, la música pJpula¡: que S<? progrr.'JIM en la 

radio dice ll\<ÍS tratando de decir que diciendo. Las canciones 

insinúan (ni siquiera llegan, las m5s, a la sugerencia) '(XlrqUC 

de la impresión de que los m.ism::>S cantores no saben plantear con 

o:>rrección lo q..e rmlm:nte quieren decir. Ante este problaro de 

ausencia literaria, no queda sino recurrir a las fortMs 

elcrrentalcs de la p:'.)CSía de priner grado o de plano, distraer 

just~v::mtc li1 atención con la técnic.a de la repetición 

insaciable dc las palabras. 

"Así cuando ncnos, el receptor se qued.:l con esa 

incansable sensación de que algo se le quiso decir o que se le 

dijo; el rrensaje no es el contenido sino lo que se qtK'd.l 

grabado. ~ IIDs. 

" ••• Juan Gabriel no sólo cae en la inconrovible daron1a 

arrorosa sino que posee esa rígida quictOO de la declaración 

afectuosa, a::m::i en su pieza Oé?iclm'.! vivir cantada a dúo coo ~ío 

Ourcal y en la cual ambos, en un lapso de tres minutos, dicen 82 

veces la palabra n.lt'.11. ~ canción JX)r supuesto no es creíble 

pero s( es capaz de retener al receptor marc1indolo ~ la frágil 
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reiteraciOO de una sola palabra. Hay c..1nciones que se dejan oir 

no p:ir lo que dicen, caro he dicho, si no EXJr lo que nunca llegan 

a decir".(45) 

Desde luego, Roura hablaba de la música lX'P en general, 

de las baladas y cal la miST\1 vara tasab.:i a tedas. En realidad 

es cierto lo que carenta, ello, caro se ha visto, es producto de 

la influencia de los IOC'dios, de la sociedad kitsch, y en muchos 

otros factores que se interrelacionan. pJra hacer de artist:..:i.s 

COTO Juan Gabriel ídolos de las multitOOcs. 

Ahora, Cdrlos lt>nsiv5h;, ha cementado de JUiln Gabriel: 

"'Dl su ~rino Juan G3bricl se recobra de la fatiga y 

disfruta el p.:isno circtmdantc, las convcrnacioncs intcrninpidas, 

la atención agudizada. Hoy concluyó su temporada 1986 en el 

Patio y ha llcq<ldo a felicitarlo KJrfo félix, 1.1 gr.:m estrella 

de la ép:x:a en que se hacían una JX>C una. 

"'Esta noche Juan Gabriel cantó durnntc tres horas 10 

minutos una p:irción de su rcpc!rtorio, y la .i.potcosis se sostuvo 

de principio a fin. scrvillct..:Js, flores, pañuelos, 

exclama.cienes del canib.:ilisno llmltorio ( 'c5ntalas nan..ís r:urn 

mi•), las canciones entonadas a coro, el agradecimiento del 

per6alal de El Patio p:Jr una l.mt{X>rnda a sala llena y la f>tllabra 

genio sostenida de mil maneras."(46) 

Jwn Gabriel es un ídolo. Así pues, en ese tonito entre 

irreverente, envidioso que pretende ser incisivo, y en ocasiones 

lo es, Clrlos K:insiváis cuenta la vida de este artista y casi 

cx:ncluyc refiriéndost? al hcm:isc.xwlisro del personaje. 
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"En el encono contra Juan Gabriel actúa el cx:lio hacia lo 

distinto, a lo prohibido por la ética jOOco-cristiana, pero 

tarrbién se manifcsta el rencor por el éxito de quien, en ot.ra 

generación, bajo otra rrcral social, hubiese sido un paria, un 

invisible socialJrente '¿cáro se atreve a atreverse?' Toda 

proporción guardada, el caso de Juan Ciabr iel es sarejante al 

caso re Salvador ?«M>. A los dos una sociedad los eligió para 

encunbrarlos a través del linchamiento verb:ll y la aaniración. 

J.Q.s victimas consagradas. los marginados en el centro. Ante el 

acoso, Novo se defendió con el uso rugistral de la ironía y la 

creación del ubicuo personaje irónico también llc'.11Mdo Salvador 

tbvo¡ Juan Gabriel con el sentimcntaliSITO de doble filo y la 

t:b:::im:::iái de un gusto ¡x:>pUlar".(71) 

(\'.)r su parte, I..eop:Jldo Guerrero opina: 

' "Di mi caso, por escribir en la revista de este género 

(de infomaciOn acerca de espectáculos, básicarrente de música 

pop en csp.lñol) que más se vcOOe roc- incluyo caro formador de la 

opinión pública. La nuestra es una revista que lec mucha gente. 

"Yo veo que el fenáreno Juan Gabriel es que es el artista 

más criticado de l-'éxico y al mism:> tiempo es el rr..ls admirado. 

En si tiene inteqrados los dos p:>los en sus extrrnns. Se le 

pone en la cim:1 caro el núxino artista p::>r su calidad CCJTO 

conpJSitor y al misro ticnpJ hay rruchos detractores que lo ven 

caro cosa exagerada sin la calidad necesaria. Yo veo eso desde 

que lo conocí hace 10 años. Era exact.atrcntc la m.iSll1il polémica. 
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"Considero que su éxito se debe a que desde que sacó su 

prilrer disc:o aportó algo diferente. Un estilo que al principio 

se c.alificó de cxageradarlente sencillo. Se decía que sus 

canciones eran muy parecidas una a la otra, pero prccisarrcnte 

eso era lo original. Era muy diferente a J'u.m1ndo M::tnzancro, por 

ejaq>lo que establ vigente COTO ccrnpositor. 

-rantlién calif icab.J.n sus letras de vacfas, de que no 

decian nada, sin embargo, en cada grabación ha ido creciendo, se 

ha cultivado y h.l aprendido de la misma vida, l<i cucll le ha 

ensenado rruchas cosas y teda lo ha aplicado a su música, a su 

obra. El miSJT'O helee los arreglos o los sugiere, cuando presenta 

un concierto él casi dirige 1.1 orquesta • 

.. ¿S1 es un ídolo o no? Bueno, si en este rrancnto se 

retirara Juan Gabriel ya quedaría en la historia de 1.1 músicJ 

rrex.icana. Ya no se pJCdc torrar la profunda huella que ha 

de¡ado. 

•yo croo que Juan Gabriel qusta p::::irque capta la 

psicola;Jia del pueblo al que: él le canta. Es un psicólogo de 

rMSaS (zas) JXJC lo que yo he visto él platica mucho con la 

gente, le cuentan sus problemas. El los escucha y cJrchiva tofo 

en su menoría y en el 1rr:m::mto indicado saca a relucir un detalle 

de esa historia en una c.:inción. Entonces l.:m canciones 

aparcntm'Cntc rruy sencillas est..ín inspirndas en hechos reales 

aunque no le haycJ sucedido a él está enterado y caro sucedía en 

la antigüedad, se va cantando de b:Jca en l::oca la. vida del 

pueblo. E:l va cantando 1.1 esencia de lo que la Cjl'nte le cuenta 

y lo hace cmción. 
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"El escucha a gente ooy huni.lde que tiene problemas, que 

sufre, por eso es que sus canciones tienen éxito, porque canta 

sus tristezas. 

"Aunque también tiene canciones rítmicas y pegajosas Juan 

Gabriel esencia.lrrt?nte hace canciones tristes y de nostálgicos 

recuerdos''. 

"Para opinar de politic.i es dcmlsiado franco, no se aodl 

p;lr las rarM.s. es muy interesante, pero caro a nuestra revista 

no le inC\..11\be esa tonática dejam:>s )o esencial. Pero él 

quisiera resol ver tOOo y t..11 vez si se enfocara a ofrecer una 

CXlflferencia de prensa con fuentes p:>liticas sería un gran 

personaje. si lo entrevistara ~ o SiC!Tl{?rc? para ellos 

seria un buen material. 

"Es un CO!p'.)$itor con tmJCha scnsibilid.ld, muy especial. 

es tan fino en algunos de sus rrovirnicntos y en sus expresiones 

~ ptlrecen afanin.:un.iento y eso t.ll vez sN parte de su 

atractivo. En el p.1ís del ruchi&tJ";J él va cn contra de tcdo el 

prototip::> n\lsculino del charro e incluso hace música ranc~ra, 

canta con m=iriachi y con Un.J tesitura l!Ús alta que la de ViC(?flte 

Fernándcz. Y tiene desplantes, se da la vuelta y Mee lo que 

quiere, lo contrario de lo que está marcada que es un chc.ttro. 

ello quizá sin que él lo ubique porque él es espontáneo. Es uno 

de los retos que vence aunque si el sólo hiciera eso y no 

conpusiera bien no tendría éxito. 

"f:.sa p:?rsonalidcld que tiene tan fuera de lo o:m:in es 

auténtica. Es popular, tOOo el l7IJ1)ÓO habla de él. E:n sus 

presentaciones refleja esas cuestiones encontradas y se burla de 

eso. O::m:J un reto a la crítica exagera. La gente va a verlo no 
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sólo por escucharlo JXlrque entonces sólo carpraria el disco, sin 

en:bargo, los logares en loo que se prcS<?nta se llenan, la gente 

quiere ver so.s df?splantes, sus gritos, aparte la calidad de su 

voz es rwy especial, ll'llY potente. Nunca se Clllsa. canta tres 

horas y tiene nucha cner9ia. 

•para él cada día tiene que dcmlStrar mc~s calidad, es un 

reto, si no lo hace se aCilba su Cilrrcra. Aunque ya gra.00 lo 

suficiente para qlX'dar en la historia. 

•cada vez tarda más en sacar un ,disco nuevo porque tiene 

que ser ~jor que el ,1ntcrior. tb puede permitirse b1jar. Si se 

retirara en este m::nento se runtcndda caro un ídolo, poro 

quiere seguir vigente, entonces tiene que sacar cosas cada vez. 

~)ores. U1 artista tan importante ya no se put'de m.lntcncr con 

irniiocridades, ya subió daoosiado. 

'"Tiene que scquir creciendo caro Pedro Infante o Javier 

Solis que iban a más, a n\l.s, a más ti..":ista que murieron en Ja 

CÚBpide. U1 caso diferente es /\rm:mdo K.lnza.ncro quien ll(!(jÓ a la 

cúspide. 01 caso diforcnte es J\rm:lndo Mlnzancra quien llf:'CJÓ a 

la cúspide y se estandarizó, se confomó con seguir vivienda. 

Sí9ue en la p::ipularidad, lo rQCOrctJnos pero no está tan 

presente. 

•tn cuanto a los dí&COS de Juan Gabrie:l, yo tengo que 

tener un critcdo tustant.c justo; busco calidad en sus obr-¡1s y 

si la encuentro y ne gusta. Otra car.1ctcrística de- Juan 

Gabriel es que es rruy difícil entrevistarlo, pero con nosotros 

él se oarunlct•. 
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PqUi se observa claranente cáro líder de opinión nwieja 

las notas acerca de un ídolo. lDs respuestas de Leopoldo 

Guerrero son csp:intáncas pues cuando se hizo la cita para 

charlar con él no sabía de qué se tratabl.. Sin cnbargo, su 

opinión forTl\l. la de miles de lectores pues efectivamente Notitas 

f.Usicales es la publicación mis fuerte en su género. Se ha 

mantenido p:>r su constancia y seriedad, en el gusto del público 

p:>r más de 30 años. 
Juan Gabriel es un mito creado ¡:or los medios de 

ccmunica.ción y ~r los lideres de opinión. Incluso quienes 

hablan de él para criticarlo están contribuyendo a la 

mitificacion. 

Desde luego, la autoridad máxinu que debería ser 

consultada para opinar acerca de Juan Gabriel es la vox pcipuli, 

pero esa no hace falta recopilarla en una tesis, basta con salir 

a la calle y observar cáro la gente sabe quien es Juan Gabriel 

conoce sus canciones y recuerda aún las que tienen 10 años de 

haber sido éxito. Basta con sólo rooncionarlo en un reunión con 

gente en el trabajo, amigos o familiares para que se inicie 

alguna polémica en tomo suyo. Y esto ha sido así desde hace 

varios años desde que fue un éxito la canción No tengo dinero, 

en 1971. 

El Ambiente rrusical de los últinns JO años en México ha sido 

rico en géneros y manifestaciones. lla venido gente de nuc~ 

paises. México es un punto a cooquistar P<'l"• a partir de ahí 
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acceder al éxito en el resto de L.atinoonérica. La influencia 

del rocanrol fue definitiva. A partir de entonces se h.1 marcado 

la línea a seguir dentro de la música de consuro. 

Dl los años prece::fcntcs a la aparición de Juan Gabriel si 

bien había 11lJChos artistas en el candelero, faltab.l un ídolo 

~icano, un canp:>Sitor. Juan Gabriel llC<JÓ a relevar a Artn.:1ndo 

l'Wlz.anero quien era entonces el mis rt!:µ.'tiii!C de los 

CCJT'.tl05itores. ~ a p:co, pero de una manera const:.Jnle, Juan 

Glbriel fue acunulanck> éxitos tanto en r..u propia voz caro en las 

de otros intérpretes. 

Juan Gabriel fue prilrero un ídolo admirado por las 

rrl.lltitudes. Luego, dado que surgió a través de los mxlios de 

ccm.micaciOO se ha constiluído en un mito m::dcrno, pero un mito 

no sólo en el sentido en que lo tl\.1ncjan los tcóricm; ccmJ Juan 

CUeto, sino mis allá, rMs hacia lo individual de cada 

espectador. F.B un mito creado p:Jr loR ~ios d<! canunic.1ción, 

Apc7'/ado y 1Mt1tenido por ellos. I\Jr sus características ancló 

más pro!~nte en el gusto del p.íblico. Este admira sus 

valores, los asimila caro un reflejo de su propio Sl'nti r y al 

mism:> t.iorp:l cae en una controversia pues tcx:los esos va lores se 

enfrentan a una harofobia 11\1chista farcnwd,1 p:>r gcnernc\oncs en 

la socio:!dd lrl'.!Xicana. 

A pesar de todo ello, triunfa el divo. la fuerz<l de 

persuación de los ml'dioo es m..1yor que los prejuicios en este 

sentido. La aceptación del estilo wn..Uién lo cs. 

El pueblo acepta p:Jr cawicción o ¡::or enajenación a Juan 

Gabriel o:::no ídolo y caro mito. 1.e siguen, concx:cn su vida, sus 

costlJJbres, unos le critican y otros le admiran o las dos cosas 

a la vez, pero casi nadie le ignora. 
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l.Ds rredios de canunicación son para el ídolo su casa, su 

foonte, su origen y la pearunente amenaza de su dcst.ruc:ción pues 

el día que los medios se olviden de un artista éste estará 

CQfldenado a desaparecer chl fiaronento electrónico y econém.ico. 

mejor dicho de cons1JtV. 

Para los cantantes es :importante el triunfo en el radio y 

el consecuente apoyo de la prensa y los nclios visuales cerro la 

televisión y el cinc. Los líderes de opinión ¡xlr su parte son 

quienes se vuelven rrediadores y muGh..i.s v~s fornador-es y 

conductores de la opinión pública. Si ellos aceptan a alguien, 

inducir.in a su píblico a lo misro. 

D1 CU<.lnto a las cunciones de Juan Gabriel, han sido el 

pr~r punto de contacto con el público. Por sus 

características llegan a lo más sensible del espectador quien no 

pude cscap.lf de la influencia de la música de Juan Gabriel. 

F..ste1 si no atrap.:i p::>r la calidad de su producción lo ha 

hecho por la cantidad ya que ma.neja vaci~ de estilos y 

ritzros. la calida.d en las letras no es de primera clclSC, pero 

el público que le escucha ni lo nota ni le interesa. Lo acepta 

porque dice lo que a el alXiitorio le hubiera gustado decir, o 

p:Jrque le recuerda algo o simplarcnte porque lo ha cscuc:hado 

hasta el cansancio en la radio o en la televisión y de pronto se 

dcscubri6 tarareando una canci6n en la que no habra rcp:1rado 

antes y decidió que le gustab.l. 

Juan Gabriel tampoco escapa de ser un pmto de cancntario 

¡nra diversos int..elcctuales, periodistas, canunicólOJOS o 

sociólogos. Ya no es sólo el artist<l del cual se habla en las 

paginas de espectáculos. También es un fcnérreno cultural, y 
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cx:m:J tal acancte ¡:or sus Cueros en las páginas destinadas a esos 

menesteres. 

Los rrcdios de ccmunicación han creado al mi to Juan 

Gabriel y se han encargado también de sostenerlo en el gusto del 

público, en el canderelero, caro eterno mito. Ya pasó a la 

historia este rroderno divo. 
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23.- Ortiz, Reyes Spinclola, Dlrique N:Jtitas M.Jsicalcs (revista) 

15 de =<:ubre de 1977, pág. 27. 

24.- 'n.::das las citas que corresponden a declaraciones de 

Juan Gabriel han sido ~s de la revista ~ 

~, al final de la cita se~ nun?ricarnente 

la fecha en que apareció publicada. 

25.- M::lragas Spa , p.ig. 176-177. 

26.- MonsivSis, Escenas de P\.ólr ••• p,jg.266 

27.- Eliadc, pág. 12. 

28.- nie ...orld •••• 

29.- CUeto, pág. 4. 
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31.- lbid<311, pág. 59. 

32.- lbidan, p.ig. 10. 

33 .- r=, l\pocalípticos pág. 50-59. 
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34.- Eco, pág. 55. 

35.- Ibiden, p.ig. 57. 

36.- CUeto, pág. 6. 

37 .- 'Jextual de una entrevista realizada con lL'op:Jldo Guerrero. 

Todas las citas de este pcricxlista vienen de la miSlT\1 

entrevista. 

38.- Todas las alusiones al artículo de Coo [ucron obtenicL.1s 

de una serie de artículos publicados en el periódico 

Uno más uno del 14 al 18 de rrorzo de 19BS. 

39.- Alan Paul, p.lg. 74. 

40.- K. Young , p.ig, 10. 

41.- Ibidan, pág. 11. 

42.- Eco, pág. 87. 

43,- Iblden, p.ig, 321. 

-44.- Roura, pág. 59. 

45.- lbidcm, pág. 156. 
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46.- f'onsiváis, F.sce.nas ••• , pág. 265-285. 

47 .- Ibídem. 

( 1) .- Lis letras de las canciones fueron tonadas de la revista 

GUitarra Fácil col. lübun, mineros 31 y 111. 

(&) .- Según las listas de ¡:opularidad que cada quincena publica 

la revista tbtitas l-'Jsicales. 
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CUarto Capitulo 

El valor artístico de la obra de Juan G:i.bricl 

El QJsto 

Juan Cabriel es un mito crcudo por los lOC'dios de canunicación. 

Falta detenninar si es un mito inocuo en cuanto al vDlor 

art.Istlco real de sus rrensajes. 11.lco música de consuro, eso es 

evidente y para muchos determinante pura que su trab.Jjo sea 

descali fic.ado coro un producto de calidad. 

Sin cmburgo, se puede revisar qué dicen los teóricos al 

respecto. Guillo D:>rflcs en su obra Lan OscilacialCS del QJ.sto, 

se refiere a dHcrcntcs aspectos del arte de nuestros días. En 

dincrt.aciQOCs incluye caro prcx:lucto artístico actual a la música 

de consi.m:>, aimquc no se rcOe.rc a ella caro un verdadero arte. 

Dice que nunca habforros asistido a una cscición del arte de 

acuecdo cxn agrup..1micntos cuJ turales m:is que sociales, 

econérni.cos, polítieo5, caro la de nuestros díus. 

Lucqo señala CJUQ existe un divorcio entre el público de 

hoy y el arte de su tiCJnfXJ' y si qucrmos canprcndcr la ra:t.ón por 

la que parte de dicOO público acepta fonn."ls pscudrortísticai; se 

explica porque dentro de una misn.1 ép.::ica de direcciones 

a.rt..ística.a tan alejadas caro contrastantes entre sí, hacen que 

quien no esté rnJY enterado de las cosas del arte encuentre una 

extraordinaria dificultad para orientarse corrcct...1roontc. 

No se hab[a pro:Jucido antes de hoy la presencia de 
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estratificaciones del gusto ~jor, noliocre, pésim:>- que han 

creado y siguen creando categorías artísticas diferentes entre 

si y obvianentc enemigas. 

"Act.ualJrente -continúa D:>rflcs- del arte visual pasarros a 

la rrúsica de consUTO, al cine, a la tv, a 1.1 novela rosa y 

pornográfica, constituye esencialmente la auténtica razón que 

explica la ino::mprensióo del arte verdadero, (Xlr un lado, y las 

oscilaciones el gusto (Xlr otro. Oscilaciones inevitables a 

causa del escaso eso que las formls !?J(asperadas del arte de 

vanguardia encuentra entre los no iniciados"(48J 

F.sto es obvio, la gente canún, la mayoría enciende 

f.'ici!Jrente su radio o escucha el del chofer del pesero o del 

autobús, o el del carcrcio y escucha la música que están 

transn..itiendo en variedades, radio mil, r.Jdio felicidad,

las estaciones clásicas de los pop, o fm globo, eco, alegda, o 

102 Cm, 

El público quiere lo viejo más que lo nuevo o algo nuevo 

que sea tan fácil de canprendcr CXJTD lo viejo y que no exija una 

pisca de dificultad para descifrarlo. Si no, b3sta en este 

rranento observar qué canciones están acaparando los prineros 

lugares de ¡:opularida.d en las estaciones de núsica p::>p. 

Fácilrrcnte el 50\ son regrabaciones de lo anterior, de lo 

grabldo hace unos 20 o 25 años:Vct.c o:n ella, OJardo calienta 

el sol, 1'mX infantil, la plaga, Hi too.to mor, por citar sólo 

algWlOs ejClflllOS. O sea, la gente prende la rcldio para escuchar 

lo que ya conoce, ¡x?ro l.ls novedades lo asaltan mezcladas CCf1 

las novedades, hasta que a fuerza de repetición se vuelven 

tambicn coooc:idas, 
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D:>rfles oontinúa señalando: el valor estético subsiste a 

pesar de todo, aún cuando en muchos casos esté totaln'cnte 

separado de los objetos y operaciones que en otro tiempo 

constituían su único y mls excelso depositarlo. l\ctualrrcnte 

existe la peligrosidad del talento: en cierto sentido es 

arriesgado poseer dotes de habilidad sobresalientes cuando no 

van aCCJTllllñadas de un gusto puesto al día, es muy fácil engañar 

al públicc sobre el valor de prcxluctos que en cambio, c.:irecen 

toldl o parcial.mente de él. Por tanto, mientras que en el 

ptlsado el factor talento era uno de los .requisitos csenci,1les de 

tOOa producción artística, hoy dicho requisito cada vez se va 

obliterando más, y ello es canprcnsiblc, si pcnsarros en l<Js 

diversas maneras en que se c!ect.úa la prcducción artística. 

De acuerdo a ésto se puede dl'Cir que Juan Gabriel es uno 

de esos talentos riesgosos, posee cualidades '/ talento que le 

permiten ser creativo, prolifico, sin enblrgo, el nivel que 

alcanza su producción no es an alto caro p:xlria haberse dado con 

una rrejor prcparacié:n de su propio gusto .. 

lh.a rrejor preparación cutural y en cu.1nto a arte se 

refiere le darla a Juan Gabriel lcl posibilidad de elevar la 

calidad de sus obras y de crecer con su público. 

U\ ejmplo de lo adecuado p:xlría ser H.igucl Dosé, uno de 

loa artistas pop que ¡xir !onn.1ción fomiliar y social es de loa 

mas cultos. Criado con una educación refinada, crea obr.is 

nusicales cada vez m.5.s sofisticadas dentro de su género, Y su 

p..ibli<X> le sigue y va girando sus gustos y acrecentando sus 

e:x.igencillS. Ya no se o::xúonna con escucharle un..1 balada sencilla 

CXJtD Li.rda o ~ iDU'é, ahora pide piezas caroCklcndc o Carv Wl 

ldxl. 
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Dl estos nonentos, continúa fbrfles, se p..K'CÍe afirnar que 

tanto en el caso de la música caro en el de la pintura y la 

¡:x:.esia existen dos gustos clararrcnte distintos: lUlO para los 

adeptos, otro para los profanos. Por lo denús, quien estudie 

las rápidas transformaciones que se han prcx:lucido en el cwpo de 

la música se dará cuenta de que a quien tenga el oído 

condicionado por las rrelodías de consmo incluso por la núsica 

clásica tradicional, le rcsul tará irrposiblc aceptar la nueva 

núsic.a sin una OOuc:ación espr>t:ifica p:l.ra ,oírla. 

Es imposible, afirma el teórico italiano, dejar de ver 

que la involuntaria rccep::ión de la música, la royoría de las 

veces mediocre, influye profund.aroonte en su fotTT'klción estética y 

detenn.ina irremediablemente su gusto. 

Juan Gabriel entonces, cam pro::luctor de canciones de 

COMLrrD contribuye a la 11l:'diat.ización del gusto de las masas. 

Los Jredios de ccrnun.lcación mantienen ese nivel con una 

programación invariable en cuanto al nivel de calidad, o con una 

variación mínima. Juan C'.dbriel es resp:>nsablc por no dar m.ls. 

Aunque quizá. no pueda. Despoés et? tOOo, a lo roojor en su nivel 

está dando todo lo que tiene. Tal vez sea pertinente ~ntar 

que quienes si tienen algo que dar no tienen voz en los nnlios. 

lb b.:ista con que un artista proponga lU1 arte rrklsivo de ooyor 

calidad. Es un esfuerzo que se tiene que hacer conjunto. Los 

medios tienen que abrir espacios i;ura esas m.inifestacioncs, su 

apoyo es indispens.lble en esa tarea. 

W solución que propone D:Jr!les para el desface entre la 

cultura el artista y del público que lo atiende es ~ h.:iya una 

preparación paralela artista-cspectaor, En la nn::lida en que el 
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aucU torio esté en.is preparado, será más exicnte y a su vez los 

artistas se tendrán que preparar mejor p.1ra siltis(a:cer la 

demanda social. 

Retorna~ al t(m) del arte en nuestros días O::irflcs 

apunta: "'Ya no es p:isible hablar de arte en términos dC! un.:i 

esencia categóric.a e iMiUtable del espíritu sino de una realidad 

m.itablc,. cuyo propio significado c.:unbia según las épxas y puede 

también una y otra vez identificarse con el mito, lí1 religión, 

la sociedad, la tecnoleJJÍcl; cuya canprcnsión o inccrnprcnsión 

varia iqual.nrntc de Wl<l época a otra, de un individuo a otro. 

Danasiad..ls veces y durante dcm.Jsiado timp:! se h..l St"<)Uido 

oon.s iderando coro fellÓTCnos artísticos sólo aqOCllos que 

de5entx:Jca.bln en ce.:ilizacioncs caro cuadros, cst..1tu.:is, música de 

cax:-icrto, etcétera. Sin temu en consi<lcr<Jciún lo que 

interesaba o pedía interesar al ho:Tbrc de la C<llle de nuestros 

dfas, a nuestra tMsa. Acota Corflesdc nuevo. 

"'Solarrentc a ttavéa del arte •caro a trilvfü1 del rito y 

001 mi.to- se puede producir Ufkl ccrnunicación de nivel 

icracial.:ll, parciollroonte inconsc1cnte 1 y ello explica la 

iq:ort..3.ncia vi tal del arte en to::los los sectores de nuestra 

actividad relacielflados ceo el scntimicnlo, con la cducución, con 

la sociabilidad.. (c\Jcda p:i-c considerar si no llegacá un dÍd en 

que el arte actwl, o el de un próxüro futuro rccupcrar.:í .:tlgun..,z 

de las propiedades mígicas, ritual(!s, mitiCilS que en otro tiunpo 

poseia•(49) 

D\ todo esto también influye: la educación, pero cada vez 

es rn.is difícil <?Capar de la influencia que ejerce en 1.Js masas 
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este tipo de mitos que pro:J.ucen los rredlos de CCCo'lJnicación. It>r 

rmJCho tiemp::> Juan Gabriel fue rechazado p::>r los que se sent.Ian 

m!nimarrentc pensantes o instruidos. Sin mDargo, hasta ellos 

p.xlen tararear una o dos de sus canciones. f.dQ'rlás a partir de 

Querida, rrucha gente se volvió su incoodicional admiradora. Qué 

tiene esa canción, es dificil precisarlo y ubiccar la causa de 

su éxito: pe.ro indcpcndicntancnte de que fue bien prarovida por 

los medios, también es iOOicutible que fue excelente y por nucho 

tiBlp) devotarrcnte aceptada. 

ID kitsch de Joon ~icl 

E'Vident.cm:?nte dentro del mito, parte del car.lctcr consunista de 

este fenáre:no está presente el ser extramdarrcntc kitsch o 

cursi, o:m:> p::xida traducirse al español este término. La 

cscnc:ia del kiscth, según hcrmm Broch: "consiste en la 

sustitución de la categoría ética o:m la catcqoría éstética: 

impone al artista la obligación de realizar no un "buen trab:1jo 1 

sino un trabajo 1agrad.1ble': lo que más i.np::>rta es el efecto.• 

(50) 

En el kitsch t.crlos los sentimientos están destinados 

incvitabli:;m::?nte a t.ransfoaMrsc en un recetario racional de 

.imitación. 

Después de est..'ls anotaciones, no hay duda de que Juan 

Gabriel es de lo más kitsch que pueda haber en la cultura p:ip 

nacional, hasta escuchar "Necesito un Wen airor p:Jrquc ya no 
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aguanto n'ás • veo la vida con dolor •q.útaTtc esta soledad". 

Según Bro:::h, el kitsch, es un rul estético, prcducto de 

la decadencia. Luego agrega: El kitsch no p:::drfo surgir ni 

tampoco prosperar, si no existiese el hcmbre del kitsch, el 

amante del kitsch, aquél que caoo productor de arte pro:lucc el 

kitsch, y caro consunidoc de arte cst.í dispuesto a adquirirlo e 

incluso a pagarlo a un precio b.Jstantc clcvado."(5/) 

Juan Gabriel ha vendido millones de copias de una sola 

canciál. Actua!Jrente, dada la crisis cconánica, la gente 

CXJTf)raQ'ICnc.s discos que hace 20 años, pcrp aün así vende en medio 

año unas 500 mil copias, lo cual ya es un socprc>ndentc récord si 

~ en cuenta el pcecio de los discos y, que, quienes m5s 

los adquieren no son mianbros de la clase OOs desah03ada del 

país. 

El kitsch no es necesariasrcntc rulo, puede ser hasta 

qenial pero hay que ubicarlo en su justo lugar, caro contmpartc 

del bJetl arte. 

Autores m5.s recientes también han opinado del kitsch, p:>r 

ejefJt>lo Qüllo Dorflcs en sus Oocilacioncs del queto dicen 

•existe todo un basto sector pseu:::lo artístico que se denanin.:i 

por kitsch y ello constituye el al incnto estético de la gran 

mayoría de nuestro público"(52) 

Juan Gabriel es parte de ese al in'l:?nto y él es kitsch sólo 

en su canciones, sino en sus decl.:iracioncs y en su fornu de 

vestir y de actuar. Basta verlo en televisión pura confirm1rlo. 

Puede aparecer con un traje blanquisirro y con una. brillante 

CM\isa de oolor azul turqueSd. 

UTberto Eco va mis allá y dice que Kitsch, entendido caro 
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canunicación que tiende a la provocación del efecto, se 

identifica irrncdiatancnte coo la cultura de rMsas. 

Así, dice el misrro autor, la vida cultural especializada 

se ve obligada a vender efectos ya confeccionados, a prescribir 

con el prcducto las coodiciones de utilización, con el rrensaje, 

las reacciones que éste debe provocar. 

Fata~nte, según Eco, la cultura adopta la forma de 

kitsch en su mis plena acepción, asl.IT'C funciones de s~lc 

CXXtSuelo, se convierte en estímulo de evasiones acríticas y se 

rt~uce a ilusión canerciable. Si . esto es así, toda la 

¡:osibilidad de evolución estaría perdida, seríarros entes 

pro;1ramibles y anulables. 

OJrfles abunda sobre el kitsch y dice: que actual.neltc 

existe una producción y un conslIT'O Ce arte cuantitativanw:?nte 

su~rior a los de cualquier otra é¡:oca histórica. Con la 

diferencia de que rrucho de lo que se prOOuce caro arte ni 

siquiera roza la tana de conciencia de un público que no 

pertef,ecc a la élite cultural, mientras que, ¡:x:>r otro l.ldo, la 

propia élite roza sin advertirlo siquiera, una mlsa de productos 

o:risiderados caro trivialc y kitsch que no obstante contribuyen 

a constituir el gusto efectivo de la rusas. 

Exact.lrrentc se critica lo kitsch pero es lo que más 

abunda y nadie está exento de caer en su atracción. 

"Ciertarrentc, agrega D:>rfles, no se trata de obras 

rMestras, pe.ro no hay duda de que la producción de discos , de 

carteles murales, de películas de canics, de reprcducciones en 

color, de revistas, de bailes, etcétera, es imensa. El hatilre 

se ve rodeado p:;ir una auténtica inundación de sonidos, 
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fi9uraciale, imlgencs, form:ls que no p:?rtcneccn a la naturaleza, 

que Sal artificiales, que se prcxiuccn con fines que no pcdcm:>s 

dejar de llanur estéticos, pero cuyo valor es 

extraordinariarrentc dOOoso. En Sl.IM, se está prcducicndo un 

fcnr:::ireno p::ir el cual, junto al arte verdadero, se crea un enotm:! 

territorio de pset.doartc .. ( 53) 

E}) el caso que aquí nos OCUp.l, ese pscudo.1rtc va 

ao:JTplñado de Íatr\3, dinero y mitificación del productor. 

M::nsiváis t..'VT'bién ha dedicado páginas al kitsch y señala: 

•Se acerca más a lo nacional, a lo latiflO<lm:?ricano, al 

kitsch ootidiano y nacional. El kitsch ha sido un proceso de 

localiz.aciOO del enanigo históriCD del gusto: en hnérica L.Jtina 

es un intento de culminación, la pretensión del éxtasis social e 

ind.ividw.l ante un sürbolo del stlltus, tul cuadro, una figura de 

p:>.reelana, unos versos en donde se vierte el alma del autor y en 

donde el espectador se aforra a las rCf1\iniscencias de lo que 

jamas le ocurrió, y urde la naroria l::cnéfica. 1:-:1 kitsch, el 

OEDJCO de la sinceridad, el snobism.:i de rmsas a la deriva que 

inventan el p.lS<ldo oognHico b.1Jo cuya protección se femó el 

quntD artístico. &l kitsch en Lutino.:urérica: ya estuve aquí, ya 

qooé ese cuadro, ya roo deleitó la estatUcl, la resistencia a 

arpcz.ar desde cero, la creencia en el laryo ejercicio de la 

sensibilidad a la que la grnn rmyorfo se aSOT\.1 [XJr vez 

pri=r•."(54) 

Melante t-bnsiváis se p::inc m.is incisivo y pregunta: ¿Cáro 

funciona la (unción ackrw::io!tDria el kitsch en n-cdios donde el mal 

gusto suele ser todo el gusto existente? El misrro rl'!sp:>íldc: la 

proliferación del k.itsch se explica por la certeza de que en la 

Cllificacién de Lo Bello nadie tiene la prim:!ra o últim:i 
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palabra. Aún no pesan danasiado la didáctica de los museos, y 

la edocación artística, cxrro lo prueba el lenguaje lírico de 

los locutores, los conjuntos de la escultura cívica, el cristo 

de mirada nóvil que venden en los atrios de los tanplos, los 

rezos de la oración sacra y de la oratoria patria, la an::x::ión 

de oir 'bien declarado' un corrido. 

A fin de cuentas, el kitsch consuela al espectador a un 

esp..."C'tador inseguro, desencajado p::>r lo urbano y sus rápidas y 

violentas transforn\lciones. l'b, no tengas miedo si te dicen 

cursi, la cursilería es tu amparo y tu fortaleza, el pronto 

auxilio contra la opresión que no ccmprendes. 

Aunque no se o::mparta del tcx::lo el· pesimisro de M::insiváis 

en lo que respecta a que no hay mis gusto que el malo, en gran 

parte tiene razón. Eh este caso el ídolo Juan Gabriel desborda 

una cursilería nacional, arraigada en profundis pero rruy 

agradable a las masas. 

Broch también habla en el sentido de que el kitsch se 

f~ta en la imitación y que actúa siguiendo recetas 

determinadas, es irracional, incluso cuando el resultado es 

altare.nte irracional o llega al absurdo. 

~ el caso que aquí se trata realmente se p.MXle p::>ner en 

duda si el trabajo de lo kitsch es racional. es difícil que 

Juan Gabriel se ponga a pensar qué es lo que la gente p:xirá 

asimilar en ténn.ioos de cursilería, él ¡x:xirá naalizar y deducir 

qué le gusta al público en función de ventas o asimilaciát, 

pero lo kitsch debe 
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ser inconsciente en él, es parte de su estilo y de su forna, 

pero no es premeditado. 

¿cuál seria la opción para salir del ambiente kitsch? 

Según Cbrfles, y en ello coincide con Broch, depende de la 

ec!ocación del público. .Dltre maYQr sea éstd, nús p::x.lrá exigir <1 

sus mitos, a sus artistas.J,µl arte auténtico. Uno que no sea 

iniit.ación, que inspire al goce p::Jr su sola existencia, Uno que 

logre lo que ser1ala Broch: El arte auténtico deslumbra al 

hatilre hasta ccqarlo y despoés le hace vc,r la verdad. 

La producción de Juan Gabriel, evaluada can:> un producto 

a.rt..111tico, no paM el nivel establecido p:::ir los lntelectuales. 

Es un pnxfocto nercantil, un mi.to de lll tTOdcrnid.Jd, pero no 

llega a ser arte. Se le puede considerar pseud0c1rte. ?b m.is. 

Incluso contribuye a la anliati.zi::cii:n chl gusto de las 

masas que lo o:insuren y lo asimilan. 

En cuanto a kitsch, si lo es, lrrcmediablcm'.mtc Juan 

Gabriel es y hace productos c.icilcs de asimilar, .1gradablcs p-"lra 

quienes están aex>Sturu:ados a ellos. Pero es muy cursi. 

- 121 -



48.- Ibiden, pág. 10. 

49.- Ibidmt, pág. 16. 

so.- Broch, pág. 9. 

51.- Ibídem, pág. 12. 

52. - tbrflcs, Oscilaciones p5g. 27. 

53.- Ibidmt. 

54.- »:nsiváis, fk:m:ls .•• p5q. 186 
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. (: .,1 

Conclusiones generales 

Los medios de o:rnunicación en estos m:::irentos son 

creadores de mitos. Crean nuevos ídolos que postcdortl'l.'nte son 

mitificados. Esos mitos tienen diferentes características y son 

aceptados por el público gracias a doo causas: la prirrcra es 

que está ~ a asimilar caro trascendente e itnp'.)rtante 

to:lo lo que acontece y se difunde a través de los roodios de 

car1.1rücaciái, y sequrdl, p::>rquc las características personales de 

cada mito atraen en mediana o gran nyxlida a las tMsas. lt..1y 

desde luego, de mitos a Hitos. 

Juan Gabriel es un mito mayor en la sociedad ncxicana 

actual. Pcl6cc carisnu. /\trae (X>rquc gusta o (X>rquc es f.lcil 

blanco de rrofa y agresión vcrOOl Su imagen de haroscxual es 

cre..ldora de p:Jlémica.s en torno suyo. O <llrac también p.Jrquc ~us 

canciones tocan la pdrte arotlva de cada espectador. t.1s 

historias que ~ta con sus canciones son fác i lmcntc 

fdcnti!icablcs la ¡x>blación p::>rquc no cuentan nada 

extraordinario, son problcmls canuncs. 

Juan Gabriel es, por otra p.Jrtc, cootinu.Jdor del tip::> de 

núsica al que estanos acostunbrados desde hace unos JO años. l-:8 

cait.inuador de la rtiisica p:>p, lUC'qo canbin.:u:la con otros estilos 

caoo el ranchero. 

Juan Gabriel se sostiene coro mito y los nk.'tlios lo 

apoyan. F...st..e apoyo se d.1 ¡:orquc en verdad gustó a los 

programadores y p:Jrque representa pingües ganancias en muchos 

sentidos. un engranaje i.np:>rtantc en la Industria 

disa:igráfica, y t.cxios los prcxiuctos que de ella r.c dcriv.1n. 
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ta sociedad rrex.icana tiende a crear mitos porque es parte 

de su idiosincracia. Y si bien éstos se pueden crear en 

cualquier ámbito internacional, es m5s fuerte en nuestro país .• 

A tal grado que se torna casi nc--ccsidad. Al rrcxicano le gusta 

seguir a alguien, preguntarle a alguien, tener un ejC5Jl>lo 

viviente. Y cx:n rmyor fuerza si este ejemplo es de superación. 

J\dem.ís, un ingrediente unificador de la sociedad. Los ídolos 

son aotivo de cx:ntacto, la pieza unificadora, el tana que nos 

permite iniciar la coovcrsación con un desconocido. 

El rrexicano, aún cuando no se le. pueda definir -no es el 

objetivo de este trabajo- tamp::ico se le puede escasillar en una 

tipología, aunque rraJCOOs lo intenten. El rrexicono sabe apreciar 

los valores hlJ?lr;lnos de sus serejantcs, de ahí que acepte a Juan 

Gabriel en su parte hunan.a, en su afán de superación, de b::iodad, 

de superioridad. A lo rrcjor ?Jeque se refle]an los principios 

que por tradición oral se inculcan en las fclfl\i.lias rre.xicanas. 

'Ibdos estos valores son iln¡:ortantes sobre todo en un ser 

que ha llegado a la clltlbre después de ser un don nadie, un 

marginal social y cconém.i~nte. Después de eso, se le pcrdcna 

su harosexualisrro y se le acepta quizá pll"a pxier tachar en otro 

lo que no se puede aceptar en uno misrro. 

Juan Gabriel surqió en el firnurrento art.íst.io:l en 1971 

para ocupar un esp.Jcio al ludo de canpositores consagrados caro 

Agustín Lara, r.onzalo euriel, José Alfredo Jinéncz, !\aria Qtne:' 

y otros. Oc los ccrrµ:>Sitores aún vivos él es el único al que ya 

no se p:xirá borrar de la historia por su prolif ica obra y p::ir el 

éxito que alcanza entre el público. 
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lDs medios de cc:m.micación ocuparon un papel prim:Jrdial 

en el proceso de la mitiCación de Juan Gabriel, son los 

causantes más directos de que su música se acepte, de que su 

imagen se envuelva en una aureola divina qoo envuelve a los 

preferidos. los líderes de la televisión, de radio, d prensa y 

televisión le alaban, los que no le carentdn. 

SOn los rret:lios transmisores de sus canciones. Son el 

intenncdiario, son también los que contribuyen cJ. mantener el 

qusto del público en el nivel en que se encuentra. 

Juan Gabriel con sus canciones til!1 versátiles en ritrros y 

en situaciones ha.blan del anor bien y m.11 corrcsf(lndido. su 

nuchism:>, su revanchisro se revuelven con la [antasia de 

superación envuelta en fltlf'Cl colof.ln, elimina lo negativo de 

raíz, con tanta vch~ncia qoo suero sospcchos.:i. llrt subido 

manejar de manera &encilla los sentimientos que cada individuo 

ha experimentmk> alguna vez. ese quizá sea uno de los rreritos 

que hay que recoooccr de Juan Gabriel la facilid,1d que tiene 

para ser sencillo. 

SU lenguaje lejos de ser rico, cae en lo repC!titivo, los 

conceptos que utiliza se escuchan una y otra vez en ccJ.da disco 

nuevo, aunque traten de decir algo diferente. 

~ reiteración en que c..1C la accm:ida de uM manera tan 

k.itschea.na que 01 gusto del pliblico, acosttr.ibrado a ese estilo, 

lo acepta sin repelar. 

Juan Gabriel es el ídolo que el público 11Cxicano ~rece 

¡:ar oo ser mis exigente. Por no tener COf1ciencia de lo que es 

un arte auténtico. Por eludir que p:xiría h.."lbcr Clnciones de tn<ÍS 

calidad en sus letras, sus estructuras, sus contenidos y en su 

conjunto. 
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Este artista provoca el misrro fenó:rcno no sólo en ~co 

sino en to::la Lati~rica, de ahí que se pude deducir que las 

soc:icdadcs latinas sean similares en su idiosincracia. 

Juan Gabriel busca superar su calidad en cada producción, 

sin mhargo sus limitaciones culturales no le pcnniten ir nús 

allá, ademis para la rrayoria de su público sería i.rrp::>siblc 

ccmprendc.rlo si catroiara. 

?b se puede saber hasta dónde llegará Juan c.abriel, si su 

declive ya está cercano o si lCXJrará trasceo::lerse a si mi910 y 

crear rejorcs obras. 

Tal vez r~ra a la espectacularidad escénica y 

tecnológica o:rro Smia:nucl o sólo se mantendrá caro o::rTµ)Sitor. 

O prcxiucirá a otros artistas. ltl se pode saber pues el. mito aún 

está en acción. Está quizá en su íl'C)or in:trento. Ul gente llena 

los estadios para verlo. 

Entre los intelectuales, ya sea por IOC'diocrc o por 

maricón o ¡xlr fenáneno masivo, seguirá siendo rrotivo de 

coñtroversias.Mnirado y criticado. 

La sociedad mexical\il seguirá aceptando ídolos y mitos 

prcducidos (Xlt los IOC"dios de carunicación mientras no carrbie su 

edUC<lción aunque no necesariillOOnte ésa venga de una fonMciOO 

acad&tba. 

La industria del disco seguirá creando y busc.-i.ndo nuevos 

mitos, pll'ª ello usaril los escaparates que la r.ldlo, la 

tclcvision y la prensa le ofrecen. 

l.D kitsch scquirá invadiendo el rrerc:ado. 

La tro.ncra en que se puede tennlnar con la proliferación 

di:? una música (X)(> rrediocrc, que mantiene el gusto del público en 
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ese misro nivel, depcOOc de tres fdctores que tienen que 

carrbiar: prilm.ro, que haya artistas que hagan un a.rtc diferente 

de mis calidad en todos los sentidos; dos que los ncdios de 

caruniCclciát pennitan el acceso de esos artistas; el tercero es 

la ~ia de los dos anteriores. Si los roc>dios dan al 

público, a las masas, obras de mayor calidad el público 

aprenderá a apreciar lo bueno, su gusto se retinará y p.:ir lo 

tanto será m.ls exigente y no aceptará mls ll'Cdiocridadcs tun 

insulsas caro lo hace actual.Jrente. 

F..l proceso prol::ublcrrent..c sea el mi~, sólo que cilmhiarán 

los mitos. Tendrán otras formas otras cos..-is que decirnos. 

Mientras llega ese rrorento, el mito contemporáneo Ju.:in Gabriel 

S(?(JUÍiá sintiéndose orgulloso de ser rncxic.:mo, de snr Juan 

Gabriel y de poder c.ant..i.r en teda lo alto "Debo hacerlo todo con 

a:tor .... "' 
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O::mcnt.ario, ro excusa, a manera de epilogo 

'Itrla obra rrerece una y otra revisión. D:?sde el rronento en que 

hice el proyecto de esta tesis, y desde que la realicé a la 

fecha ha pasado mucho tianpJ. 'fo:lo canbia, caro dice el 

proverbio chino, yo he cambiado, y ahora que he vuelto a 

revistar este trabajo para hacer las correcciones que los 

sinodales han sugerido, yo encuentro much..is más. f..ctualmcmtc no 

volvería a escribir esta obri..I caro est.d, a lo mcjjor ni siquiera 

la escribiría 1 ¡:ero es un hecho y aquí está. 

En el m::m:!nto en que nació esta fema tcníet y esta 

capacidad 'científica' es la que l'O dcnostrab.J. NJ.nque hoy 

pueda ser diferente la obra está dentro de un contexto ubiCi\do 

hasta hace un año. Dentro de to:Jo trab.:1jo de investigación 

entra can:J elerronto activo el investigador; también él ccs pirtl? 

del proceso. cuando esta tesis fue tcnninada tal caiÓ est.:i 

muestra lo que en ese entonces érarros arrb1~. 

Ahora, aunque yo tenga et.ros criterios, otra formación y 

otra experiencia, sólo rre he limitado a corregir lo esencial, 

lo señalado por los sinodales. tb he querido carrbiarla ni 

rehacerla porque las circunstancias p..'lra ello ya no son 

adecuadas ni en tiempo ni en lugar. QJcdc pues esta tesis CCITIJ 

muestra de lo que fue wia eta¡:kl en mi fotTT'Ución ac..idánica. 

1-bntvalc, Nueva Jersey 

Estados Unidos. 

enero de 1990 

t.ilia Harín 
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Hemerograff • Genera) 
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